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FINANZAS PUBLICAS, revista editada por e l De­
partamento de Estudios Financieros, ,es una ' publicación 
a bierta a todos los economistas y a cualquiera persona que 
con seriedad y espíritu científico desee dar su opinión sobre 
problemas f.eóricos y prácticos de las finanzas públicas na­
cionales y extranjeras. 

El Director de FINANZAS PUBLICAS, que es el Di­
rector del Departamento de Estudios Financieros, tiene la 
facultad de decidir la publicación de las colaboraciones que 
se presenten. La decisión se basa exclusivamente en la ca­
lidad y fprma del trabajo , y no en las opiniones personales 
que se emita·n. 

Los ju icios que las diférentes personas expresen a 
través de esta Revista, aun en el caso de los propios téc­
nicos del Departamento de Estudios Financieros, no refle­
jan necesariamente los de este Servicio. 

FINANZAS PUBLICAS aparece tres veces al año, 
en los meses de abril, agosto y diciembre. , 



EDITORIAL. 

PRIMERAlS JORNADAS DE ESTUDIOS FISCALES 

En el mes de Junio del año en CU1'SO se efectua7'on las PRIMERAS 
JORNADAS DE ESTUDIOS FISCALES, auspiciadas por el Departa­
mento de Estudios Financieros del Ministerio de Hacienda. DU1'anÚ tres 
días consecutivos, se discutieron las diversas ponencias con que los parti­
cipantes planteaTon sus puntos de vista sobre interesantes aspectos de 
las finanzas públicas, tanto en sus enfoques teóricos como práctieos. 

Las principales ponencias versaron sobre materias relativas a la 
cont1"ibución de las finanzas del Estado en el desenvolvimiento económi­
co y en la estabilidad. En relación a la influencia de las fina.nzas públ~ 
cas sobre el desarrollo, se presentaron ponencias sobre las funciones de 
la política fiscal en los países subdesarTollc(dos y sobre las vinculaciones 
existentes ent7'e la política fiscal y el desan'ollo económico , En 1~elación 
a las conexiones con los problemas de estabilida.d, se estudió una ponencia 
sob7'e inflación y finanzas públicas, 

Posteriormente, se debatieTon mate7Ws relativas a la significación 
económica del p1"eSUpuesto gubernamental; se diseñó una metodología 
para medir el efecto inflacionario o deflaciona1"io neto del p'resupuesto 
del Gobie7-no,; se discutieron las id,e·as fundamentales ace1'ca de una rc­
fOr7na de la ley o1'gánica del P7'esupuesto chileno; etc, 

Sobre tributación se presentaron diversas ponencias, en las que se 
clisClUtieron matmWs 'como la flexibilidad tributaria; Zas variaciones es­
tacionales en la pe1"cepción de impuestos; las alternatiivas para la refor­
ma del sistema de impuestos indirectos; y otras , 

Respecto de mate1'Ías de estadísticas fiscal y tributaria, se trataron 
ponencias sobre la metodología de clasificación de las estadísticas fiscales 
y sobTe la estadística tributa1"ia en impuestos Inte1-nos, 

En mate1"ia.s de administración, se discutieron ponencias sobre las 
Oficinas de Racionaliza,ción de la Administración Pública, sob1'e las nue­
vas modalidades administrativas en oficinas de asesoría, sobre codifi­
cación tributaria, etc, 

Las Jm'nadas Fiscal·es cong1'ega1'on cerca ele sesenta econornistas, 
técnicos y profesionales especializados en cuestiones financieTas y dieron' 
Op01·tunidad pa1'a promoveT un amplio cambio de ideas entTe los paTt~ 
cipantes. Tanto 1)01' el númeTO de los pa1·ticipantes, como p01' el nivel 
Que alcanza1'on los debates, puede afirmaTSe que la realización de este 
io'meo constituyó 1m sefíalado éxito espe1'ándose que las p1'óxÍ1nas J orna­
das permitiTán logra?' una nueva supe1'ación de los especialistas chilenos en 
1nate1'ias fiscales. 
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DISCURSO DEL SR. MINISTRO DE HACIENDA, DON EDUARDO 
URZUA M., CON MOTIVO DE LA INAUGURACION DE LAS 

PRIMERAS JORNADAS FISCALES. 

Seño.res: 

El Ministro. de Hacienda ha aceptado. gusto.so. la invitación que le 
fuera fo.rmulada para co.ncurrir a inaugurar estas Primeras Jo.rnadas de 
Estudio.s Fiscales, que celebrarán lo.s técnico.s de lo.s distinto.s o.rganismo.s 
de aseso.ría eco.nómica co.n que cuenta el Ministerio. de Hacienda, po.rque 
ha po.dido. percatarse de la impo.rtancia que tiene para el Gobierno. co.ntar 
co.n grupo.s de pro.fesio.nales, especializado.s en materias eco.nómicas y 
financieras, que le asistan en el estudio. e investigación de la realidad 
nacio.nal. 

Las pesadas labo.res administrativas que co.rrespo.nden a lo.s encar­
gado.s de la co.nducción de la po.lítica eco.nómica y financiera, no. les permi­
ten dirigir, investigar y estudiar simultáneamente lo.s co.mplejo.s y cr'ecien­
tes pro.blemas so.ciales, eco.nómico.s y financiero.s. La necesidad de o.btener 
un co.no.cimiento. más cabal de la realidad fiscal chilena, de co.nfeccio.nar 
pro.gramas de financiamiento. y de o.rientaci.ón del gasto. público. ha hecho. 
indispensable co.ntar, co.n especialistas encargado.s de co.nfeccio.nar lo.s 
estudio.s y pro.yecto.s y de asistir directamente al Ministro. de Hacienda. 

Reco.no.ciendo. esta necesidad, el Go.bierno. se ha preo.cupado. desde 
1953 de ir creando. y ro.busteciendo., en lo.s diferentes niveles de la o.rga­
nización estatal, servicio.s de aseso.ría. Así surgió el Departamento. de 
Estudio.s Financiero.s, creado. a base de una sección del mismo. no.mbre 
existente en la Subsecretaría de Hacienda. En ese mismo. año. la Ley 
Orgánica de la Dirección General de Impuesto.s Interno.s, en cuya redac­
ción co.rrespo.ndió participar al Ministro. de Hacienda co.mo. Directo.r 
General de ese Servicio., co.ntempló la creación de lo.s Departamento.s 
Técnico. Financiero. y Relacio.nado.r y de Investigación Tributaria. Po.ste­
rio.rmente se transfo.rma también la Sección Estadística e Investigacio.nes 
Eco.nómicas del Banco. Central en su actual Departamento. de Estudio.s. 

El Go.bierrto. ha estado. permanentemente preo.cupado. po.r fo.rtalecer 
y ampliar lo.s Departamento.s actualmente existentes, y, al efecto. ha co.­
rrespo.ndido., al Ministro. de Hacienda impulsar el pro.yecto. de creación 
de una Unidad Central de Racio.nalización de la Administración Pública, 
entidad que gracias a lo.s fo.ndo.s que se o.btuviero.n en la Ley NQ 12.084 
y en la Ley de Presupuesto.s de 1957 se encuentra en funcio.namiento.. Es 
innecesario. destacar las eno.rmes pro.yeccio.nes que tendrá -esta iniciativa 
para lo.grar la aspiración nacio.nal de po.der tener una Administración 
Pública, reducida en su vo.lumen, eficiente y co.n perso.nal bien remune­
rado.. Es aspiración del Ministro. de Hacienda dar estructura legal defi-
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nitiva a esta Oficina en un proyecto que próximamente será sometido 
a l Congreso Nacional. Al mismo tiempo se está estudiando una reestruc­
turación total de la Dirección de Presupuestos y del sistema presupues­
tario chileno, el cual se ha mantenido casi sin mayores alteraciones d~sde 
hace 30 años, cuando fuera delineado por la Misión Kemmerer. 

Con el fin de estimular el estudio y la implantación de reformas en 
el sistema tributario y de crear las condiciones administrativas que son 
indispensables para el funcionamiento del Código Tributario, se contra­
tó a l Instituto de Organización y Administración de Empresas de la 
Universidad de Chile. Este organismo ha venido realizando importantes 
estudios de racionalización y simplificación de trabaj os en la Dirección 
General de Impuestos .Internos, los cuales culminarán con la confección 
de una nueva pirámide de organización del Servicio, descentralizando sus 
dependencias y propendiendo a una mejor utilización de los recursos 
disponibles. 

En 1956 se creó la Oficina de Estudios Tributarios, organismo que 
junto con representar una nueva modalidad administrativa, está reali­
zando una interesante labor de investigación estadística tributar ia. Una 
vez terminada esta labor será posible contar con un completo censo tri­
butario que mostrará la distribución de la carga impositiva por sectores 
económicos brindando así un valioso material para la orientación de la 
política tributaria futura, y haciendo posible la introducción de incen­
tivos para las actividades productoras. 

No ha sido ajena a las preocupaciones del Gobierno la necesidad 
de delinear una más racional política arancelaria. A este efecto, se ha 
obtenido junto, con la reforma del sistema cambiario y la simplificación 
de su administración a través de la Comisión de Cambios Internacionales, 
una mejor organización de los organismos conexos mediante su céntrali­
zaci6n en el Departamento de Comercio Exterior de la Subsecretaría de 
Hacienda. Estas reformas son complementadas actualmente con una re­
visión del sistema arancelario con el propósito de fomentar a la industria 
sana del país y evitar la aparición, bajo el alero de un proteccionismo 
mal entendido, de actividades antieconómicas. 

Todas estas iniciativas que se han mencionado demuestran que está 
en marcha en nuestro país un profundo proceso de reforma fiscal. Es 
más, vuestra presencia aquí, en la inauguración de este t orneo de carácter 
técnico y científico, ajeno a intereses políticos y sectarios, atestiguan la 
aparición de un nuevo espíritu en los organismos financieros de Chile. 
Vosotros representáis el capital humano, el capital acumulado en cono­
cimiento técnico, con que cuenta nuestro país, para proseguir la reno­
vación de nuestra estructura financiera. Sé que vuest ra vocación es el 
estudio y que muchos han logrado perfeccionar sus conocimientos en los 
centros más avanzados de otros países. Todos encontraréis aquí, en las 
Jornadas de Estudio que se inician, una oportunidad de intercambiar 
puntos de vista, de relatar experiencias y de buscar nuevos planteamien .. 
tos, en la tarea común de perfeccionar nuestra política económica y hacer 
posible un más acelerado desarrollo económico para Chile. 
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DISCURSO DEL DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS 
FINANCIEROS, SR. CARLOS MATUS R. 

Sr. M:inistro de Hacienda: 

S-rta. Subsecretario de Hacienda, 
Señores participantes: 

Las finanzas públicas no son nuevas en este mundo. Por el contrario, 
desde los albores de la historia encontramos en cada época principios 
y prácticas financieras cambiantes. Los teólogos escolásticos, como Santo 
Tomás de Aquino, consideraban inmorales la deuda pública y el pago de 
intereses. Juan Bodino, de principios de la presente era, aprobaba sólo 
las siguientes fuentes de ingresos en el presupuesto fiscal: la propiedad 
pública, la conquista, los obsequios (que son pocos), ·las contribuciones 
anuales de los aliados, los derechos aduanales, y los impuestos en último 
término. La deuda pública constituía la "ruina de los príncipes", y los 
períodos de dificultad financiera debían abordarse con el producto de la 
acumulación previa de fondos. Sólo la guerra justificaba los pr:éstamos 
y tributos de carácter extraordinario. . 

Hobbes, mucho más revolucionario y realista, reconoce la limitación 
de los ingres.os provenientes de los dominios públicos, y declara que el 
monarca debe recurrir a los impuestos, y en ocasiones hasta al crédito 
público. Sin embargo, Adam Smith, algo más conservador, afirmó que 
sólo la falta de frugalidad en tiempos de paz hacía necesarias las deudas 
en tiempos de guerra. 

Paralelamente a este pensamiento, los gastos públicos experimen­
taban un tren creciente, especialmente en los comienzos de la revolución 
industrial. Al respecto, Alvin Hansen dice: "Los servicios oficiales, co­
menzando por la elemental función de proteger la vida y la propiedad, 
se extendieron debido a las exigencias de un sistema fabril en desarrollo, 
de la rápida aglomeraci:ón de la población en enormes ciudades y de los 
problemas de organización cada vez mayores que implicaban estos de~ 
arrollos. Fué menester emplear la acción colectiva para protegerse contra 
incendios e inundaciones, para suministrar servicios de salubridad y hos­
pitalización, para proteger la salud pública y prevenir la contaminación 
de enfermedades contagiosas, para proveer medios de comunicación, 
creando carreteras, servicios postales y en muchos países telégrafos y 
teléfonos, para proporcionar protección contra el crimen y, con el naci­
miento de la democracia, para facilitar en mayor escala la educación 
popular". 

El cumplimiento de todas estas funciones, naturalmente implicaba 
una tributación creciente. Ello hizo escribir a Benjamín Franklin, como 
cua!quier contribuyente de nuestra época, que "en este mundo nada es 
más cierto que la muerte y los impuestos". N o es extraño, entonces, ql.le 
hoy la gente trate de evadir ambos hechos con igual esfuerzo. 

En los comienzos del capitalismo, la política fiscal, trataba de eli­
minar en lo posible su interferencia con el funcionamiento de la economía 
privada. Las finanzas públicas eran consideradas como un mal necesario 
y los impuestos eran gastos improductivos. La política fiscal consistía 
en la reducción de los gastos públicos al mínimo y una tributación que 
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alterara lo menos posible los precios y la asignación de los recursos pro-
ductivos. . 

Con la sola excepcióI1 de la época mercantilista, éste era el pano­
rama de las Finanzas Públicas. Todos los principios financieros tradicio­
nales, como el del equilibrio presupuestario, tienen como telón ele fondo 
esa época. 

Después de la gran depresión, aparecieron en el escenario de los fenó­
menos económicos, ideas verdaderamente revolucionarias en las Finanzas 
Públicas. Se desecha el equilibrio presupuestario como un fin en sí, y 
se considera a la política fiscal como el medio para lograr ciertos fines 
que las fuerzas naturales de la economía, "la mano invisible de Adam 
Smith", no podrían proveer con seguridad. Esta es la llamada Política 
Fiscal compensatoria. Los déficit presupuestarios no son ya indeseables, 
sino en la medida que s'e producen contra la intención de los Gobiernos. 
Los superávit dejan de ser política sana en todos los casos. En resumen, 
se produce una quiebra total de los principios financieros tradicionales, 
y se pierde toda similitud con las reglas aplicables a las finanzas pri­
vadas. 

Esta es, señores, en forma muy breve la evolución de las Finanzas 
Públicas, marco histórico indispensable para comprender que los prin­
cipios y las políticas cambian con las épocas. Nuevas realidades originan 
nuevas teorías y nuevos principios. Ello implica la necesidad de estar 
permanentemente alerta a los acontecimientos, a los cambios sociales, a 
las necesidades económicas, para poder interpretarlos y darles adecuada 
solución. 

El estudio de la economía, muy especialmente la nuestra, es la forma 
de satisfacer esa necesidad en relación con los problemas fiscales. 

El Departamento de Estudios Financieros, que cumple cuatro años 
de existencia en estos días, ha captado esta necesidad y ha decidido abor­
darla. Pensamos que, además de la labor cotidiana de investigación de 
problemas prácticos e inmediatos, es de gran importancia el intercambio 
de ideas sobre problemas más generales, y que la adecuada coordinl:!-ción 
de la macro y micro investigación, de lo práctico y lo teórico, debe for­
mar un equilibrio necesario para el avance del pensamiento económico. 

Las Jornadas Fiscales que hoy se inauguran, constituyen un primer 
esfuerzo, modesto, en la medida de nuestras posibilidades, destinado a 
tener gran trascendencia en la ejecución de la política fiscal. Queremos 
demostrar la tremenda necesidad de crear las bases científicas para la 
elección de las alternativas que presenta la política económica. Queremos 
demostrar la importancia que los estudios tienen para la mejor admi­
nistración de la economía. Queremos demostrar, mediante la discusión 
y el intercambio de ideas, que una mejor coordinación en nuestras labo­
res es indispensable para nuestra eficiencia. ·Queremos demostrar, en 
fin, que el conocimiento de nuestra realidad económica, de nuestros pro­
pios problemas, facilitará el encuentro de soluciones propias" cl~ramente 
ligadas a nuestras características, a nuestra estructura economlCa. 

La tarea no es fácil. La costumbre prima casi siempre sobre la 
lógica, por lo menos a corto plazo. Sin embargo, las ideas dominan siem­
pre el futuro. Quiero en estos momentos sólo recordarles las palabras 
de un economista ilustre: "Las ideas de los economistas y filósofos polí-
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ticos, tanto cuando son correctas como cuando están equivocadas, son 
más poderosas de lo que comunmente se cree. En realidad el mundo está 
gobernado por poco más que esto. Los hombres prácticos, que se creen 
exentos por completo de cualquiera influencia intelectual, son general­
mente esclavos de algún economista difunto. Los maniáticos de la auto­
ridad. que oyen voces en el aire, destilan su frenesí inspirados en algún 
mal escritor académico de algunos años atrás. Estoy seguro de que el 
poder de los intereses creados se exagera mucho comparado con la in­
trusión gradual de las ideas. No, por cierto, en forma inmediata, sino 
después de un intervalo; porque en <el campo de la filosofía económica 
y política no hay muchos que estén influídos por las nuevas teorías 
cuando pasan de los 25 Ó 30 años de edad, de manera que las ideas que 
los funcionarios públicos y políticos, y aun los agitadores, aplican a los 
acontecimientos actuales, no serán probablemente las más novedosas. 
Pero, tarde o temprano, son las ideas y no los intereses creados los que 
presentan peligros, tanto para mal como para bien". 

Así hablaba Keynes, en la parte final de su obra fundamental, y 
los hechos le han dado en gran part e la razón. En muchos casos para 
bien y en otros para mal. 

N osotros, infinitamente más modestos, mediante estas Jornadas, 
trataremos de crear en aspectos parciales del pensamiento económico, 
ciertos criterios generales orientadores de la política económica, concor­
dantes con el grado de desarrollo de nuestra economía. La reformulación 
de la política fiscal sobre bases más nuevas y firmes, en función del logro 
de un desarrollo económico más acelerado y estable, será la tarea funda­
mental de esta Jornada y las que vengan. Para ello, debemos r econcen­
trarnos en nuestros propios problemas, nuestra realidad especial, y tratar 
de rehuir de las ideas añ'ejas que se cuelan inadvertidamente en nuestro 
pensamiento. Creemos que este método será fructífero, y nos permitirá 
descubrir numerosos prejuicios que nos enceguesen cuando creemos ver 
con toda claridad. Nuestros países viven culturalmente hacia afuera, y 
asimilamos con mucha facilidad el arte, la ciencia, las costumbres del 
exterior, sin un proceso racional de depuración. Por <esto no es extraño 
que también asimilemos los modelos teóricos y sus soluciones consecuen­
tes de política, de los países desarrollados. No es extraño oir hablar en 
nuestro país de políticas anticíclicas, de la deficiencia de la demanda 
efectiva, de que el crecimiento de la economía requiere de cierta presión 
inflacionaria del Gobierno para aprovechar al máximo los recursos y 
factores productivos; que la tributación indirecta es regresiva, etc., sin 
proponernos averiguar el origen de estas afirmaciones y su validez rela­
tiva. Espero que estas J ornadas serán de positivo beneficio a este res­
pecto, y nos permita descansadamente analizar todas las afirmaciones 
dogmáticas que andan rondando nuestras cabezas, y pasarlas por el t amiz 
del pensamiento riguroso. Para ello sólo se requiere buena voluntad y 
mente abierta. 
Agradezco a las autoridades del Ministerio su presencia en estos momen­
tos, y la de todos Uds., que hacen posible que este intercambio de ideas 
sea fructífero y positivo. 

Muchas gracias. 

Santiago, Junio de 1957. 
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SIGNIFICADO Y FUNCIONES DE LA POLITICA FISCAL EN UN 

P AIS SUBDESARROLLADO 

Por GONZALO MARTNER G . 

1. - Int'roducción. 

En los últimos años s'e han venido multiplicando los esfuerzos de 
los economistas fiscales en los países subdesarrollados por Üegar a pre­
cisar las funciones de la política fiscal en una economía en crecimiento. 
La herencia keynesiana, las investigaciones de Hansen y muchos otros. 
los nuevos conceptos expuestos por Abba Lerner, si bien nos han provisto 
de un buen instrumental analítico, en verdad están todavía muy lejos 
de satisfacer los requerimientos de estudio e interpretación que plantean 
nuestras economías. (1). 

Sin embargo, es conveniente advertir que el relativo atraso que su­
frimos en materia fiscal no es excepcional. Corresponde, en parte por 
cierto, al lento avance que se ha logrado en la tarea de formular una 
"teoría del desarrollo económico". :Similar atraso se observa, también, 
en las materias monetarias y de comercio exterior, campos de estudio 
estrechamente vinculados al fiscal. Seguramente, los progresos que se 
logren en las disciplinas mencionadas han de ser de gran utilidad para 
el avance de la teoría y política fiscal; y, simultáneamente, los mejora­
mientos logrados en esta última ayudarán eficazmente a las otras en la 
tarea común de comprender satisfactoriamente nuestra realidad econó:... 
mica para poder provocar deliberadamente su crecimiento. 

Para compenetrarse d€ la significación de la política fiscal y pre­
cisar sus funciones en una economía subdesarrollada es necesario exa­
minar brevemente el cuadro general del desarrollo económico para poder, 
en seguida, dibujar sobre él, el papel que corresponde desempeñar al Es­
tado como elemento dinámico del crecimiento. 

(1) Es interesante anotar, de paso, que en nuestros países quienes han hecho las 
mejores contribuciones en el campo fiscal no han sido siempre precisamente 
los expertos financieros, sino que los economistas interesados en los problemas 
del desarrollo económico. En verdad, la visión panorámica que aquellos poseen 
los habilita para proyectar las funciones de la política fiscal dentro del amplio 
cuadro del crecimiento económico. 
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2. - Naturaleza del proceso de desarrollo económico. 

Diferentes son las definiciones que se han dado sobr e el desarrollo 
económico. Diversos autores (2 ) han intentado mostrar su naturaleza, 
pero de una u otra manera, han puesto más énfasis en algunos aspectos 
del proceso. Para los efectos de este trabajo, y con el fin de eludir discu­
siones sobre este punto, entendemos por desarrollo económico un proceso 
dinámico en virtud del cual un país o una región eleva el ingreso real 
por habitante, gracias al aumento y ocupaciones plena de su capacidad 
productiva, (y la mejoría de su productividad) tendi'endo a hacerla llegar 
a su aprovechamiento óptimo, dado por la capacidad potencial de produc­
ción de ese país o área geográfica. 

El aumento de la capacidad productiva es el reflejo de los incre­
mentos que se consigan en la riqueza tangible renovable, es decir, es el 
resultado de las adiciones que se hacen en maquinarias, equipos, mano 
de obra, recursos naturales, técnicas, etc. y de las mejoras en la orga­
nización de la produccion. Dentro de todas, las adiciones de recursos las de 
capital son las más difíciles de hacer en nuestros países, constituyendo 
el factor más limitante para el incremento de la capacidad de producción. 
Cabe destacar, que en la utilización de cada uno de los recursos produc­
tivos de que dispone el país o área, es conveniente alcanzar el uso más 
eficiente posible, es decir, es preciso lograr la mayor productividad por 
unidad de recurso. En nuestros países, los aumentos en los rendimientos 
de la mano de obra y del capital son indispensables; especialmente en el 
caso de la mano de obra, donde con una mayor enseñanza técnica y mejor 
organización es posible conseguir rápidos aument os de producción. (3). 
Un aspecto muy descuidado en latinoamérica es el de considerar cuando 
debe emplearse la máquina y cuando debe usarse la mano de obra, con 
el objeto de evitar desocupación, que en muchos casos puede ocasionar 
peores problemas que la falta de crecimiento 'económico. Todo cuanto se 
haga por definir criterios en este sentido será muy provechoso y evitará 
errores que a la larga pueden ser perniciosos para los países, como sería 

(2) Para don Jorge Ahumada se entiende por desar rollo económico "todo aumento 
de la producción neta por hora- hombre que tenga lugar en condiciones de 
ocupación plena". Ver "Desarrollo Económico y Estabilidad" Rev. Trimestre 
Eco.nómico Vol. XVIII Núm. 3. México, 1951. 

Para don Felipe Pazos el desarrollo económico se define "como el aumento 
de la capacidad productiva y de la producción de un país en magnitud superior 
al crecimiento de su población". Ver "Desarrollo Económico y Estabilidad Fi­
nanciera". Rev. Trimestre Económico Vol. XIX Núm. 2. México, 1952. 

(3) La medición de la productividad del capital se logra a través de la relación 
LlY 
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___ ; mientras la medición de la ef iciencia de la mano de obra se puede 

LlK 
conocer a través de los coeficientes de productividad del trabajo. En nuestras 
economías, el mejor índice para medir la productividad de la capacidad insta­
lada de producción debería basarse en la consideración del complejo de re­
cursos insumidos, ya que no parece conveniente generalizar la productividad 
de una economía sobre la base de un solo factor. 



crear un proceso de ind'ustrialización que fuera generando desocupacio­
nes masivas. 

Las adiciones que, en virtud del proceso de desarrollo económico, 
se van haciendo al capital nacional son el resultado del llamado proceso 

de capitalización, el cual se mide por la relación ~ ~ , en la que 1 es 

la inversi,ón y K es el capital nacional. La capitalización va aumentando 
la riqueza tangible renovable y permitiendo la ocupación de nuevos fac­
tores, como mano de obra, tierras, minerales, caídas de agua, bosques, etc. 
En esta forma se va ampliando cada vez más la capacidad productiva 
del país. 

La capacidad instalada de producción, que forma la base de la acti­
vidad económica, genera un doble flujo: uno de bienes y servicios y otro 
de ingresos. Expresado en su valor neto, estos flujos se pueden medir 
a través del concepto de producto nacional. Por su parte, la capacidad 
productiva se refleja a través del concepto de producto territorial bruto, 
que es su resultado, mientras el grado de bienestar de la comunidad se 
refleja a través del producto nacional bruto. Las necesidades monetarias 
que generan las transacciones que es preciso hacer para dar movimiento 
al producto nacional y proceder a su distribución y las que generan las 
transacciones provenientes de cambios de propietarios de la base de la 
economía, tierras, casas viejas, automóviles usados, etc. son satisfechas 
por un flujo de fondos destinados a proveer de caja a los sectores que 
hacen las transacciones. Los movimientos de este flujo, en relación con 
los mencionados más arriba y con el volumen de transacciones en activos 
viejos, determinan el grado de e.stabilidad con que se desenvuelve el 
proceso de crecimiento. 

Tanto el flujo de bienes y servlclos como la capacidad instalada 
se incrementan como fruto del j:}roceso de capitalización de los mejora­
mientos en la productividad de los factores de producci.ón, dando ello 
lugar a l desplazamiento de los factores hacia sectores de la economía 
más productivos. El gran problema de .muchos países es como poder lle­
var adelante este proceso de crecimiento, con todos los desplazamientos y 
alteraciones económico-sociales a que da lugar, sin alterar la estabilidad. 
Es decir , oómo adecuar la ampliación de la base productiva del país, 
manteniéndola ocupada y mejorándole su productividad y generando un 
f lujo real creciente, con la estabilidad del nivel de los precios. (4). 

Otro problema serio que existe es el de cuantificar el crecimiento 
económico. Se acostumbra medir el grado de desarrollo económico en 
función del ingreso real por persona. (5) . Es decir, se atiende al fluj o 

(4) El modelo Domar establece las condiciones del equilibrio dinámico. A través de 
la ecuación 1 a - .!:I. 1 . K en la que 1 es la inversión, a el coeficiente capital- pro­
ducto y k el multiplicador. se fijan las condiciones para el equilibrio entre 
el crecimiento de la c<1pacidad de producción y el flujo monetario de ingre­
sos. 

(5) Samuel Lurié en "Estabilidad y Desarrollo Económico" sigue este criterio y 
formula el siguiente modelo Yr = q + p en la q ue "Yr" es la tasa de 
crecimiento del ingreso real, "q" la tasa de crecimiento del ingreso real per 
capita, y "p" la tasa de crecimiento de la población. 
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de bienes y serVICIOS producidos y se le compara con la población. Para 
evitar la influencia de fluctuaciones económicas, se consideran las ten­
dencias a largo plazo; ya que de no procederse así se correría el peligro 
de atribuir al crecimiento económico los aumentos de ingreso provocados 
por la recuperación económica. Otros autores miran principalmente al 
cr ecimiento de la productividad por persona (6), en tanto que otros 
lo amplían, dentro de la misma tendencia, a la consideración de los 
ahorros. (7). 

E l uso de cualquier índice de crecimiento económico es relativo. 
Supongamos el caso de un país que mediante un esfuerzo intenso au­
mentara su capacidad productiva, pero que pese a haberse producido la 
madur ación de las inversiones, no lograra un aumento del ingreso debido 
a la existencia de factores desocupados; a la inversa, un país o región, 
en el corto plazo, podría mostrar incrementos significativos en el ingreso 
como consecuencia de reformas que eliminaran las rigideces y permitie­
ran ocupar todos los recursos. Por esta circunstancia, nos parece indis­
pensable considerar simultáneamente los crecimientos en la base de la 
economía y en los flujos reales, todo ello en plazos prudenciales que 
abarquen ciclos completos de fluctuaciones económicas. 

3. - Factores determinantes del crecimiento del ing1'eso. 

Como ya dijimos, los incrementos en la capacidad productiva se 
r eflejan a través del producto territorial bruto, al cual da origen. Para 
una adecuada consideración de los elementos componentes del ingr eso, 
que reflejarán el crecimiento, debemos partir, pues, desde el concepto 
de producto territorial bruto. 

Los elementos componentes del producto territorial bruto son el 
consumo pr ivado nacional, la inversión privada nacional, los gastos del 
Gobierno en Cuenta corriente y de 'capital y las exportaciones. Hay 
acuerdo entre los economistas acerca de cuales son los elementos endó­
genos y exógenos (o autónomos e inducidos), dentro de este modelo. El 
consumo privado nacional se considera como elemento inducido, pues 
d~pende del nivel del PTB; se expresa como Cp = f (Y). Para algunos, 
sm emba~'go, aquella parte del consumo que depende de los aumentos 
de la población es autónoma. La inversión privada es también un ele­
mento inducido, pues depende de la eficacia marginal del capital y de la 
tasa de interés (según el modelo Keynesiano) y se expresa Ip = f (i,r). 

(6) Nicholas Kaldor, en sus conferencias dadas en Cepal al Curso de Capacita­
ción en P roblemas del Desarrollo Económico, estableció su criterio de que 
G = t + p en la que "G" es la tasa de crecimiento económico, " t" la tasa 
de crecimiento de la productividad por cab eza, y "p" la t asa de crecimiento 
de la: población. 

(7) Por ejemplo, el m odelo de Singer sigue esta tendencia al expresar que 
D = sp - r en la que "D" es la tasa de desarrollo económico, " s" la tasa 
de ahorr os ' netos, "p" la productividad de la nueva inversión por unidad de 
capital , y "r " la tasa de crecimiento anual de la población. Ver H. W. Singer 
"La m ecánica del Desarrollo Económico". El Trimestre Económico, Vol. XIX 
Núm. 4. México. 1952. 
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Sin embargo, se considera que las inversiones hechas en innovaciones 
técnicas son autónomas. Los gastos del Gobierno, por su parte, son con­
siderados como autónomos, o sea, no están influenciados por los cambios 
en las otras variables. Por último, las exportaciones se consideran tam­
bién como elementos autónomos, ya que ellas dependen del ingreso de 
países importadores; son funciones del ingreso extranjero, X = f (Y e). 

Los cambios en las variables autónomas operan con un efecto mul­
tiplicador. De esta manera, un aumento de las inversiones, en la parte 
que involucran una innovación tecnológica, Hene un efecto multiplicador 
determinado. Por su parte, los gastos del Gobierno y las exportaciones, 
también tienen efecto multiplicador cuando se incrementan. 

De acuerdo con lo visto, entonces, si la economía está en equilibrio, 
el gasto que haga un sector autónomo determinará un aumento del in­
greso nacional. El incremento del ingreso, resultante del gasto autónomo 
iñicial, origina una demanda de consumo adicional; ésta, a su vez, pro­
voca un aumento de la producción de bienes de consumo, en la medid'a 
y tiempo en que sea posible una expansión de la producción; de esta 
manera se eleva, en último término, el ingreso real de la comunidad. 
El aumento del ingreso origina, simultáneamente, y por efecto del ace­
lerador, un incremento de la inversión; ésta, a su vez, dará lugar a 
aumentos en la producción de bienes de capital. De este modo se efec­
tuará una adición al capital nacional que ensanchará la capacidad de 
producción del país para dar lugar a nuevas producciones de bienes de 
consumo, que son las que determinan el nivel de vida de la comunidad. 

La cuantía de los aumentos en la producción de bienes de consumo 
está influída por la propensión a consumir de la comunidad; en virtud 
de ella se canalizan los incrementos del ingreso hacia el consumo y el 
ahorro. Lo!? márgenes de ahorro e inversión, al ensanchar la base pro­
ductiva, permiten incrementar el ingreso, incremento que a su vez puede 
ser absorbido por el Estado o exportarse, dando ello luga'r a movimientos 
en entes autónomos, los que a su vez reaccionan nuevamente con un 
efecto multiplicador; el cual a la postre determina nuevos aumentos en 
el ingreso nacional. En esta forma, se va generando un proceso contínuo 
de crecimiento del ingreso. 

Este incremento del ingreso presiona en los mercados en la forma 
de demanda efectiva para provocar expansiones en la producción real. 
En un sistema capitalista, el estímulo que genera una demanda efectiva 
estable y creciente es el respaido más importante que tienen los pro­
ductores para dar lugar a aumentos de producción. De esta manera, es 
la demanda efectiva la que a la postre va originando y orientando el 
desarrollo económico. Sin embargo, muchas veces los incrementos en la 
demanda efectiva, por efecto de rigideces en el aparato productor, no 
se traducen en expansiones reales de la producción, provocándose así 
un desequilibrio entre la demanda efectiva y la oferta, desequilibrio que 
se resuelve a través de ajustes en el nivel de los precios. Si esta tendencia 
es persistente, desembocará en un proceso inflacionista. 

El caso más corriente en los países latinoamericanos parece ser el 
de la coexistencia de un proceso de desarrollo acompañado por desequi­
librios inflacionarios, resultando estos últimos estimulantes o desalen­
tadores al crecimiento según su grado y características. Es evidente que 
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en casos de acelerados procesos inflacionistas, el ritmo de crecimiento 
económico sufre atenuaciones importantes. Para regular los mercados, 
orientar e impulsar el desarrollo y al mismo tiempo controlar los desequi­
librios, es que se ha venido usando últimamente la intervención del Es­
tado en la mayoría de aquellos países. 

4. - El Gobierno: tacto?' dinámico en el crecimiento económico. 

Como ya se estableció, el Gobierno puede provocar, al aumentar sus 
gastos y a través del respectivo efecto multiplicador, incrementos en la 
demanda nacional. Los efectos de la gesti6n gubernativa sobre toda la 
economía pueden variar según las condiciones en que se lleve a cabo. 
Por ejemplo, si partimos del supuesto de que el Gobierno está actuando 
con el presupuesto equilibrado, un aumento del gasto en un nivel dado 
originará, conforme al efecto multiplicador respectivo, un incremento 
en el ingreso nacional. Pero es conveniente considerar que si dicho au­
mento se hace so~o en cuenta corriente, es probable, a menos que haya 
una expan ión de la base productiva, que la mayor demanda generada 
no se traduzca en un aumento de la oferta, salvo que haya recursos des­
ocupados, y la contradicción se resuelva mediante ajuste de los precios. 
En cambio, si el incremento se hace en cuenta de capital, es probable, 
si el período de maduración de la inversión es adecuado, que haya un 
ensanche de ht capacidad productiva que haga posible, en el plazo con­
veniente, una expansión de la producción, sin verse así afectada la esta­
bilidad. 

Por otra parte, si el Gobierno es muy vulnerable frente a los movi­
mientos del comercio exterior o si su sistema de financiamiento no es 
flexible, y está sujeto en consecuencia a desequilibrios seculares, es 
probable que, al' no poderse financiar con impuestos el nivel de gastos 
sino con emisiones, y salvo que haya recursos desocupados, el efecto del 
gasto sobre el nivel de ingreso sea puramente monetario y se traduzca 
en inflación. N o sucedería tal cosa, por cierto, si la expansión del in­
greso, así obtenida, Vlnlera a compensar desequilibrios depresivos en 
otros sectores de la economía, sin que el equilibrio económico general 
se viera efectado. 

Puede suceder , también, que el Gobierno financie su mayor gasto 
con nueva tributación a los ingresos de los sectores sociales que t ienen 
rentas e!evadas. En este caso, si el gasto se orienta, por ejemplo, en 
inversiones públicas de tipo redistributivo, escuelas, hospitales, etc., es 
posible que el Gobierno esté alterando junto con hacer crecer el ingreso 
y expandiendo la capacidad proddctiva, la distribución del ingreso. 

De lo expuesto a modo de ejemplos, se aprecia que la política del 
Gobierno frente al crecimiento del ingreso puede relacionarse con el 
desarrollo económico en sí mismo, con la estabilidad de dicho desarrollo 
y con la redistribución del ingreso. Vista en esta forma, la acción del 
Gobierno aparece como un elemento dinámico f rente al crecimiento, ac­
ción que se traduce simultáneamente en conductas relativas a cuestiones 
de estabilidad y distribuóól1, de ingresos. N o se puede hablar de política 
gubernativa para el desarrollo, de política para la estabilidad y de polí­
tica de redistribuci6n de ingreso, como cosas aisladas, ya que cualquiera 
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de ellas en una u otra forma, va a afectar al proceso de crecimiento de 
alguna manera. A nuestro juicio, todas ellas deberían interpretarse como 
distintas estrategias para 'abordar la cuestión principal que es como im­
pulsar el desarrollo económico de un país o región. Al respecto, cabe 
subrayar que incluso una polÍtica de estabilización, quiérase o no, lleva 
envuelta una decisión sobre el desarrollo económico, ya sea en el sentido 
de estimularlo o des alentarlo o de cambiarle la orientación. 

Como tareas de un Gobierno frente al desarrollo figuran la nece­
sidad de programar el desarrollo económico, de evitar los desajustes 
inflacionarios o depresivos, y de velar porque el proceso de redistri­
bución de ingresos sea favorable a; la mantención de una demanda activa 
y de volumen adecuado, para hacer posible un crecimiento continuo. El 
programa de desarrollo que propicie el Gobierno debería tender a am­
pliar la capacidad productiva del país, procurando mantenerla plena­
mente ocupada, y a elevar la productividad de la economía. Para evitar 
desequilibrios, todo ello debería coordinarse con un programa de finan­
ciamiento que evitará desequilibrios en el proceso de ahorro-inversión . 

Para actuar en los sentidos indicados, la política económica del 
Gobierno se divide en distintas ramas: fiscal, monetaria, de comercio 
externo, de producción, etc. Las tres primeras son las que permiten una 
acción indirecta para hacer posible el mejor éxito de la cuarta. Para 
dar cumplimiento a las metas trazadas en cada una de ellas, cuenta con 
diversos instrumentos de acción: presupuestos fiscales, presupuestos de 
divisas, presupuestos monetarios, presupuestos económicos, etc. En vir­
tud de ellos, el Estado puede regular la demanda nacional, mantenién­
dola a niveles que signifiquen un estímulo al crecimiento del ingreso y 
permitan la expansión de la base productiva. 

5. - La política fiscal: un inst1'umento de acción gubernativa. 

Para muchos, la política fiscal es uno de los principales instru­
mentos de acción de los gobiernos. Día a día se reconoce mayor im­
portancia a esta disciplina y se multiplican los esfuerzos para hacerla 
operante en países subdesarrollados, en los cuales el Gobierno tiene cada 
vez mayores responsabilidades. Es preciso anotar, de paso, que este 
instrumento de acción gubernativa debe operar estrechamente coordi­
nado con dos campos afines, e inseparables, el monetario y de comercio 
externo. 

Para poder precisar las funciones que debe cumplir la política fis­
cal en nuestros países, enumeraremos previamente los campos de acción 
en los cuales se le reconoce participación. A la política fiscal corresponde 
un campo definido de acción dentro del conjunto de iniciativas que for­
man un programa de desarrollo. Estas cuestiones son, entre otras, las 
siguientes: a) como colaborar en la expansión de la capacidad produc­
tiva del país como unidad y de cada región en particular; b) como 
alcanzar el aprovechamiento pleno de los recursos existentes; c) como 
.estimular el aumento de la productividad de los recursos de producción, 
haciendo posible también la movilidad de los recursos a s'ectores más 
productivos, todo ello tendiendo a lograr un crecimiento máximo del 
ingreso real per cápita; d) como lograr una mejor distribución del in-
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gres o nacional; e) como lograr, en conjunto con la política monetaria 
y de comercio externo, un estímulo de las ex;portaciones, la sustitución 
de importaciones, la atracción de capitales foráneos , el equilibrio de la 
balanza de pagos, etc. ; f) como contribuir a compensar las fluctuaciones 
del comercio exterior; y g ) como contribuir a la redistribución del in­
greso y evitar desequilibrios inflacionarios. 

. P ara ?pe.rar f rente a las . cuestiones enunciadas, la política fiscal 
tIene los slgUIentes instrumentos: a) los presupuestos a largo plazo, en 
los que .se determina para varios años la orientación del gasto público, 
sea, haCIa la educación, defensa nacional, seguridad social, etc. ; y que 
estan formados por presupuestos de obras físicas, presupuestos de mano 
de obra, presupuestos de materiales, y presupuestos financieros; b) el 
presupuesto fiscal anual, que está orientado en virtud de los presupues­
tos a largo plazo, y está encargado de fijar el programa de trabajos y 
de fillanciamiento para el año inmediato; c) la estructura tributaria, 
que edtá for;r.ada por todas las leyes de impuestos, y el mecanismo de 
la deuda pÚ~~ica; d) la estructura de gasto público, que está determi­
nada por la rgani:¡ación de la Administración Pública. Las letras c) y 
d) se han se arado por cuanto ellas forman la base del sistema fiscal, 
están regida por normas legales de carácter permanente, que el presu­
puesto anuaJ no puede variar,ya que su orientaci6n y estructura están 
determinada por las características del sistema económico imperante. 

Los pre upuestos de largo plazo, nos parecen instrumentos de gran 
utilidad par la pr ogramación de la política fiscal. En ellos se puede 
volcar toda la orientadón de la gestión fiscal y fijar normas para la 
conducta del sector privado: es evidente que si el Estado detalla para 
un plazo de seis años, por ejemplo, las obras públicas, las inversiones 
básicas como plantas de energía, etc., y fija así su ra.dio de acción en el 
largo plazo, el sect or privado, que funcionará a base de las leyes del 
capitalismo, ~e sentirá con más confianza para emprender actividades 
de mayor vuelo, lo cual beneficiará al crecimiento económico. Estos pre­
supuestos dat'an estabilidad a la' acción gubernativa, por cuanto se sa­
bría con det lles las actividades a realizar cada ·año, procurando man­
tenerse la ca tinuidad de las obras a ejecutar. Es eviden~2; que dichos 
presupuestos deberían expresarse en términps físicos, es decir se deter­
minarían, cu~ntos kilómetros de vías férreas se construirían, cuan.tos 
metros cuadrados se edificarán, cuantas camas se tendrán en los hospi­
tales, etc. E~ los presupuestos de personal, se establecer ían los recursos 
humanos que se necesitan y su distribución por sectores institucionales. 
En los pres~puestos de materiales, se determinarían los insumos nece­
sarios para dilr lugar a la prestación de servicios, a la creación de bienes 
y a la construcción de obras. Y en el presupuesto financiero se determi­
narían las cal tidades de gastos que serían necet>ario hacer para realizar 
el programa fiscal. 

El preslPuesto fiscal anual contendría el detalle para el año del 
programa y eguiría el trámite congresal para ser aprobado como ley. 
Este presupu sto, clasificado adecuadamente, conforme a la técnica del 
llamado pres6puesto-programa, sería el instrumento operativo inmedia­
to. Su estruc ura y orientación debería ser el resultado de la opinión de 
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los programadores, ex:presada en el presupuest'o a largo plazo, y de los re­
presentates de la soberanía popular, es decir, los congresales . 

La estructura tributaria está determinada por toda la gama de 
legislación que rige los impuestos. Ella nace en la 'Constitución Política 
de los Estados y se regula en una, por lo general, copiosa legislación. 
En general, la estructura tributaria, es el trasunto de la estructura eco­
nómica nacional ; es evidente que s i un país es exportador, los impuestos 
a la exportación sean los más significativos o si el país es agrícola, 
sean estos impuestos los más importantes, etc. Además su orientación 
y la distribuci·ón de la carga tributaria son el resultado de la trama de 
los grupos sociales dominantes. Para la confección de los presupuestos, 
la estructura tributaria es, pues, un "dato", salvo que el Gobierno cuente 
con mayorías que permitan modificarlas adecuadamente en el Congreso. 
En relación a la estructura tributaria surgen cuestione.s como las si­
guientes y que deben ser abordadas para hacer posible una política fiscal: 
a) es flexible el sistema de impuestos frente al crecimiento del ingreso 
nacional; b) es adecuado su sistema de administración para llevar a la 
práctica las disposiciones del legislador; c) es independiente de los cam­
bios en el comercio externo; d) es el grado de desarrollo económico del 
país propicio para soportar la carga tributaria que se le ha impuesto, etc. 

La estructura del gasto público está moldeada por la configuración 
de los organismos del Estado y por el costo de operación de la Admi­
nistración. A su vez, la estructura de la Administración Pública; en gran 
medida, está influída por el sistema económico nacional, de manera que, 
por ejemplo, si existe un serio problema de comercio exterior. es pro­
bable que haya un gran número de organismos dedicados a esta actividad 
o bien uno o dos muy grandes. En materia de personal público, también 
se presentan los problemas básicos de la economía; frente a la existencia 
de desocupación es probable que el Gobierno se decida a actuar como 
ocupante, con lo que se encarecerá la operación de los organismos de 
Gobierno. En reladón a la estructura de gasto público y a la organi­
zación institucional se plantean problemas como: a) demanda su funcio­
namiento una cuantía de recursos financieros, humanos y materiales 
superiores a los que permite solventar la estructura tributaria; b) es 
adecuada la carga que implica la administración pública para toda la 
comunidad en relación a las necesidades de crecimiento de las empresas 
privadas; c) es flexible el sistema de gasto público frente a los cambios 
en el volumen del financiamiento; d) tiene la administración pública 
la suficiente elasticidad para satisfacer las nuevas necesidades públicas 
que surgen con motivo del desarrollo ; e) tiene el aparato estatal un alto 
costo de operación y es susceptible de liberar suficientes recursos finan­
cieros para hacer posible un aumento de las inversiones públicas; f) es 
capaz el Gobierno de hacer adiciones significativas a la capacidad pro­
ductiva nacional, especialmente en capital fijo; g) es capaz el Gobierno 
de coordinar su acción para crear un sistema de obras públicas funcional 
y armónico en relación con las actividades que está a cargo de las em­
presas privadas; h) conoce el Gobierno aquellas actividades en que está 
compitiendo con la actividad privada en el manejo de los mismos recur­
sos, e impulsando por consiguiente su elevación, etc. 

Adoptadas las decisiones relativas a la estructura tributaria y de 
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gast o público, con todas sus implicaciones, el Gobierno debe emplear el 
presupuesto de largo plazo y el anual como instrumentos más directos 
para ir orientando su gestión en términos convenientes para el desarrollo 
económico. E l manejo de los presupuestos mencionados estaría a cargo 
de ciertos organismos técnicos ubicados en la cúspide de la pirámide 
administ rativa . Tales organismos serían: una Dirección de Planeamiento 
encargada del presupuesto físico y de inversiones; una Dirección del 
Personal, encargada del presupuesto de mano de obra; una dirección 
de Aprovisionamiento encargada del presupuesto de materiales; una Di­
rección de Presupuestos, encargada del Presupuesto financiero, y una 
Dirección u oficina de Organización y Métodos encargada de la raciona­
lización permanente de la organización y procedimientos administrativos, 
con vistas a conseguir el máximo de eficiencia en el aparato estatal. 
El funcionamiento adecuado de estos organismos . y de los instrumentos 
mencionados permitiría, sin duda, elevar la productividad de la gestión 
f iscal como unidad. 

Com o se ve la política fiscal y la programación financiera ocupan 
un lugar destacado en el planeamiento gubernamental y a l mismo tiempo 
son herramientas básicas para la orientación del sector privado, es decir 
como instrumentos al servicio de programas de desarrollo global o sec­
t oria! . 

Ubicada la política fiscal y la programadón financiera dentro del 
conjunto de áreas anexas, veremos en el párrafo siguiente cuales son sus 
funciones propias. 

6 . - Funciones de la política fiscal. 

Las principales funciones que deber.ía cumplir la política en un pa.ís 
subdesarrollado son las siguientes: (8) 

a) Aumentar directamente o indirectamente la capacidad produc­
tiva del país. E sto se puede hacer en forma directa mediante inversiones 

. en puentes, caminos, centrales hidroeléctricas, ferrocarriles, puertos, 
obras de regadío, etc. La ejecución de estas obras por lo general deben 
ser emprendidas bajo la gestión fiscal en los países subdesarrollados, 
por no estar la economía privada lo suficientemente desarrollada par a 
poder hacer las economías externas . Indirectamente, la política fiscal 
puede contribuir a crear mecanismos que favorezcan la ampliación del 

(8) Según Víctor L. Urquidi "la política fiscal y la presupuestal vinculada a ella 
se han entendido h asta ahora en los países de escaso desarrollo de dos maneras: 
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1) Un simple m edio de recaudar impuestos, del modo más práctico posi­
ble, con frecuente inocencia técnica y sin miramiento alguno hacia las reper­
cusiones de los impu estos en la economía en su conjunto o en la política de 
desarrollo; es decir, la p olítica fiscal ha consistido burdamente en conseguir 
dinero para las arcas del tesoro público. 

2) Con un poco más de refinamiento, dur ante los años de depresión 
mundial se empezó a enfocar en muchos países subdesarrollados, entre ellos 
México, la política fiscal y presupuestal como un arma de fomento económico, 
mediante el simple expediente de crear un déficit presupuestal para realizar 
gastos en obras públicas no importa como se financiara el déficit. 



capital nacional; tal es, por ejemplo, el mecanismo de incentivos a la 
acumulación por parte de los empresarios privados a través de premios 
a la reinversión de utilidades en actividades básicas y de castigos al uso 
de ganancias en fines poco necesarios. Esta política de incentivos se 
complementa con subsidios a las empresas privadas que el Gobierno de­
sea estimular. (9 ) 

b) Procurar que se mantenga la ocupación plena de la capacidad 
instalada de producción. Esto no significa que un país subdesarrollado 
pretenda conseguir la ocupación de todos los factores. Es indudable que 
en nuestros países el nivel de ocupación de los factores está determinado 
por el empleo del recurso más limitante, en este caso, el capital, ya que 
la producción es el resultado de la combinación de los recursos produc­
tivos. Precisamente, el esfuerzo del desarrollo tiende a aumentar el ca- , 
pital nacional, mediante las adiciones que hace el Estado en capital fijo 
y las empresas privadas. Por otro lado, el esfuerzo que debe hacer la 
población en' el sentido de aumentar la productividad de la mano de obra 
a través de mejores conocimientos técnicos, de incorporaciones de inno­
vaciones técnicas ·elaboradas en países de desarrollo tecnológico más 
avanzado, de reformas eh la organización sócial y económica, etc., tiene 
por objeto, junto con incrementar a corto plazo el ingreso, hacer posible 
la formación de un fondo de acumulación intangible que permitirá en el 
futuro mayores ampliaciones de la base productiva. 

Pero el uso de estos recursos que tendrán mayor rendimiento, solo 
será posible si se provoca la ruptura de ciertas rigideces, como por 
ejemplo las formas monopólicas de producción. La política fiscal, en este 
sentido puede ayudar mediante la imposición, a destruir dichas rigideces 
y procurar así la plena utilización de los recursos y hacer viable su 
movilida,d. 

c) Propender a la elevación de la productividad de los recursos de 
producción y por consiguiente del ingreso real. En este sentido la polí­
tica fiscal debe procurar hacer lo más favorable posible la relación capital­
producto y tomar medidas para elevar la productividad de la mano de 
obra. En nuestros países, es posible conseguir signicativos mejoramientos 
en el nivel' de vida por el proceso de aumentar e: rendimiento de la mano 
de obra, mediante mejoras técnicas, elevación de conocimientos cientí­
ficos y tecnológicos, cambios en la administración de las empresas y 
cambios en la organización económÍc.a y social. Mediante la politica de 
gastos públicos ~s posible favorecer la investigación científica y tecno­
lógica, estimular la educación industrial y técnica, adiestrar empresarios, 
etc. Al mismo tiempo, el Estado puede, mediante la política tributaria, 

(9) Se apoyó esta p olítica aparentemente en las recomendaciones de la escuela 
Keynesiana y en las controversias de la época en Estados Unidos .. , "El papel 
de la Política Fiscal y Monetaria en el Desarrollo Económico". El Trimestre 
Económico Vol. XVIII Núm. 4. México, 1951. 

(9) Keynes concebía la política fiscal como "un instrumento deliberado para con­
seguir la mayor igualdad de ingresos" y como "un factor de compensación" 
para conseguir un adecuado incremento del equipo de capital. Ver "Teoría 
General de la Ocupación, el Interés y el Dinero". Fondo de Cultura Económica. 
México. 
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favorecer la importación de capitales y canalizar recursos hacia la pro­
ducción de bienes de capital, tarea que, tarde o temprano, tendrá que 
ser emprendida por los países latinoamericanos. Es importante para la 
consecusión de estos objetivos que el Estado organice, o tienda a ello, 
en forma adecuada los mercados de capitales para hacer posible la movi­
lización oportuna de los ahorros de la comunidad hacia las actividades 
de mayor importancia, conforme a los program¡lS de inversi,ón. 

d) Procurar una mejor distribución del ingreso nacional. Corres­
ponde a la política fiscal una tarea importantísima en esta materia. 
Para lograrlo, cuenta con mecanismos en el lado tributario y en el lado 
de los gastos. ~Con el primero es posible sustraer ingreso a sectores de 
rentas elevadas y con el segundQ es posible hacer llegar a sectores de 
bajos niveles de vida, sean mayores ingresos, subsidios, o servicios y 
bienes tangibles, como ser asistencia médica, educación, previsión, etc. 
Incluso en la política de construcciones es posible aplicar un criterio 
eminentemente re distributivo ; así, por ejemplo, si se construyen hospi­
tales, escuelas públicas, etc., se está favoreciendo con estas inversiones 
a los sectores de niveles de vida más bajos. Otro instrumento de redis­
tribución es la política de remuneraciones y ocupacional del Estado, ya 
que al tomar empleados que prácticamente quedarían cesantes se les 
está dando un ingreso mayor tal vez que el que podrían percibir en 
t1areas nimias realizadas para absorber desocupados en el sector privado. 
En Chile, se ha usado, además, la política de remuneraciones dentro del 
sector público con fines redistributivos dentro del mismo Gobierno, a 
través del sistema de reajuste automático de remuneraciones, en virtud 
del cual se resarcia el poder de compra en mayor proporción del alza 
del costo de vida a los sectores bajos del escalafón y en menor a los 
de los tramos altos. La herramienta tradicional para sustraer ingresos 
al sector privado en proporción a su capacidad contributiva ha sido en 
nuestros países el impuesto a la renta. Aunque en muchos casos, las 
deficiencias en la administración tributaria, no ha permitido llevar a la 
realidad las disposiciones legales, nuestros países ya tiene,n cierta expe­
riencia al respecto. Vale la pena mencionar el auge que ha tomado recien­
temente la idea de crear un impuesto directo al gasto personal, tipo de 
impuesto que vendría a superar, en cierto sentido a la etapa del impuesto 
a la renta. (10) 

e) Estimular, en conjunto con la política monetaria y de come~c~o 
exter ior' las exportaciones, la sustitución de importaciones, la meJora 
de los términos del intercambio, la regulación del circulante, la orien­
tación adecuada del crédito, etc. Sin embargo, en sus relaciones con la 
política monetaria, la experiencia de la política fiscal en nuestros países 
ha mostrado que la discrecionalidad que tiene el Fisco para enfrentar 
sus desfinanciamientos mediante préstamos de la banca central, ha sido 

(10) 
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El impuesto al gasto ha sido recomendado últimamente por el economista Ni­
cholas Kaldor en su libro "An Expenditure Tax". En él se explican las ventajas 
económicas, financieras Y de equidad del impuesto, Y se estudia su adminis­
tración. El tributo no grava los ingresos, sino que el gasto que hagan las 
personas, tratando de delialentar el gasto suntuario, los des ahorros y la des­

trucción de capitales. 



muy tentadora para que el Gobierno, en vez de esforzarse por cambiar 
la estructura tributaria, recurra al expediente inflacionista. La función 
de lograr desarrollo económico con cierta estabilidad es propia, en ver­
dad, de toda la política económica del Gobierno correspondiéndole a h 
fiscal una tarea de colaboración que debería traducirse en evitar que las 
presiones inflacionarias a que está sometido el Gobierno no tengan su 
salida hacia el sistema monetario. Esto es, sin embargo, muy difícil de 
conseguir en los países que tienen un alto coeficiente de vulnerabilidad 
frente al comercio externo y una elevada tasa de inflexibilidad en su 
sistema de financiamiento. También favorecen la tendencia crónica al 
déficit y a perturbaciones de caja, las fluctuaciones estacionales en la 
recaudación de impuestos; estas fluctuaciones obligan al Fisco a buscar 
en el crédito de la banca central un medio para hacer frente a sus com­
promisos estacionales. La tarea de p.stimular a las exportaciones se pue­
de lograr cumplir mediante subsidios a los exportadOl:es en forma di­
recta, o de tipos de cambios favorables, a través de exenciones de im­
puestos, etc., y 

f) Procurar compensar las fluctuaciones periódicas del comercio 
exterior. Esta importante función de la política fiscal surge por la ines­
tabilidad que tienen los mercados de algunos productos que los países 
subdesarrollados colocan en el extranjero. En países donde el alto por­
centaje de los ingresos provienen del comercio exterior, el impacto de 
una variación en el volumen y valor de las exportaciones o importaciones 
repercute seriamente sobre el financiamiento fiscal. Si es en sentido 
deficitario, lo más probable es que .el Gobierno, sino puede ajustar su 
sistema de gastos a un nuevo nivel, deba endeudarse y crear presiones 
sobre el sistema bancario en forma de solicitud de préstamos al banco 
c.entral o en forma indirecta a través del no pago a los proveedores, los 
cuales a su vez, para continuar operando deben recurrir al crédito. Si 
es en forma de superávit, el Gobierno debería tratar de sacar provecho 
a la situación mediante la formación de fondos c.e reserva o bien finan­
ciando con los nuevos ingresos programas de sustitución de importa­
ciones. La política fiscal, en suma, tiene la importante función de atenuar 
cuanto sea posible el impacto del comercio exterior, mediante el estab!e­
eimiento de mecanismos adecuados que no alteren el normal desenvol­
vimiento de la actividad estatal y privada, hasta donde sea posible. 

Las funciones de la política fiscal abarcan, pues, la acción tanto 
en la capacidad productiva, como en flu.jo del ingreso nacional y en sus 
fluctuaciones cíclicas, sean de origen interno o externo. 
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POLITICA FISCAL Y DESARROLLO ECONOMICO 

Por CARLOS MATUS R. (*) 

El crecimiento de la economía e,s un proceso natural que necesaria­
mente debe producirse como respuesta a los estímulos que ésta interna­
mente crea. El sólo crecimiento de la población induce un crecimiento 
constante de la producción nacional. Sin embargo, esto no quiere decir 
que la forma de crecimiento más beneficiosa sea la que naturalmente 
responde a las fuerzas inherentes a la economía. Aun más, puede ser que 
el crecimiento que en esas condiciones se desarrolle sea insuficiente para 
mantener el nivel del ingreso real percápita de la N ación. 

Por ejemplo, para aumentar el ingreso percápita real de un país 
en un 3 por ciento al año, se requiere como mínimo un porcentaje de 
inversión sobre el ingreso nacional de 2 a 4 veces este tres por ciento 
más la tasa de crecimiento de la población. (1) 

(*) Director del Departamento de Estudios Financieros. 
~1) La tasa de crecimiento del ingreso nacional real percápita, (d) puede expre­

sarse aproximadamente por la siguiente fórmula: d = (a/b) - x, donde x 
es la tasa de crecimiento de la población, b el coeficiente de capital, y a la 
proporción del ingreso nacional que se invierte. El coeficiente de capital, p.or 
definición, se expresa como K/Y, donde K es el capital total de la economía, 
e y es el ingreso generado anualmente por ese capital, es decir, el ingreso 
nacional. El incremento del capital nacional corresponde a la inversión total 
dd período en que se mide dicho incremento. El coeficiente de capital, de 
acuerdo a investigaciones estadísticas en numerosos países, fluctúa general­
mente entre 4 y 2, según sea el grado de desarrollo, los recursos naturales, etc. 
E:J. esta forma, la proporción de la inversión sobre el ingreso nacional nece­
saria para lograr un incremento de 3 por ciento anual del ingreso nacional 
percápita, puede expresarse como: a = b (O,G3 + x) donde si el coeficiente 
de capital (b) fluctúa entre 2 y 4, es evidente que la inversión, como porcen­
taje del ingreso nacional, (a), deberá ser 2 a 4 veces la suma de la tasa de 
crecimiento del ingreso nacional percápita y la tasa de crecimiento de la po­
blación. Una demostración de la fórmula empleada se agrega al final como 
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Si la tasa de crecimiento de la población es de 1,5 por ciento al año, 
y si el coef iciente de capital se supone de un valor igual a 4, una tasa 
de inversión de 6 por ciento del ingreso nacional signif ica la estagnación 
de la economía (el ingreso percá pita no crece), y otra más e!evada de 
8 por ciento del ingreso nacional implica un crecimiento del ingreso 
percápita de 0,5 por ciento al año. 

Como puede apreciarse, el crecimiento del ingreso nacional real per­
cápita de una economía es relativamente lento en relación al esfuerzo 
de ahorro que requiere. Esto se debe fundamentalmente, a que la po­
blación crece en forma bastante rápida. De aquí, que sea justificado 
pensar que las fuerzas inherentes a una economía como la nuestra -por 
sí solas- no puedan determinar una tasa de crecimiento del ingreso 
nacional real suficiente para elevar el ingreso real por hombre en la 
medida que la población lo exige. Esto es del todo evidente, para aquellos 
que han podido apreciar las ansias incontenib!es del pueblo chileno para 
elevar su standard de vida. 

DEFICIENCIA DEL CRECIMIENTO NATURAL 

En una economía desarrollada, los ahorros personales y de las em­
presas, se generan naturalmente, y en cantidad apreciable. En cambio, 
en los países subdesarrollados, dicha generación natural es extremada­
mente débil. 

El ahorro insuficiente es uno de los problemas fundamentales de 
los países subdesarrollados. Esta insuficiencia del ahorro encuentra su 
principal explicación en la baja renta percápita, la que determina una 
alta propensión a consumir para satisfacer las necesidades elementales. 
Pero, esta alta propensión al consumo no sólo es atributo en estos países 
de las personas de bajos ingresos, sino también de las personas de más 
alto nivel de ingreso. 

Entre las razones para explicar dicho fenómeno, se aduce la mani­
fiesta tendencia a imitar las formas de vida de los países desarrollados, 
lo que naturalmente frena el incentIvo al sacrificio en beneficio de un 
mayor standard de vida presente. En otras palabras, los países subdesa­
n 'ollados viven sociológicamente hacia afuera, imitando consumos, cos­
tumbres, cultura, arte, etc., que no guardan relación necesaria con sus 
propias características en unos casos, y con su estado de desarrollo en 
otros. El conocimiento de mejores niveles de vida en las países de econo­
mías maduras - todos los medios de difusión se empeñan en ello- es 
un estímulo psicológico para incrementar el consumo a través de como­
didades que, con toda segur idad, no disfrutaron los países que imitamos 
en una · etapa de desarrollo similar a la nuestra. 

El efecto de imitación enunciado, es de fundamental importancia 
en las clases de ingresos altos, porque si la mayoría de la población no 
ahorra debido a su bajo nivel de ingreso, los únicos que podrían hacerlo 
se ven impulsados naturalmente hacia un consumo prematuro. En esta 
forma, cualquiera que sea la distribución del ingleso nacional -dentro 
de ciertos límites razonables- la proporción del ingreso que se consume 
es aproximadamente constante, variando sólo su estructura. 
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El bajo nivel de ingreso percápita y la imitación prematura de 
consumos por parte de los grupos de ingresos altos, se confabulan para 
determinar una baja tasa de ahorro. A su vez, la baja tasa de ahorro 
determina una baja tasa de inversión, la cual implica a su vez una defi­
ciente base de capital de la economía. La baja base de capital implica 
una baja productividad media, y la baja productividad determina un 
ingreso percápita bajo. Se trata de un verdadero CÍrculo vicioso, que 
parece empeñarse en mantener pobre a un país pobre, y envolverlo en 
sus propias contradicciones. 

----> BAJA PRODUCTIVIDAD ----.. > 
BAJO INGRESO 

PERCAP ITA 

BASE DE I 
CAPITAL V 

DEFICIENTE BAJA 
ti FORMACION 
------ BAJA INVERSION <------- DE AHORRO 

Pero, esto no es todo. La formación de capital requiere tanto de 
recursos nacionales como importados en proporciones más o menos esta­
bles. Aquí entra el comercio exterior como elemento fundamental en el 
desarrollo económico. Debe producirse anualmente un exceso de exporta­
ciones sobre importaciones de consumo para que la inversión sea posible. 
Sin embargo, por un lado, las tendencias al consumo prematuro implican 
importaciones no elementales, y por otro, la estructura productiva monó­
tona de las actividades de exportación le comunican inestabilidad al 
financiamiento externo, debido a las variaciones internacionales de los 
precios de exportación. 

Que los países subdesarrollados sólo exporten una o dos materias 
primas básicas, es el simple resultado de la baja formaóón de capital, 
y como la formación de capital depende del exceso de exportaciones 
sobre importaciones de consumo, nos encontramos con otro círculo vicioso 
que se entrelaza con el anterior. 

LA PARADOJA DE LA DEMANDA INSUFICIENTE CON 

UNA PROPENSION ALTA A CONSUMIR 

Entre las tantas contradicciones que presentan nuestros países, de­
bemos destacar una : a pesar de la alta propensión a consumir, la demanda 
es insuficiente para alentar la inversión. En otras palabra~, la proporci?n 
del ingreso nacional que se consume es alta, pero como el mgreso es baJo, 
el consumo total es bajo, determinando un mercado pequeño en relación 
a la escala económica de las unidades productivas y al costo de finan­
ciamiento de la inversión neces,aria. Este es el resultado de copiar la 
técnica. N o disponemos de creación tecnológica autóctona, adecuada a 
nuestro desarrollo, y ppr lo tanto adecuada al costo relativo de los fac­
tores de producción. 

Este hecho es de fundamental importancia, porque automáticamente 
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deja fuera de la órbita de la empresa privada una serie de inversiones 
básicas para el desarrollo económico, debido a la baj a rentabilidad y 
alto costo de f inanciaffliento, que en otras circunstancias podrían ser de 
r esorte exclusivo del sector privado. 

En cierto senti&o, puede arguirse que el mercado es pequeño, porque 
los países subdesarrollados tratan de producir todo dentro de las fron­
teras nacionales. Así, como sería claramente erróneo producir nuestros 
propios automóviles, en muchos otros casos ello no parece tan evidente 
a los ejecutores de la política económica. El problema no consiste en 
ahorrar divisas, o en otras palabras, no es suficiente el argumento de 
que se ahorra divisas para justif,icar una determinada inversión. El 
problema consiste en determinar que "mejor uso" se puede dar a las 
divisas que el de seguir importando los mismos bienes. 

Pero, algún día debe iniciarse en los países subdesarrollados la 
sustitución de ciertos productos importados -el caso del acero en Chile­
aunque los costos de producción sean mayores. 

En resumen, el problema del mercado pequeño no es el resultado 
de una autarquía mal entendida -aunque hay algo de eso- sino que 
fundamentalmente un problema de tecnología. La relación de precios en­
tre el capital y el trabajo, determina el factor productivo que trata de 
ahorrar la tecnología, y como la relación de precios capital-trabajo varía 
de acuerdo al grado de desarrollo, nos encontramos con que la tecnología 
de países desarrollados no es económicamente aplicable a países sub­
desarrollados. Se necesita una tecnología propia, y ella no es fácilmente 
obtenible, aun cuando se usen los equipos anticuados de países desa­
rrollados. 

Los factores indicados, constituyen una limitación del mercado en 
relación a la tecnología disponible. 

Como puede apreciarse, las dificultades que se presentan para el 
desarrollo de los actuales países subdesarrollados, son de bastante fuerza, 
y en forma realísta no podemos pensar qu.e las fuerzas naturales inhe­
rentes a la economía, la sola iniciativa de los empresarios, el libre j uego 
de nuestro comercio exterior, y la pasividad del Estado, nos lleven hacia 
un desarrollo medianamente aceptable. A la fuerza e iniciativa de los 
empresarios privados, necesariamente deberá sumarse la acción inteli­
gente de un Est ado promotor del desarrollo económico. 

EN BUSCA DE UNA TASA DE CRECIMIENTO 

La decisión de especificar el tiempo en que determinadas met as 
pueden ser logradas, es de carácter netamente político, ya que implica 
imponer a la comunidad un sacrificio presente, cuya compensación en 
un mayor bienestar requiere de bast ante tiempo. Por ello, no podemos 
hablar de una ,tasa máxima de crecimiento como algo deseable o reco­
mendable sino que más bien de una tasa de cr ecimiento que haga com­
patible l~s sacrificios presentes con los beneficios f uturos, correspon­
diendo a la comunidad - por vía del ej ercicio de sus f acultades políticas­
decidir cual es esa t asa. 

E l Gobierno, es un ente que por su posióón estratégica y las pode': 
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rosas herramientas de que dispone, puede canalizar sectorialmente el 
crecimiento de la economía, y al mismo tiempo, hacer más intenso y 
acelerado el logro de las metas que se estimen deseables. Para e!lo, puede 
por un lado, incrementar la formación del ahorro mediante el empleo 
inteligente de la tributación y la deuda pública, de bna selección cuida­
dosa de las importaciones y exportaciones, de una protección calculada 
de las actividades nacionales frente a la competencia extranjera que no 
implique una ineficiencia permanente de la actividad productiva nacio­
nal, del fomento a las exportaciones, etc., y por otro, aumentar la produc­
tividad de la economía mediante una adecuada selección de las técnicas 
de producción y de una evaluacion sistemát ica de las inversiones públicas 
a fin de asignar los recursos productivos donde produzcan el mayor in­
cremento de la producción nacional. 

El Gobierno, desde el momento que puede afectar la formación de 
ahorros de la economía, y por 10 tanto la inversión, está en condiciones 
de influir la tasa de crecimiento real del ingreso nacional. Por otra 
parte, por medio de la divulgación de conocimientos técnicos y ele la 
utilización de métodos adecuados de producción y de selección de inver­
siones, el Gobierno puede influir sobre el rendimiento del capital na­
cional. Finalmente, aun por medios no directamente productivos, el Go­
bierno puede cooperar al desarrollo económico, ya sea proporcionando 
salud, educación, preparación técnica, etc. 

LA POLITICA FISCAL, LA FORMACION DEL AHORRO 

Y EL CRECIMIENTO DE LA ECONOMIA 

La formación de ahorro privado responde a fuerzas que expon­
táneamente se generan en el proceso económico. En las personas, res­
pon¿€ al deseo de obtener mayor seguridad en el futuro, al deseo de 
poseer ciertos activos, etc. En las empresas, la formación del ahorro 
responde fundamentalmente a la creencia de los empresarios, que la 
ampliación y modernización de sus instalaciones, la reposición de sus 
activos desgastados, etc., les permitirá aumentar sus utilidades . En am­
bos casos, individuos y empresas, las decisiones de ahorrar pueden ser 
afectadas por la política fiscal, y en forma especial por la política tri­
butaria. 

Por ejemplo, en el caso de los individuos, es probable que una tribu­
tación a la renta haga disminuir el ahorro del sector privado en una 
mayor proporCÍlón que una tributación general al gasto en consumo. 
La razón sería que la tributación a la renta grava por parejo al ahorro 
y al gasto en consumo, en c-ontraposición a la tributación indirecta que 
exime legalmente de toda tributación a la parte ahorrada. Existen ade­
m ás, numerosat3 otr as formas en que la tributación afecta las decisiones 
de los individuos entre ahorrar o consumir sus ingresos. 

En general, el- Gobierno puede aumentar el ahorro nacional por dos 
métodos: a) Induciendo a los individuos y empresas a que disminuyan 
la proporción del ingreso que consumen, y b ) aumentando la diferencia 
entre los ingresos totales y los gastos corrientes del Presupuesto Fisca l. 
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Ambos métodos no son incompatibles, y es perfectamente posible estruc~ 
t urar una política fiscal en que tanto el sector público como el privado 
entreguen aportes sustanciales a la formación de capital. 

De acuerdo al primer método, el Gobierno debe tratar de afectar 
las decisiones de los individuos y empresas con respecto al ahorro en tal 
forma que compense, al menos parcialmente, la probable disminución 
del ahorro pr ivado debido a la reducción del ingreso disponible, y si es 
posible, deje un margen favorable a la situación antes de impuestos. 
Por ejemplo, una tributación a la renta de los individuos probablemente 
disminuirá el ahorro personal en la proporción indicada por la pro­
pensión a ahorrar. Es decir, si los individuos generalmente ahorran un 
10 por ciento de su ingreso, es aproximadamente cierto que por cadl'l 
peso de tributación que el Gobierno obtiene del sector privado, el con­
sumo de este sector se reduce en 90 centavos y el ahorro en 10 centavos, 
considerando sólo el impacto micial. 

En el caso de las empresas sucede algo parecido, aunque las reac­
ciones son mucho más complejas. En todo caso, la tributación impiica 

¡_reducción de fondos que en alguna proporción se habrían invertido. 
De todas maneras existe una ganancia neta para la comunidad en 

forma de un incremento del ahorro si el Gobierno invierte una proporción 
supe:r.:ior del tot al de 16s. impuestos recaudados, que la dada por la propen­
sión a ahorrar. En otras palabras, si los individuos ahorran un 10 por 
ciento de su ingreso, y de cada peso que el Gobierno gasta, 80 centavos 
corresponden a consumo y 20 a inversión, el incremento del ahorro neto 
de la comunidad sería de 10 centavos por cada peso de tributación. 

Además del efecto sobre la disponibilidad de fondos para inversión, 
la tributación puede tener algún efecto sobre la cantidad producida por 
las empresas, en el sentido de que al aumentar el "costo de producción", 
el punto de mfl.ximización de utilidades podría ser inferior después de 
impuestos. Para que este efecto se produzca, es necesario que el empre­
sario maximice sus utilidades, supuesto que confrontado con la realidad 
parece un tanto dudoso. N o obstante, es necesario considerar algún efecto 
desfavorable de este tipo. 

Sin embargo, no es absolutamente necesario que la tributación dis­
minuya e ahorro privado en la proporción dada por la propensión pri­
vada a ahorrar. El Gobierno dispone de herramientas lo suficientemente 
f lexibles como para contrarrestar, a l menos parcialmente, los efecto' 
negativos de la tributación. En efecto, en el caso de los individuos, una 
tributación indirecta que grave en f orma más o menos sensible a los 
consumos, puede jugar un papel fundamental en r educir la propensión 
a consumir, y así compensar la disminución del ahorro causada por la 
tributáción directa. E n este sentido, un equilibrio inteligente entre la 
tributación dir ecta e indirecta es de fundamental importancia en la pro­
moción del desarrollo. El prejuicio arraigado en nuestro país de que la 
tributación indirecta es indeseable porque grava al consumidor, es tan 
erróneo como perjudicial, y nace de una identificación a todas luces fa lsa 
entre el concepto de grupo de bajo ingreso y consumidor. Demás está 
decir que en una economía todos son productores y consumidores a la 
vez, y muchas veces puede resultar más eficiente gravar un determinado 
grupo de la sociedad como consumidores que como productores. Por 
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ejemplo, supongamos un empresario de una industria vital para el país, 
cuyas costumbres no tienen nada de frugales, y dilapida todo su ingreso, 
per o ejecuta en su empresa una inversi'ón anual razonable. Si este indi­
viduo está entre los grupos de altos ingresos, podría aplicársele una 
tributación a la renta bastante progresiva. Este método tendrá la virtud 
de disminuir el rendimiento neto de impuestos de su empresa, afectán­
dose probablemente la expansión de ésta. En cambio, si se selecciona 
una serie de gastos que se oonsidere superfluos, en los que probablemente 
gastan su ingreso los grupos de rentas altas de la comunidad, el resul­
tado será disminuir el consumo de los afectados y aumentar los ingresos 
gubernamentales sin influir sobre el rendimiento de la empresa como 
actividad productiva. 

Un impuesto general al consumo, o a consumos especiales, es una 
herramienta altamente r ecomendable t>ara la formación del ahorro. En 
consecuencia, la tributación indirecta, bien orientada, y el uso de altos 
derechos de internación a artículos suntuarios, pueden ser herramientas 
de primer orden en la consecusi·ón de las metas del desarrollo económico. 

Por otra parte, existen instrumentos tributarios que pueden em­
plearse con éxito y contrarrestar así los posibles efectos sobre los incen­
tivos a invertir que los impu~stos a las utilidades pueden ocasionar. La 
accióll de los incentivos tributarios, tanto como de los desaliento~, de­
pende de la medida en que los impuestos afectan las decisiones de los 
empresarios, dentro del total de factores que consideran para tomar sus 
decisiones. Existen razones para pensar que en los países subdesarro­
llados la t r ibutación no es un elemento muy importante en las decisiones 
de los empresarios. En primer lugar, debido a su nivel ef ectivo, y en 
segundo lugar, debido a la importancia que revisten otros factores, tales 
como las dificultades de comercio exterior, deficiencia de capital social 
fijo, etc. 

En todo caso, para neutralizar los posibles efectos ' adversos de la 
tributación, puede mencionarse la deducción de los intereses de la utili­
dad imponible de la empresa, con lo que el costo neto del interés se 
reduce para la empresa proporcionalmente a la tasa tributaria; la amo,r­
tización acelerada de las inversiones, o en períodos muy cortos, o a vo­
luntad del empresario; la deducción de pérdidas de años anteriores en 
los períodos en que la empresa arroje utilidades; tasas de tributación 
más bajas para las utilidádes que se reinvierten y tasas adicionales para 
las utilidades que se reparten como dividendos, etc. 

La amortización en uno o dos años de las inversiones que realiza 
una empresa tiene la virtud de disminuir el costo de la inversión para 
la empresa, aproximadamente en la misma proporción que la tributación 
reduce los rendimientos de la inversión. En esta forma, la relación del 
costo de la inversión con el rendimiento neto de impuestos se mantiene 
constante antes y después de impuestos, por lo que no existiría raz' n 
para pensar en un desaliento de la inversi6n. (2) 

(2) Ames de impuestos el empresario invierte hasta que: 
i 

1 = R . a - 1 donde 1 representa el monto de la inversión, R el ingreso anual 
n i 
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Los ingleses han obtenido muy buenos resultados sobre los incentivos 
a invertir de los empresarios, por medio de un mecanismo que permite 
deducir de la renta imponible de las empresas un 20 % del monto de la 
inversión realizada en exceso de la del año anterior. En esta forma, mien­
tras más "'~pido se expande la empresa, menos impuestos paga. Este mé­
todo es de gran flexibilidad, ya que permite estructurar los porcentaj es 
de d€ducción de acuerdo a las tasas de crecimiento deseadas para los di­
ferentes sectores de la economía, y así contribuir a su crecimiento equili­
brado. 

En resumen, no existen razones c~aras para pensar que una tribu­
tación lo suficientemente alta para acelerar la formación de ahorro por 
parte del Gobierno, pueda tener efectos serios sobre la inversión prjvada. 
Más bien que del nivel de los impuestos, los empresarios se quejan gene­
ralmente de la tramitación burocrática del Gobierno, de la competencia 
desleal que significa la facilidad para evadir impuestos en ciertos sec­
tores, y de las incomodidades incomprensibles que deben soportar para 
pagarlos. 

Sin embargo, la experiencia demuestra que muchas veces existen 
grandes dificultades para elevar las tasas de los impuestos en los países 
fmbdesarrol1ados. Ello, entre otras cosas, puede deberse a que el ingreso 
de las personas es de por si bajo, y no resiste una disminución apreciable. 

En perfecta concordancia con esto, las estadísticas indican que mien­
eras menos desarrollada es la economía de un país, más baja es la tribu­
tación en relación al nivel del ingreso nacional. 

En buena parte, la resistencia a una tributación más alta se debe 
a que la gente piensa que el Gobierno no hace el mejor uso posible de los 
recursos que obtiene. 

Debe tenerse siempre presente, que el sistema tributario debe ser 
simple, sin grandes tecnicismos, en perfecta concordancia con las téc-

i 
neto por n años que produce la inversión, y a - ¡ el valor actual de un peso re­

n i 
cibido anualmente por n años descontado a la tasa i.- cuando se impone un 
impuesto a las utilidades de la empresa, la expresión anterior se transforma 

i 1 i 
en: 1 = R. a - 1 - t (R - -) a - 1 donde t es la tasa de impuesto y d el nú-

n d n 
mero de años en que puede ser depreciada la inversión para fines tributarios . La 

i 

a ~I t 
expresión anterior puede transformarse como sigue: 1 (1- ---) = 'R a - 1 

d n i 
(1 - t) . 

i 
En esta forma, si a - -1 t/d = t, subsiste la misma relación de equilibrio que 

n i 
antes de impuestos, y no existe efecto desfavorable alguno sobre el incentivo 
a invertir. Sin embargo, esta igualdad requiere que la inversión sea depreciada 
totalmente en el primer año en que la empTesa obtenga u tilidades. En otras pa­
labras, la depreciación total en un sólo año reduce el costo de la inversión 
en la misma proporción que la tributación reduce la utilidad, con lo que se 
anula el efecto desfavorable qu e el impuesto tiene sobre la ren tabilidad de la in­
versión 
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nicas sólo incipientes de organización y administración de impuestos que 
existen en nuestros países. Ello debe redundar en un mayor porcentaje 
de control y recaudación tributaria, y así reducir la brecha entre lo que 
los individuos y empresas "debieran" pagar, y lo que realmente pagan. 
Esta es una forma de aumentar la tributación como proporción del in­
greso nacional, sin necesidad de elevar las t asas legales de los impuestos. 

Final~ente, y en reladón con los efectos sobre la formación privada 
de ahorros, debemos destacar que la es-wbilidad monetaria y una tasa 
de interés real son factores positivos en la formación del ahorro. Especial 
énfasis debe darse a a estabilidad monetaria. Los efectos de la tasa de 
interés, no son muy importantes, porque dentro del gran número de fac­
tores que determinan el ahorro -especialmente cuando el ingreso real 
percápita es bajo- la tasa de interés pasa a ser un elemento de tercera 
importancia. Sin embargo, la tasa de interés influye en la asignación de 
los recursos productivos, y en ese sentido debe cuidarse que tome su 
nivel real. 

En lo que viene, analizaremos, la forma en que la política fiscal 
puede afectar el ahorro de la comunidad, y por lo tanto la tasa de creci­
miento del ingreso nacional. Este análisis se limitará a la formación del 
ahorro a través dl2l presupuesto fiscal. 

LA MECANICA DE LA ACELERACION DEL DESARROLLO 

Para simplificar el probl~ma, de aquí en adelante nos referiremos 
siempre a la tasa de crecimiento real del ingreso nacional, sin considerar 
la tasa de crecimiento .de la población a través del concepto de ingreso 
percápita. 

Parece claro, que en forma simplificada, la tasa de crecimiento real 
del ingreso nacional, depende de la proporción del ingreso nacional que 
se invierte y de la productividad o rendimiento de la inversi,ón. Mientras 
mayor sea la proporción del ingreso que se invierta y mayor la produc­
tividad de la inversión, mayor será la tasa de crecimiento del ingreso 
nacional real. Para los efectos de la política f iscal a corto plazo, puede 
considerarse a la productividad de la inversión como aproximadamente 
constante, de manera que la gran vía de acción recae sobre la tasa de 
formación de ahorro. Sin embargo, de ninguna manera debe descuidarse 
los efectos de una mejor distribución de los recursos productivos en la 
relación producto-capital. 

En esta forma, para incrementar el desarrollo económico se requiere: 
a) Más capital, que debe obtenerse por una mayor formación de ahorro; 
b) Una mejor distribución de los recursos productivos, y c) Una tecno­
logía adecuada y una difusión más amplia de dichos conocimientos. 

La tasa de formación de ahorro de la economía depende del nivel 
del ingreso nacional, del consumo privado y del consumo gubernamental. 
A su vez, el consumo privado depende de la tributación gubernamental. 
Por ejemplo, si el ingreso nacional aumenta y . la tasa media de tribu­
tación permanece constante, el consumo privado en términos absolutos 
aumentará aunque en proporción al ingreso nacional no varíe. Esto in­
dica la posibilidad de disminuir la proporci,ón del ingreso nacional que 
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se consume mediante un aumento de la tasa media de tributación, sin 
que el consumo privado, en términos absolutos, deje de crecer. En otras 
palabras, es posible lograr que la tasa de crecimiento del consumo pri­
vado sea menor que la tasa de crecimiento del ingreso nacional, y así 
deje margen para una tasa creciente de inversión. Lo mismo puede de­
cirse del consumo estatal, ya que sin sacrificar su nivel absoluto inicia l 
es posible hacerlo disminuir medido como porcentaje del ingreso nacio­
nal, en beneficio de una tasa creciente de inversión. Llamemos p1"Open­
sión privada a consumir la proporción que representa el consumo privado 
en el ingreso nacional, y p1"01Jensión gubernamental a consumir dicha 
proporción referida al consumo del Gobierno. Así planteado el problema, 
es evidente que la proporción que el ahorro representa en el ingreso 
nacional, depende estratégicamente de la tasa media de tributación (total 
de impuestos sobre el ingreso nacional), y de las propensiones privada 
y gubernamental a consumir. 

E n esta forma, dado que la tasa de crecimiento del ingreso nacional 
depende de la proporción del ingreso nacional que se invierte, y por lo 
tanto se ahorra, deberá existir diferentes tasas de crecimiento del ingreso 
nacional para diferentes valO1"es de la tasa media de impuestos, de la 
p1"opensión p1"ivada a consumir y de la propensión gub e1'"'namental a con­
sumir. 

Por otra parte, si , como existen razones para creer, la propensión 
privada a consumir medida en relación al ingreso nacional deducidos 
los impuestos y los pagos de transferencia (los pagos de transferencia 
deben sumarse al ingreso nacional), es un valor más o menos constante, 
podemos representar las variaciones del consumo privado a través de 
variaciones en la tasa media de impuestos. 

En otros términos, el consumo privado varía en forma aproximada­
mente proporcional a las variaciones en la tributación. 

Esto nos permite, dado un valor de la propensión privada a consumir 
y de la productividad de la inversión total, determinar como la tasa de 
crecimiento del ingreso nacional es afectada por variaciones en la tasa 
media de impuestos y la propensión gubernamental a consumir. (3) 

Si la propensión gubernamental a consumir permanece constante, 
y la tasa media de impuestos aumenta, la tasa de crecimiento del ingreso 
nacional aumenta. Por otro lado, si la tasa media de impuestos permanece 
constante y la propensión gubernamental a consumir disminuye, la tasa 
de crecimiento del ingreso nacional también aumenta. E stos serían dos 
casos polares de política fiscal para incrementar la tasa de crecimiento. 
Como compromiso entre estos dos casos polares existen numerosas com­
binaciones que incluirán simultáneamente aumentos de la tasa media de 

(3) El a umento absoluto del ingreso n acional real, es igual al producto de la 
productividad de la inversión por el monto de la inversión, siendo esta última 
compartida por el Gobierno y el sector privado. O sea: 
(a) A y = f3 ( Ip + Ig) 
siendo Y el ingreso nacional, f3 la productividad de la inversión, e I p e Ig 
la inversión privada gubernamental respectivamente: Por otra parte, se tiene. 

(b) y = Cp + Cg + I p + Ig 
donde Cp y Cg son el consumo privado y gubernamental respectivamente. 
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impuestos y disminución de la propenSlOn gubernamental a consumir. 
También pueden considerarse casos en que el manej o de la tasa media 
de impuestos y la propensIón gubernamental a consumir se contrapongan 
en sus efectos sobre la tasa de crecimiento. Por ejemplo, un aumento 
de la tasa media de impuestos puede ser compensado por un aumento de 
la propensión gubernamental a consumir, siendo el resultado que la tasa 
de ahorro permanezca constante, y por lo tanto no se acelere la tasa de 
crecimiento del ingreso nacional en relación a la posición anterior a los 
cambios. 

Es importante recalcar, que es perfectamente compatible el incre­
mento del consumo percápita a corto plazo de la población, con la acele­
ración de la tasa de crecimiento del ingreso nacional, porque dicha tasa 
depende de las proporciones en que el consumo y la inversión absorben 
el ingreso nacional -no de sus montos absolutos-, en relación a la tasa 
de crecimiento de la población. (4) 

(4) 

30 

En el cuadro siguiente, se presentan diferentes alternativas de cre-

De aquí se deduce que: (Ip + Ig) = Y - Cp - Cg, y sustituyendo esta 
relación en (a) se tiene: 
(c) ~ Y = (3 (Y - Cp - Cg) 

Además: 
(d) Cp = c (1 - z) Y 

(e) Cg = jY 
donde c es la propensión privada a consumir, z la tasa media de impuestos, 
y j la propensión gubernamental a consumir. 

Sustituyendo (d) y (e) en (c), se tiene: 
(f) ~ Y = (3 [Y - c (1 - z) Y - jYl 

Luego, la tasa de crecimiento del ingreso nacional es: 
Ll Y 
-- =(3 [l-c(l-z)-j] 

Y 
Con esta ecuación dados los valores de {3, y c, l a tasa de crecimiento 

varía según los valores de z y j. La relación entre un cambio en z y j y su 
efecto sobre la tasa de crecimiento es: 

= ~ z (3 c; a [ a y

Y 

1 ~ a j fi 

Véase mi Dinámica de la PoC;"ica Fiscal, Rev. Economía, N9 55 . 

P ara que el consumo percápita no disminuya, es necesario que z, la tasa media 
de impuestos, tenga un valor tal que siempre se satisfaga la siguiente relación: 

Ll [c ( 1 z) Y] 
>x 

C 
donde x es la tasa de crecimiento de la población. 

Para que el i.ngreso nacional real percápita no disminuya, es necesario 
que z y j tengan valores tales que siempre se satisfaga la siguiente relación: 

(3 [1 - c(l - z) - j] > x . 
dados los valores de la productividad del capital y la propensión a consumll' 

del sector privado. 



cimiento, bajo los supuestos de que el consumo privado es un 90 por 
ciento del ingreso disponible, y de que la productividad de la inversión 
es 0,4. 

CUADRO NQ 1 

Tasa de crecimiento del ingreso nacional pa1"a diferentes 
valores de la tasa m edia de impuestos y de la pTopensión 

gub ernamental a consumir. (5) 

Tasa media 
. , '1 

de, impuestos 
-

Propensión 0,06 0,C8 0,10 0,12 0 ,14 

guberanmental 
a consumir , ',11 • l ' 

0,06 3,76% ~ ,48% 5,20.% 5,92% 6,64% , ---- - - --- ---
0,08 ~,96% ~,68% 4,40% 5,12 % 5,84% 

--
0,10 2,, 16% 2.,88% :t,60% 4,32% 5.04% 

------ ---- --
0,12 1,36% ~,08% ~,80% 3,52% 4,24% 

, 

I 
0,14 0,56% 1,28% 2.,00.% 2,72% 3,44% 

El cuadro nos dice, por ejemplo, que si el consumo gubernamental 
es un 6 por ciento del ingreso nacional, y los impuestos son un 8 por 
ciento del mismo, la tasa de crecimiento de éste es de 4,48 por ciento. 
Si la propensión gubernamental a consumir permanece constante y la 
tasa media de impuestos aumenta a un 10 por ciento, la tasa de creci­
miento del ingreso nacional aumenta a 5,2 por ciento. Por supuesto, el 
cuadro implica una simplicidad extrema de la realidad económica, y las 
cifras que de él se obtienen, además de que están basadas en valores 
arbitrarios de la propensión privada a consumir y de la productividad 
de la inversión, sólo pueden tener un valor "relativo". En otras palabras, 
el cuadro sólo es útil para considerar en forma aproximada el posible 
incremento de la t asa de . crecimiento del ingreso nacional cuando las 
otras variables cambian de valor. 

En todo caso, es evidente que la política fiscal, ya sea actuando sobre 
el consumo gubernamental o sobre el consumo privado, puede afectar 
la formación de ahorro de la economía, y que esta formación de ahorro 
es el elemento estratégico en el desarrollo económico. 

(5) En este caso, la tasa de crecimiento del ingreso nacional está dada por: 
Tasa = 0,04 + 0,36 z - 0,4j 
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LA INVER'SION ESTATAL y PRIVADA 

Las economías subdesarrolladas se caracterizan por las deficiencias 
de capital social fijo , es decir, por aqueJlas inversiones básicas, tales 
como vías de comunicación, energía, etc., sin las cuales es imposible la 
creación de numerosas actividades. _ 

Por razones que son obvias, la creación del capital social fijo inevi­
tablemente debe ser la obra del Gobierno, ya que es un prerequisito para 
la participación del capital privado en el proceso de desarrollo. 

Existen numerosos proyectos de inversión que no resultan atrac-· 
tivos a la inversión privada, y que sin embargo significan un gran 
beneficio social. La falta de interés de los empresarios privados por esos 
proyectos, puede deberse en general a las siguientes razones: a) Puede 
existir una gran disparidad entre la utilidad comercial del proyecto y su 
beneficio social, el cual puede ser medido aproximadamente por el incre­
mento del ingreso nacional real que produce. Un proyecto puede directa­
mente arrojar una utilidad baja, pero permitir el desarrollo de una serie 
de actividades que lo hagan altamente deseable desde el punto de vista 
de la comunidad; b) Los rendimientos de la inversi,ón pueden resultar 
demasiado lejanos, a muy largo plazo; y c) El monto de la inversión 
necesaria para la reaHzación del proyecto puede ser demasiado grande 
para los inversionistas privados. 

Justamente, las inversiones que forman el llamado capital social 
fijo tienen estas características, y constituyen prácticamente la base de 
sustentación de cualquiera actividad productiva. Su beneficio para la 
comunidad no consiste fundamentalmente en ser un bien final, sino en 
ser insumo indispensable de toda producción. 

La realizaci<ón de estos proyectos por parte del Gobierno, crea las 
llamadas economías externas, que hacen atractivos para el sector pri­
vado una serie de proyectos que en otra forma, no lo serían. 

Debe destacarse, que el punto b) por sí solo, sin la coexistencia del 
primero, no constituye argumento alguno en pro de la inversión estatal, 
ya que implicaría ejecutar proyectos de baja prioridad. . 

AYUDA FINANCIERA A INVERSIONES P:RIVADAS 

A fin de lograr un incremento de la inversi.ón privada, el Gobierno 
puede -además de los incentivos tributarios, de duaosa efectividad­
proporcionar ayuda financiera directa al sector privado para la reali­
zación de proyectos de alta prioridad que coordinen con el programa 
gubernamental de inversiones y gastos. 

La creación de instituciones como la Corporación de Fomento y el 
Banco del Estado, son casos felices de acción en favor del desarrollo 
económico. La ayuda financiera a través de instituciones especializadas, 
es una herramienta muy flexible, ya que permite la selección de los 
proyectos privados por su aporte al bienestar de la economía más bien 
que por su utilidad comercial, y además permite coordinar la inversión 
privada con la inversión estatal. 
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La ayuda financiQj'a puede revestir numerosas formas, desde el sim­
ple préstamo a plazo razonable, hasta la formación de sociedades anónimas 
mixtas en que el Fisco posea parte de las acciones. Además de las ven­
tajas señaladas, la experiencia indica que este sistema permite mantener 
una mayor eficiencia en la realizaci,ón de los proyectos y su adminis­
tración posterior, debido al objetivo de la empresa privada de maximizar 
sus utilidades. 

La organización de un mercado de capitales, amplio y efectivo, es 
uno de los factores indispensable para que el sector privado pueda en­
tregar un aporte sustancial al desarrollo de la economía. 

EL AHORRO INTERNO Y EXTERNO 

Será útil, para nuestro análisis, la distinción entre ahorro interno 
y ahorro externo. Por ahorro interno entendemos aquel que corresponde 
a la parte de la inversión total de la economía que no requiere de im­
portaciones, y por ahorro externo, aquel que se forma por la diferencia 
entre el total de las exportaciones y las importaciones de bienes de con­
sumo, incluyendo las materias primas para las actividades en funcio­
namiento. 

Sabemos, que de cada unidad de inversiones, una determinada pro­
porción de ellas requiere de importaciones de equipo extranjero. Esta 
proporción varía de industria en industria y de actividad en actividad. 
Probablemente, las inyersiones en obras públicas requieren una baja 
proporCÍ<ón de equipo importad0, en contraposición a la mayoría de las 
inversiones industriales, en las cuales la importación de maquinarias y 
equipo extranjero forma parte importante de la inversión total. Sin 
embargo, a fin de hacer manejable la compleja realidad, podemos supo­
ner con cierto grado de exactitud que en un tiempo y país dado, existe 
una relación más o menos fija término medio que nos indica la proporción 
de la inversión total de la economía que debe estar constituída por im­
portación de maquinaria y equipo. A esa proporción la llamaremos coefi­
ciente de ahorro externo o coeficiente de inversión externa. 

Es evidente, que si la inversión total crece, el ahorro externo debe 
crecer en la medida determinada por el coeficiente de inversión externa. 
Si esto no es así, la tasa de crecimiento de la inversión considerada no 
sería realizable, si no en su nivel, a lo menos en su estructura. La razón 
es simple. El ahorro interno no es independiente del ahorro externo, 
ya que deben combinarse en proporciones más o menos fijas. Es decir, 
si el ahorro externo dismiDlJye por dificultades de comercio exterior, 
el ahorro interno también tiende a bajar, a menos que el coeficiente de 
inversión externa disminuya. La disminución del coeficient. de inversión 
externa puede realizarse por medio de un cambio estructural de la in­
versión planeada. Es decir, postergando inversiones en que el coeficiente 
de inversión externa es alto y realizando aquellas que requieren un bajo 
coeficiente de inversión externa. (6) 

Sin embargo, los cambios estructurales en la inversión no son prac­
ticables dentro de límites lo suficientemente amplios como para que el 
equilibrio entre ahorro interno y externo se logre por medio de altera-
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ciones en el coeficiente de inversión externa, si al mi.smo tiempo se desea 
mantener una economía relativamente estable. La razón de esto puede 
encontrarse en el principio general de programación que expresa que si 
se contempla una determinada inversión, debe también contemplarse las 
inversiones necesarias para aumentar la oferta de los bienes que serán 
insumos de la inversión inicial, y la oferta de bienes sobre los cuales 
recaerá la demanda de los propietarios de los insumos que verán aumen­
tados sus ingresos. En otras palabras, s,ólo se llega a un determinado 
nivel de inversión mediante una, estructura de ésta que corresponde en 
forma especial a dicho nivel. Si cambia la estructura de la inversión 
probablemente debe también cambiar el nivel, a menos que antes no se 
estuviera aprovechando al máximo los recursos productivos. De aquí 
que sea fundamental el formar un monto adecuado de ahorro externo 
en relación al ahorro interno, y debe ser función del Gobierno el con­
trolar las importaciones por métodos directos e indirectos a fin de lograr 
ese equilibrio. En otras palabras, si el Gobierno, de acuerdo con el con­
senso político imperante, decide aumentar los impuestos a fin de provocar 
un incremento del superávit en cu€nta corriente del presupuesto fiscal 
(ingresos totales menos gastos corrientes) y así incrementar el ahorro 
total de la economía, debe al mismo tiempo tomarse las medidas del caso 
para que el ahorro externo - dada la estructura de la inversión- varíe 
en la forma adecuada. 

El Cuadro NQ 2, demuestra que para el período 1940-54, la relación 
€ntre la importación de bienes d€ capital y la inversión bruta excluído los 
cambios en los stocks es aproximadamente de 0,035. En otras palabras por 
cada 100' de inversión en capital fijo, 35 corresponden a recursos produci­
dos en el extranjero. Esto demuestra que las inversiones dependen críti-
camente del ahorro externo. . 

(6) Llamado a al ahorro total, ai al ahorro interno, y ae al ahorro externo, medidos 
como proporciones del ingre60 nacional, se tiene: 

a = ai + a e 
Por otra parte, el coeficiente de inversión externa, E, es igual a: 

l e 
E = ---; 

1 
E . l = l e 

donde l Elii la inversión total y l e la parte de dicha inversión que implica im­
portación de .maquinaria Y equipo extranjero. Como: .. l = aY, y l e = aeY, 

se tiene que: 
E . aY = aeY, o sea: 

E . a ae, de donde: 

(ae + ai) E = ae, y finalmente: 
ae (1 - E) 

E 

que es la relación que interconecta ai y ae en función del coeficiente de 

inversión externa. 
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CUADRO NQ 2 

IMPORTACIONE.S DE BIENES DE CAPITAL E INVERSION BRUTA 

(Miles de millones de pesos de 1950) 

Importación Inversión Bru- Coeficiente mE'-

de Bienes ta .. total . excluí-
dio de inver-Años do cambios en 

de Capital los stock sión externa 

- --- ---
1940 4.3 11.5 0.37 
1941 3.9 11.1 0.35 
1942 2.4 8.5 0.28 
1943 2.2 8.9 0.25 
1944 2.1 10.2 0.21 
1945 2.4 10.5 0.23 
1946 3.5 14.5 0.24 
1947 5.1 14.7 0.35 
1948 4.9 13.2 0.37 
1949 6.7 15.7 0.42 
1950 5.9 14.3 0.42 
1951 .... .... I 6.6 15.0 0.44 
1952 I 6.3 15.9 0.40 
]953 I 6.6 17.6 0.37 
1954 I 5.7 16.8 0.34 

Fuente : Corfo. " Cuentas Nacionales". 

Sin embargo, el coeficiente nw,rginal de inversión externa es bastan­
te mayor que el coeficiente medio. Al ajustar una recta a las observacio­
nes de la inversión bruta relacionadas con la importación de bienes de ca­
pital se determina un coeficiente marginal de inversión externa de 0.53. 
El coeficiente de correlación es de 0.893, lo que demuestra la bondad del 
ajuste. 

EL AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD DEL CAPITAL 

En el logr o del aumento de la productividad del capital, debe di.stin­
guirse claramente dos problemas: a) Dada la tecnología, asignar los 
recursos pr oductivos en los distintos usos alternativos, en tal forma que 
se logre un incr emento máximo del ingreso nacional real (determinado 
el monto de los recursos invertibles), y b) Determinar lla tecnología más 
adecua.-:la, dado el costo relativo del capital y la mano de obra. 

E l anális is de ambos problemas requeriría de gran extensi,ón y sólo 
queremos destacar aquí, que el punto a) implica una evaluación siste­
mática de todos los proyectos de inversión del sector público y la pro­
gramación cuidadosa de los gastos públicos en general. 

Finalmente, es necesario destacar, que es imprescindible par a una 
eficiente distribución de los recursos, algún grado de competencia entre 
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las actividades nacionales, y entre -éstas y las extranjeras. La protección 
irracional de la producción nacional debe pagarse a largo plazo con una 
tasa más baja de desarrollo económico. Los impuestos sobre las impor­
taciones, juegan en este sentido un papel realmente fundamental, para 
proteger por cierto plazo las actividades nacionales, reduciendo gradual­
mente dicha protección en concordancia con el incremento de la produc-
tividad de las empresas. La reducción gradual de las protecciones, exige 
un esfuerzo de capitalización y racionalización que no se logra con las 
barreras prohibitivas. Por otra parte, la adecuada tributación a la im­
portación de las materias primas en relación a los produc.tos terminados 
que las usan, constituye un punto clave en la "protección inteligente". 

El sentido común indica que un .proyeto de inversión que necesita 
protección aduanera no debería iniciarse si con el mismo monto de recur­
sos el país puede emprender otro proyecto que no requiere protección, o 
la requiere en menor medida. Si por ejemplo, al invertir el Gobierno en 
una industria de exportaci,ón en vez ,de una industria de sustl~tución de im­
portaciones protegida, se puede comprar más bienes en el extrajero que 
los que se habría podido producir en el país, es evidente que la expansión 
de las exportacio.ñes el!! más beneficiosa que la sustitución de importacio­
nes. A la inversa, no deberla asignarse recursos a expandir las exporta­
ciones si con el mismo monto de recursos se puede producir más en el 
país que lo que se habría podido comprar en el extranjero. 

Sin embargo, este es un razonamiento puramente estático. Sólo nos 
indica lo que es conveniente hoy, pero no lo que convendrá más al país 
cortsiderando el mañana. Al decidir si los r,ecursos disponibles deben ser 
asignados a las industrias de exportacion que no requieren subsidios o 
a la sustitución de importaciones que requiere protecdón, es fundamen­
tal estimar la conducta futura r::Ie los precios de exportación e importa­
ción y el costo real de producción. Se justifica la protección, en el sentido 
dinámico, si c.on ello se lo.gra un incremento mayor del ingreso nacional 
real futuro, descontado al presente, que mediante la expansión de las ex­
portaciones 

El problema de la diversificación de la economía es especialmente 
interesante. La mayoría de los países subdesarrollados presentan una 
dependencia extrema de los productos de exportación cuyos precios fluc­
túan violentamente. Los precios más fluctuantes coinciden generalmente 
con las actividades de má elevada produ~tividad. En esta forma, existe 
la alternativa de crear industrias sustitutivas de importaciones para eli­
minar la incidencia de las fluctuaciones del comercio exterior pero con 
una productividad sensiblemente menor que la correspondiente a la ex­
pansión de las exportaciones causantes de. la inestabilidad. En este caso 
la protección industrial para hacer viable la sustitución de importaciones 
será racional en términos estáticos, si con ello se logra un ingreso nacio­
nal más estable cuyo nivel medio sea superior que uno alternativo más 
fluctuante pero capaz de lograr niveles mucho mayores en el período de 
bonanza de precios de los, productos de exportación. Para tomar racio­
nalmente esta decisión se requiere conocer los límites de fluctuación del 
ingreso ;y las probabilidades de realización de los valores comprendidos 
en esos límites. 
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También se justifica la protección industrial si el "costo contable de 
producción", o sea el costo comercial para una empresa, es mayor que 
el "costo de oportunidad". - E.J costo de oportunidad se mide por lo 
q~e significa en términos de disminuCÍ<ón de producción 'en el empleo ori­
gmal. Esto tiene especial importancia en los casos de desocupación o 
de ocupación disfrazada. Por ejemplo, los salarios que se paga a los 
trabajadores pueden ser muy superiores a lo que el trabajo significa 
en términos de producción. Si un trabajador está desocupado, el costo 
de su empleo -para la comunidad es cero, pero para la empresa es el 
salario que gana. Una tarifa que tienda a igualar ese desnivel implica 
un beneficio para la economía. 

En resumen, la teoría del libre comercio sostiene que bajo ciertas 
condiciones este conduce a la máxima producción para el conjunto de 
naciones, con el consecuente beneficio para cada una de ellas. Sin em­
bargo, las condiciones requeridas para ,que dicha conclusión s'ea ~álida 
pueden no darse en el mundo real. Por ejemplo, una de las condicioneS! 
es que la distribución del ingreso resultante entre los países y dentro 
de cada país sea aceptada como la más deseable. Si esto no es así, los 
derechos aduaneros pueden alterar dicha distribución del ingveso mun­
dial al alterar los términos del intercambio en favor del país que aplica 
los derechos, porque al bajar su demtWda por productos importados, di­
chos precios tenderán a disminuir. Esto naturalmente requiere que el 
país en cuestión sea un comprador importante. o.tra condición, que tam­
poco se cumple en la realidad, es que la productividad sea independiente 
del volumen de producción y la destreza \de la mano de obra adquirida 
por la experiencia y la educación. El incump.Jimi~mto de esta condición 
es lo que justifica la protección a las industrias nacientes. Si bien, para 
cumplir los objetivos señalados, es posible teóricamente encontrar solu­
ciones más eficientes, para fines prácticos parece difícil sustituir la pro­
tección mediante tarifas, cuotas, etc. 

Lo.S IMPUESTo.S y SUBSIDIOS COMO. DETERMINANTES DE LA 

ASIGNACIo.N DE LOS RECURSo.S PRo.DUCTIVo.S 

Los impuestos y subsidios, por el mismo hecho de que tienden a 
alterar la asignación 'natural" de los recursos productivos entre las di­
ferentes actividades, pueden jugar un ,papel importante en la canaliza­
ción de los recursos hacia las actividades que incrementen en mayor me­
dida el ingre~~ nacional real. 

En este aspecto, existen dos problemas princip~les: a) La asigna­
ción natural de los recursos productivos depende esencialmente de la 
distribución del ingreso nacional ; si se estima que la distribución del 
ingreso es inadecuada, también lo, será la asignación de los recursos dada 
por la libre concurrencia. Sostener que la libre orientación de los recur­
sos es la más eficiente sin considerar el problema de la distribución del 
ingreso, es equivalente a afirmar que un individuo ha sido elegido, re­
presentando fielmente la voluntad popular, por una minoría con derecho 
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a votar cinco veces sobre una mayoría que por cada dos individuos pueden 
votar una vez. Así como nadie niega que la mejor forma de orientar 
los recursos es "consultar" a la colectividad, tampoco cabe discusión que 
la mejor forma · de elección ¡es mediante la votación libre. P ero esto es 
totalmente independiente de la afirmación anterior. Cualquiera puedé -­
darse cuenta que la prueba de eficiencia - para que sea significativa­
requiere que los electores se presenten en igualdad de condiciones. En 
otras 'Palabras, así como no queda demostrada en la ,elección señalada la 
voluntad popular, tampoco es cierto que la comunidad prefiera que se 
produzca más del bien X que del bien Y, si los consumidores de X tienen 
diez veoes más ingreso que los consumidores de Y. b) Puede estimarse 
que la asignación de los recursos dada por las fuerzas naturaJes de la eco­
nomía es adecuada, pero que se ve distorsionada por los efectos de la tri­
butación, subsidios u otros elementos como fijación arbitraria de precios, . 
etc. En ambos casos, la asignación de los recurs os dada por el mercado 
puede ser alterada por un sistema de impuestos y subsidios que tienda a 
encauzar los recursos hacia los canales que el Gobierno estime más ade­
cuados para la comunidad. 

El desarrollo económico está basado en buena proporción en el in­
cremento de la producción e inv'ersión del sector privado, y si esa pro­
duccióne inversi,ón siguen caminos equi.vocados, se producirá un desper­
dicio de recursos y probables desequilibrios. La política fiscal debe elabo­
r ar entonces un sistema que permita estimular y guiar al sector privado 
en la rexpansión de su producción e inversiones. Una de est as formas es 
la protección industrial ya analizada . 

En general, puede decirse que la tributación y los subsidios, a fin de 
colaborar eficient emente al papel de la política f iscal de orientar la asig­
nación dre los recursos productivos, deberían tender a llenar la brecha 
entre los precios (costos) de mercado, y los precios (costos ) de oportuni­
dad. 

En la vida real, gran parte de los precios, especialmente los de los 
factores productivos (capital, trabaj o, divisas, etc.) difieren notablemen­
te de los precios que regirían si : a) se llevara a cabo el programa de in-

ersiones que contempla el Gobierno y el sector privado, y b) existiera 
equilibrio en los mercados de los factores productivos. Es decir, existen 
dos razones por las cuales los precios del mercado pueden no reflejar ver­
daderamente su "valor intrínseco". En primer lugar, la realizaci1ón del 
programa de invers iones que contempla el Gobierno y 'el sector privado 
hará variar los precios relativos de los factores y su nivel general, des­
pués de cierto tiempo. En esta forma, la realización de determinado pro­
yecto puede ser de alta prioridad para la economía a los precios prevale­
cientes antes de la realización del programa, y de baja prioridad una vez 
realizado este. En segundo lugar existen una serie de desequilibrios fun­
damentales que se ocultan a través de una variada gama de mecanismos 
institucionales. Tal es el caso del empleo disfraz.ado y abierto, en que los 
salarios de equilibrio serían sustancialmente más bajos que los salarios 
que se pagan. Caso parecido sucede con la tasa de interés, la cual es con­
trolaca en la mayoría de los paises, y los desequilibrios de la Balanza de 
Pagos, caso en el cual el tipo de cambio no refleja su valor de equilibrio. 

En resumen, los precios de oportunidad son aquellos para los cuales 
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libremente la oferta satisface justamente la demanda. Así, solucionado 
el problema de la distribución del ingreso nacional, los impuestos y los 
subsidios deber án t r atar de igualar los precios de mercado con los pre­
cios de oportunidad, a fin de asegurar una correcta asignación de los re­
cursos productivos . En otras palabras, si e l sector privado invierte en 
d~terminadas actividades porque el tipo de cambio es anormalmente bajo, 
dICho desperdicio de recursos no se producirá si un impuesto corrige dicha 
discrepancia. 

Una pregunta que fluye naturalmente frente a los problemas plan­
t eados, es si no sería más simple dejar que todos los precios se determi­
nen libremente, 'es decir, que natur'almenta coincidieran con los precios de 
oportunidad, en vez de adoptar el complejo sistema que aquí se señala. En 
realidad, 'esto puede ser cierto para un reducido número de mercados, pe­
r o en ot ros casos de importancia es imposible. Por ejemplo, en el caso de 
los salar ios ello significaría baj arIos sustancialmente, con todos los pro­
blemas sociales, humanos y políticos que implica. Por otra parte, como 
bien ha demostrado Nicholas Georgescu-Roegen (7), en los casos en que 
un factor de producción está limitado, supongamos tierra o capital, par"', 
combinarse con la mano de obra, la maximización del ingreso nacional 
r equiere de salarios superiores a la productividad marginal de la mano de 
obra. En otras palabras, la distribución del ingreso debe hacerse contra­
riando las reglas de la teoría de la productividad. 

Debe aceptarse entonces, que en los países subdesarrollados, el sis­
tema de precios de mercado no es un buen guía para la canalización de 
los recursos productivos. En esta forma, su correcta orientación puede 
significar en muchos casos que las instituciones estatales desarrollen pla­
nes cuyo beneficio en t érminos de utilidad comercial sea baja o negativa. 
Por otra parte, los impuestos y los subsidios deben tender a corregir el 
"sistema de utilidades comerciales" a fin de hacerle coincidir con el sis­
tema de "utilidades sociales", determinado por los precios de oportunidad 
de los factores productivos y bienes finales. 

UN MODE.LO MAS GENERAL DE ORECIMIENTO 

El comercio exterior juega un papel fundamental en el crecimiento 
económico. Ya hemos visto el problema que la formación de ahorro nos 
crea en el comercio exterior. Es entonces, evidente que para que el 
crecimiento del ingreso nacional real pueda ser sostenido, se requiere 
que el crecimiento de las importaciones y exportaciones guarden una 
determinada relación con el crecimiento del ingreso nacional. Si las 
importaciones no crecen a la misma tasa a que crece el ingreso nacional, 
y las necesidades por recl1tsos y bienes importados, como proporción del 
ii'l.greso nacional, no disminuyen, necesariamente se quebrará la tasa de 
crecimiento o la estabilidad económica. Además, si el desarrallo del co­
mercio exterior no es a lo menos equivalente al del crecimiento del ingre-

(7 ) N. Gco rgesc u-Roegen, ' C L irnit ~¡tiona li ty, Limitativcnes, and Economic Equilibrium", en Second 

Symposium. Linear Programming. págs, 295-330, 
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so nacional, se pierde toda posibilidad de que éste pueda jugar un papel 
compensador de cualquier desequilibrio interno, sin disminuir la tasa 
de crecimiento de la economía. Por ejemplo, si dividimos la economía 
en dos sectores, A y B, y por errores de programación el sector B crece 
dos veces más que el sector A, siendo A un sector de produccióH de 
bienes de consumo elemental, el resultado será que los precios del sector 
A aumentarán, porque el ingreso generado en B implica en buena parte 
demanda por A. Por razones de interdependencia, lo probable es que los 
precios de B también aumenten, generándose las raíces de un problema 
inflacionario. Si el comercio exterior no es capaz de obviar mediante 
importaciones la deficiencia de prod.ucción de A, cualquiera política anti­
inflacionista implicará disminuir ya. sea la tasa de crecimiento o la pro­
ducción absoluta de B. En este sentido, un país que no tiene dificultades 
de comercio exterior puede a lo menos subsanar en parte los errores de 
programación, con un cambio estructural de las impo~aciones. Pero, si 
por desgracia se cometen errores de programación y al mismo tiempo el 
comercio exterior es desfavorable el costo del error tendrá que ser a lo 
menos a corto plazo, el retardo del sector más avanzado de producción, 
si este sector no puede exportar los excedentes que se formen por la 
disminución de la demanda originada por la política antinflacionista, 
y el sector cuya producción se rezaga es de una demanda muy inelástica. 

De aquí, que el impulso a las exportaciones, además de parmitir un 
aumento de la capacidad para importar, indispensable para el crecimiento 
económico, provee a los gobiernos de un instrumento de auxilio en caso 
de errores. Un nivel de exportaciones creciente es el elemento funda­
mental en el desarrollo económico, porque es la moneda con que se com­
pran los recursos importados necesarios para incrementar las bases de 
capital, las materias primas, y .se suplen las deficiencias en la produc­
ción de bienes de consumo, a fin de mantener la estabilidad. Un nivel 
de exportaciones creciente contribuye además a dar mayor flexibilidad 
en la ejecución de un programa de crecimiento equilibrado, porque signi­
fica el derecho a obtener cualquier bien o servicio del exterior, lo que 
permite, de acuerdo a los acontecimientos, variar la disponibilidad de 
bienes y servicios dentro del país en concordancia con el desarrollo del 
programa. 

La tasa de crecimiento de las importaciones de consumo y capital, 
tanto de las privadas como gubernamentales, debe guardar necesaria­
mente una cierta relación con la tasa de crecimiento de las exportaciones, 
dada la caDacidad de endeudamiento con el exterior. Las exportaciones, 
en sí mismas, significan un drenaje de recursos hacia el exterior, por 
lo que su aumento, si los otros factores permanecen constantes, implica 
una disminución de la tasa de crecimiento. Pero indirectamente, por 
medio del incremento de la capacidad para importar bienes de capital, 
afectan positivamente la tasa de crecimiento del ingreso nacional, ya que 
mientras mayor es la proporción de la importación de bienes capital, 
privada y gubernamental, en el ingreso nacional, mayor es la tasa de 
crecimiento. (8) 

(8) El ingreso nacional en una economía con comercio exterior, es igual a: 
(1) y = Cp + Cg + Ip + Ig + X - Mp - Mg 
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Una política, tendiente a incrementar las exportaciones y a restringir 
las importaciones de consumo privado y gubernamental, necesariamente 
debe dar sus frutos en una mayor tasa de crecimiento. Para obtener 
dicho objetivo, el Gobierno posee numerosas herramientas, tales como 
la prohibición de determinadas importaciones, el manejo del tipo de 
cambio, las variaciones de los depósitos requeridos para importar, im­
puestos a las importaciones, etc. Sin embargo, debe siempre tenerse pre­
sente, que el crecimiento de la economía debe realizarse bajo condiciones 
de estabilidad monetaria, por lo que la restricción de importaciones de 
consumo debe sólo llegar hasta el punto en que, dada la propensión a 
importar bienes de consumo, el nivel del ingreso generado por las acti­
vidades de exportación y .el resto de las actividades nacionales, y la 
efectividad de la tributación para eliminar la presión por bienes impor­
tados, no se provoque alteraciones en el nivel de precios de bienes de 
consumo. 

En el cuad,ro NQ 3, se representa un caso hipotético de crecimiento 
de una economía, en la cual el coeficiente de inversi1ón externa (E) es 
aproximadamente 0,46. En dicho cuadro puede apreciarse como, dada 
una tasa de crecimiento real del ingreso nacional, el resto de los compo­
nentes debe crecer a la misma tasa para mantener el equilibrio, a menos 
que de año .en año varíen las relaciones características de la economía 
(propensiones a consumir, importar, etc.) Por ejemplo, si las propen­
siones privada y gubernamental a consumir bienes importados y nacio-
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donde Mp Y M g son las importaciones privadas y gubernamentales respe­
tivamente, y X las exportaciones. 
(2) !1 Y = f3 (Ip + Ig ), luego: 

(3) !1 Y = f3 (Y - Cp - Cg X + Mp + Mg) 
Por otra parte: 

(4) C go = (jo + j') Y 
donde jO es la propensión gubernamental a consumir bienes nacionales, y j' 
es la propensión a consumir bienes importados. 
(5) Cp = (a' + w) (1 - z) Y 
donde a' es la propensión privada a consumir bienes nacionales, y w es la 
propensión a consumir bienes importados. 
(6) X = xY 
donde x es la relación entre el monto de las exportaciones y el nivel del 
ingreso nacional. 
(7) Mp = m (1 - z) Y 
donde m es la propenSión media a importar del sector privado. 
(8) M g = iY 
donde i es la propensión media a importr del Gobierno. Luego: 
(9) !1 Y = f3 [Y - (a' -w) (l-z)Y - (jO_j')Y -xY + m(l-z)Y + iY] 

Dividiendo por Y, se tiene: 
(10) !1 Y 

-- = f3 [l-jO-a' (l-z) -x + (l-z) (m-w) + (i-j')] 
Y 

donde (m - w) y (i - j ') son las propemdones a importar bienes de capital 
del sector privado y del Gobierno respectivamente. 
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nales no son constantes, las tasas de crecimient'o de equilibrio de los 
componentes del ingreso nacional serán diferentes entre sí y con la del 
ingreso nacional real. 

E n r esumen, el crecimiento equilibrado de la economía requiere del 
desarrollo programado de sus sectores, de acuerdo a la tendencia de las 
respectivas propensiones a medida que el ingreso nacional varia. En el 
logro de este equilibrio global, como así mismo en la aceleración de la 
t asa de crecimiento, la política fiscal puede ser una herramienta eficaz. 

LA FLEXIBILIDAD DEL SISTEMA TRIBUTARIO 

Y LA FORMACION CRECIENTE DE AHORRO 

Se entiende por flexibilidad del sistema tributario, la r elación exis­
tente entre el crecimiento del ingreso nacional y el crecimiento de los 
impuestos recaudados, bájo el supuesto que las tasas y base legal de la 
tributación no varían (9). Si el sistema tributario es de flexibili dad 
neutra, es decir, si la relación aumento impuestos-aumento ingreso na­
cional es constante, con el sólo crecimiento del ingreso nacional real de 
la economía el Gobierno irá absorbiendo, en monto absoluto, una parte 
mayor de los recursos de la economía susceptibles de destinarse a la 
promoción del desarrollo. Tal sería el caso si la p'ropensión a consumir 
del Gobierno no aumenta. 

Sin embargo, en la mayoría de los países subdesarrollados, y en 
Chile en especial, el sistema tributario es inflexible, ya sea porque los 
impuestos se cobran con un rezago de un año o por su dependencia del 
comercio exterior y tipos de cambio anormalmente bajos, etc., o por 
~imples problemas administrativos de eficiencia y control. Si este es el 
caso, para que el Gobierno mantenga la formación de ahorro, en pro­
porción al ingreso nacional, sería necesaria una tasa legal media cre­
ciente de tributación, aunque en el hecho implique una tasa efectiva 
constante. Sin embargo, una tasa legal creciente tiene un efecto psico­
lógico muy adverso, ya que con tasas aparoentemente crecientes, el Go­
bierno no puede sino proporcionar los mismos o menos servicios que 
antes 

:pjsto limita enormemente las lPosibilidades de formación de ahorro 
a travls de un superávit en cuenta corriente del Presupuesto Fiscal, 
dada la natural resistencia a la elevación de los tributos. En este sentido, 
un sistema tributario flexible, aquel en el cual los impuestos crecen más 
rápido que el ingreso nacional, tiene la virtud de tender automáticamente 
a una formación creciente de ahorro (suponiendo constante la propensión 
a consumir del Gobierno), sÍIí aumentar las tasas legales, ya que la tasa 
media efectiva de tributación crece naturalmente. Tal ser ía el caso de 
un sistema progresivo a la renta. 

Sin embargo, existen razones para pensar que un sistema flexible 
requiere de condiciones (la progresividad por ejemplo) que pueden ser 

(9) Para un análisis detallado de este problema puede verse mi "Flexibilidad 
Presupuestaria", Fin anzas Públicas, NI? 1. 
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nocivas para los incentivos ,a, ahorrar e invertir del sector privado. En 
esta forma una meta razonable en el financiamiento del desarrollo eco­
nómico podría ser el logro de un sistema tributario que naturalmente 
-crezca a la misma tasa que el ingreso nacional. 

Pero, no debe descartarse la posibilidad de un siste~ flexible en 
los países subdesarrollados, ya que es pos ible concebir un sistema de 
tributación orientado fundamentalmente hacia la tributación indirecta, 
.Y que presente las características de la flexibilidad. 

LOS GASTOS EN CONSUMO DEL GOBIERNO Y LA 

FORMACION DEL AHORRO 

La formación del ahorro por parte del GDbierno, depende tanto de 
los impuestos que recauda, como de sus gastos corrientes. El total de 
los gastos del Gobierno puede dividirse en dos grandes grupos: a) los 
gastos corrientes o de consumo, b) los gastos de inversión o de capital. 
En este último rubro se incluye tanto la inversión que el Gobierno efec­
túa dire-ctamente, a través de la construcción de puentes, escuelas, cami­
nos, obras de regadío y comunicación, etc., como los aportes que hace a 
diferentes instituciones con fines de inversión. De la comparación entre 
los ingresos totales del Gobierno y sus gastos corrientes, generalmente 
queda un remanente que se denomina superávit en cuenta corriente. Es 
€vidente, que si la tributación permanece constante, el remanente dispo­
nible para inversión del presupuesto fiscal varía. directamente con los 
gastos corrientes. Si estos son altos, -pago de sueldos, salarios. compra 
de materiales, subsidios y subvenciones, etc.- la formación de ahorro 
€statal será baja, y viceversa. Todo ello bajo el supuesto de que el monto 
de los impuestos en términos reales es constante. 

Desgraciadamente, en la mayoría de los países subdesarrollados, 
los gastos corrientes son altos, fundamentalmente debido a la falta de 
comprensión de lo que los métodos científicos de organización significan. 
No es extraño encontrar a Estados cumpliendo con funciones que la 
sociedad moderna ha creado, con métodos administrativos propios del 
Estado clásico. No ha existido correlación alguna entre el crecimiento 
de las funciones Estatales y la organización para cumplirlas. Esta es 
una de las razones fundamentales del crecimiento de los gastos públicos, 
y es evidente que la solución no consiste en disminuir en un 10 % o en 
un 20 ro los empleados, sino que implica una reorganización total de la 
Administración Pública. 

El otro gran problema está íntimamente ligado al anterior. La baJa 
formación de ahorro (determinada en buena parte por los altos gastos 
corrientes fiscales) determina una baja tasa de crecimiento del ingreso 
nacional real en relación con el crecimiento de la población. En otras 
palabras, las oportunidades de empleo productivo crecen más lentamente 
que la población en condiciones de trabajar. Esto constituye, en primer 
lugar, una excusa para racionalizar la administración pública alegándose 

t que produciría cesantía, y en segundo lugar, una constante presión para 
absorber la demanda por empleo a través de puestos públicos. 

Como puede apreciarse, esto constituye un CÍrculo vicioso, porque 
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las bajas oportunidades de empleo se deben en buena part e a la baja 
inversión estatal, la baja inversión estatal se debe a su vez a la resis­
tencia par a a lzar los impuestos y a los altos gastos corrientes del Go­
bierno, hechos que a su vez determinan una baja tasa de crecimiento 
de la economía y por lo t anto de oportunidades productivas de empleo. 

Todo esto trae a su vez el problema general de la eficiencia de la 
Administr ación Pública. La gran cantidad de personal impide que los 
funcionarios públicos perciban ingresos medianamente adecuados, e in­
suficientes para mantener un personal de calidad. Un país subdesarro­
llado no puede darse el lujo de la " ineficiencia" . Por razones de la in­
mensa responsabilidad que le cabe al Estado, un país subdesarrollado 
requiere más que ningún otro, de una organización científica y de per s(}­
nal calificado. 

Todos estos elementos, hacen pensar que algunas de las formas de 
crecimientos de los gastos en consumo del Gobierno no son justificadas. 
Existe un error fundamental en el r azonamiento que concluye que el 
Gobierno debe crear las oportunidades de empleo aumentando la buro­
cracia. Las oportunidades de empleo pueden crearse a través de los 
gastos cor r ientes como de los gastos de inversión del Estado. Ambos 
tipos de gasto tienen a corto plazo el mismo efecto absorbente de empleo, 
per o a largo plazo, los gastos de invers ión tienden a resolver definitiva­
mente el problema por medio de un mayor crecimiento del ingreso na­
cional real. En esta forma, una política sensata sería ir disminuyendo 
la proporción que los gastos corrientes toman del ingreso nacional, y 
volcar el máximo de recursos hacia los gastos de inversión. Ello impli­
caría una mayor tasa de crecimiento de la economía y por lo . tanto de 
oportunidades de empleo productivo. Al mismo tiempo permitiría, me­
diante la racionalización progresiva de la administración pública, una 
mayor eficiencia en el manejo de los recursos estatales y en oportuni­
dades de mejores r€muneraciones para su personal. 

E L DESARROLLO ECONOMICO y LA DISTRIBUCION 

DEL INGRESO 

Muchas veces, a pesar de repudiarse una distribución m.y desigual 
del ingreso nacional, se la soporta en beneficio del desarrollo económico. 
Se arguye que es justamente la desigual distribución del ingreso la que 
permite que exista una clase que ahorra e invierte. 

A este r especto, veamos lo que dice un economista de país desarro­
llado. (10) 

"Las inversiones en seres humanos constituyen una parte integral 
de los programas de gobierno dirigidos a mejorar la productividad y la 
tecnología. Las mejoras en el aspecto sanitario de la salud y de la nut ri­
ción desarrollan la capacidad de trabajo y aumentan así la cantidad de 

(10) Walter W. Heller "::: olíticas Fiscales para Economías Subdesarrolladas" P r ofe ­
sor de Economía de la U. de Minnesota , Estados Unidos de Norteamérica. Re­
vista Economía N9 53. 
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poder humano disponible para el adelanto económico. Los programas de 
educación y adiestramiento reducen el analfabetismo y desarrollan la 
técnica aumentando así la calidad del poder humano. Hasta el punto 
en que la tributación financia este proceso de formación de capital hu­
enano a expensas de los consumos y especulaciones superfluas y del aca­
paramiento de divisas, en lugar de hacerlo a costas de la inversión privada 
productiva, aumenta la productividad y acelera el desarrollo. 

"Los países que tratan de establecer industrias nacionales para fo­
mentar los intereses de su crecimiento económico equlibrado, encuentran 
a menudo que los mercados domésticos son demasiado limitados como 
para soportar tales iniciativas. A medida que las finanzas gubernamen­
tales redistributivas aumentan la productividad y las rentas reales de 
la masa de la población, tiende también a ensanchar la base del mercado 
doméstico. También puede contribuir a este fin desplazando la demanda 
desde los ítems suntuarios ordinariamente importados desde el extran­
jero hacia ítems más necesarios que puedan ser producidos en el país. 

"En las economías menos avanzadas, tanto como en las más avan­
zadas, los efectos de los incentivos adversos sobre la iniciativa, la expo­
sición a los riesgos y los esfuerzos de la administración de empresas 
limita la tributación progresiva. Sin embargo, las rentas altas en los 
países subdesarrollados pueden, hablando en términos comparativos, de­
rivarse de fuentes tales y ser dedicadas a usos tales que los efectos 
desalentadores sean menos perniciosos que en los países desarrollados. 
El daño mayor se produce cuando las tasas marginales altas gravan 
pesadamente las rentas cuya fuente fundamental está constituí da por 
el esfuerzo de los empresarios cuyo uso consiste principalmente en la 
realización de mayores inversiones. Pero cuando la tierra produce rentas 
y los precios del interés constituyen una fuente dominante o muy prin­
cipal de las grandes rentas, y cuando los gastos, la especulación y el 
atesoramiento suntuario dominan el uso de tales fondos -una combinación 
que sirve de descripción para muchas sociedades económicamente sub­
desarrollados- el peligro de desalentar las contribuciones privadas al 
desarrollo económico como resultado de las medidas fiscales rédistribu­
ti vas se ve disminuído considerablemente". 

LA POLITICA FISCAL, LA INFLACION y EL 

DESA.:RiROLLO ECONOMICO 

N o abordaremos en esta parte el problema de la inflación como 
incentivo al desarrollo económico. Creemos que está fuera de toda duda 
que en definitiva la inflación está muy lejos de favorecer el crecimiento 
del ingreso nacional real. Nos preocuparemos justamente del problema 
contrario: los efectos que sobre la tasa de crecimiento de la economía 
puede provocar una política antinflacionista. 

Es asunto de lógica común el que distintos problemas requieren 
distintas soluciones. El conocimiento de las causas que generan una 
inflación es de fundamental importancia para la formulación racional 
de una política antinflacionista, y así poder evaluar sus efectos sobre 
la tasa de crecimiento de la economía. 
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DOS TIPOS DE INFLACION 

Para los efectos de nuestro análisis; será conveniente presentar dos 
modelos diferentes de casos inflacionarios; uno que podemos llamar el 
"modelo clásico" de inflación en países desarrollados, y otro que corres­
ponde a la inflación "est ructural", probablemente típica de los países 
subdesarrollados. 

El modelo clásico de inflación en los países desarrollados nos servirá 
solo como base de comparación con el modelo de inflación estructural, 
que es el que realmente nos interesa. Ambos tipos de inflación consti­
tuyen casos polares, y en la realidad se encontrará una mezcla de ambos, 
pero con el predominio de las caracter ísticas de uno u otro. 

El modelo clásico de inflación, puede presentarse como aquel estado 
de cosas - causada's por problemas estrictamente monetarios- en que 
la oferta de los diversos bienes y servicios de la economía crece a una 
tasa relativamente uniforme en proporción a la tasa en que crecen sus 
respectivas demandas (potencial), per o, para la economía en general, 
la tasa a que crece la demanda en términos monetarios es sensiblemente 

. mayor que la tasa a que crece la ofer ta real. 
Este es, probablemente, el caso típico de las grandes inflaciones 

Europeas, en las cuales, dada el desar rollo de las economías afectadas, 
la oferta es homogéneam ente inelástica en relación a la demanda mone­
taria. :Si este es el caso, dada una política antinflacionista que se traduce 
en reducción de la demanda monetar ial todas las actividades se ven 
afectadas más o menos en intensidad equivalente, y la economía puede 
lograr su cause normal sin la creación momentánea de capacidad ociosa 
y desperdicio de recursos en cantidad apreciable. 

P ero, supongamos ahora una economía en que la elasticidad de las 
ofertas en las diversas actividades productivas es impresionantemente 
dispar, porque existen puntos de estrangulamiento en actividades básicas. 
En este caso, un proceso inflacionario toma características muy dife­
rente5. 

E l caso típico de una inflación estructural puede tener origen en 
la siguiente forma: El Gobierno toma la responsabilidad de crear el 
capital social fijo y de todas aquellas inversiones básicas que el sector 
privado no puede emprender. Supongamos que esta inversión guberna­
mental se orienta fundamentalmente a una determinada actividad pro­
ductiva, digamos la actividad B, para la cual se estima especialmente 
dotado al país. La decisión enunciada, tomada sobre bases aparentemente 
tan lógicas, puede ser sin embargo, la causa fundamental de un proceso 
inflacionario. En efecto, no solo exist e un nivel de inversión de equili­
brio, sino que además la estructura de la inversión debe cumplir ciertos 
principios f undamentales, cuyo olvido debe pagarse necesariamente con 
el desequilibrio. 

La inversión en una planta de acero, por ejemplo, implica una de­
manda adicional por las diferentes materias primas que entran en su 
producción. E n esta forma, si las actividades productoras de las materias 
primas están ocupadas a capacidad plena, una unidad de inversión en 
la planta de acero requiere de inversiones adicionales en las áctivida des 
productoras de las materias primas que aseguran una _roducción de 
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éstas en la medida requerida por la planta de acero proyectada. No obs­
tante este no es el único problema que debe considerarse en la estructura 
de la inversión. En último término, t anto la creación de la planta de 
acero como el incremento de la producción de las materias primas nece­
sarias se traducirá en ingreso generado, el que dada la tasa de tribu­
tación, quedará en una cierta proporción disponible para el gasto de los 
individuos. El gasto de los individuos, en un país subdesarrollado, co­
rresponde fundamentalmente a bienes de consumo no durables, por lo 
que la realización de las inversiones proyectadas implicará una demanda 
mayor por bienes de consumo. Ahora, si las actividades productoras de 
bienes de consumo trabajan a capacidad plena, será necesario contemplar 
dentro de la inversión total de la economía una proporción destinada a 
expandir las actividades productoras de bienes de consumo si se quiere 
lograr un desarrollo equilibrado. Puede también darse el caso, que las 
actividades productoras de bienes de consumo no estén trabajando a 
plena capacidad, pero qUe tampoco respondan a incentivos de la demanda 
para utilizar plenamente sus recursos. Esto sucede muy a menudo en la 
agricultura, donde la inexistencia de empresarios agrícolas -en el sen­
tido del empresario típico de la economía capitalista-, y la mantención 
de una economía. pre-capitalista, hace estas activ.idades poco sensibles 
a los incentivos del mercado. 

Para nuestro análisis nos interesa fundamentalmente la relación 
entre la inversión t otal y la inversión para producir bienes de consumo. 
Si la inversión total crece, la inversión necesaria para producir bienes 
de consumo debe hacerlo en la proporción determinada por la propen­
sión a consumir, los impuestos del Gobierno y la productividad de la 
inversión, si se desea un desarrollo con estabilidad monetaria. 

En esta forma, si en una economía se produce una estructura erró­
nea de la inversión, se cae en un riesgo grave de inflación. Por ejemplo, 
si el Gobierno decide realizar inversiones que directa o indirectamente 
tiendan a desarrollar la actividad industrial y por otra parte, los em­
presarios privados se sienten atraídos hacia dicha actividad, el resultado 
deberá ser un crecimiento rápido de la producción industrial. El rápido 
crecimiento de dicha producción implica una generación de ingreso a 
través de sueldos, salarios, utilidades, etc., por el valor del incremento 
de la producción industrial. Este mayor ingreso generado, dada la es­
tructura del gasto de las personas en los países subdesarrollados debe 
traducirse en su mayor parte en demanda por alimentos. Si la inv~rsión 
agrícola ha sido descuidada, considerando además la tradicional inefi­
ciencia de la agricultura en los países subdesarrollados la oferta de 
alimentos no aumenta. En esta forma la demanda creciente de alimentos 
se encuentra con una of~rta estancada. El equilibrio solo puede lograrse 
por una alza de los precIOS de los productos agrícolas si la tasa de creci­
mi~nto de, la. industria se mantiene. Como el consu~o de alimentos es 
el It.em mas Importante del presupuesto familiar (básico en el costo de 
la vIda), su alza i~p~ica upa dis~inución en términos reales del ingreso 
g~ne~ado. ,en la ach":Idad mdustrIal, y en general en las ciudades. Esta 
dlsmmucIOn de los mgresos reales induce a los individuos a presionar 
por m~yores sueld?s y salarios monetarios, con lo que las actividades 
no agrIcolas experImentan una inflación de costos, determinando a su 
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vez una mayor demanda monetaria por product os agrícolas. Evidente­
m ente, para que este proceso inflacionario se realice, se requiere. una 
.expansión de los medios de pago, (11) pero ello es un efecto de la dISpa­
r idad de crecimiento entre los sectores indicados. Naturalmente a me­
dida que se avanza en el proceso inflacionario, los problemas mon~ta;rios 
se hacen más y más evidentes, perdiendo claridad la causa orIgmal. 
De allí que lo. visible sean los déficit presupuestarios, la expansión del 
crédito, et c., o sea los medios de propagación de la inflación. 

El t ipo de inflación enunciado tiene su origen fundamental .en la 
disparidad de cr ecimiento de los sectores de la economía, siemp1"e que 
el sector rezagado tenga una demanda relativamente inelástica. Sin em­
bargo, no necesariamente la disparidad en el crecimiento sectorial im­
plica una inflación. Hasta aquí hemos hecho caso omiso del comercio 
exterior, y es evidente que si las exportaciones crecen lo suficientemente 
rápido, la deficiencia de oferta en el sector rezagado puede compensarse 
con importaciones. Esta solución, sin embargo, requiere de un sector 
exportador crecient e y estable. Ninguna de estas condiciones se cumplen 
en buena parte de los países subdesarr ollados, y claramente no se cum­
plen en Chile. En este caso, la importación para animar la oferta del 
sector rezagado no pu~de ser suficiente. 

Descrita esta situación inflacionaria, cabe la pregunta: ¿ Son facti­
bles los métodos antinflacionistas tradicionales para enfrentar el fenó­
meno? 

Indiscutiblemente una restricción monetaria y una reducción del 
ingreso disponible del sector privado, deben traducirse en una reducción 
de la demanda del sector privado (reducción de su tasa de crecimiento ) , 
y quebrar en definitiva el crecimiento desmedido del nivel de precios. 
Sin embargo, el costo de la estabilización es mucho mayor que en el 
caso de modelo clásico de inflación. La razón es la siguiente: Como la 
inflación en el fondo es causada por un desquilibrio en el crecimiento 
y la ineficiencia del comercio exterior para solucionarlo, cualquiera re­
ducción del ingreso disponible del sector' privado, del crédito bancario, 
etc., reducirá la demanda, pero desgraciadamente, el efecto no se pro­
ducirá en la forma más beneficiosa. La polít ica antinflacionista no re­
duce la demanda global, o mejor dicho no la r educe en la forma que sería 
necesario, sino que ciertas demandas específicas, debido a un pr oceso de 
sustitución en el gasto. Existen ciertos hábitos de los individuos que son 
difíciles de modificar, y en este caso se hacen presente con toda su fuerza. 
Los individuos 'estructurarán la r educción de su demanda de acuerdo a su 
relativa urgencia o impor tancia . La última en ser reducida, y por lo 
tanto en menor proporción que las otras, será la demanda por productos 
alimenticios, paradojalmente la demanda que se desea reducir en mayor 
proporción. E n cambio, los individuos reducirán .su demanda por pro­
ductos y activos cuya adquisición se estime postergable. En esta reduc­
ción se verán afectadas en forma principal la actividad industrial, la 
construcción, etc. En esta forma, la reducción global de la demanda se 

( 11) Decir que la "causa" de una inflación es la expansión monetaria, es semejante 
decir que un auto anda porque tiene r uedas. 
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estructura de tal manera que casi no afecta la actividad que constituye 
el cuello de botella, y en cambio deja caer su peso sobre aquellas cuya 
tasa de crecimiento es más holgada, su producción más eficiente. En 
otras palabras, la aplicación simple de la política antinflacionista tradi­
cional significa retardar el crecimiento de las actividades más eficientes 
al nivel de las más ineficientes, con el consecuente desperdicio de recur­
sos a través de la capacidad productiva ociosa. El caso que se presenta, 
es realmente difícil, porque implica dejar desocupados recursos muy 
caros para el desarrollo de la economía. Por ejemplo, la mayoría de los 
insumos de la construcción pueden quedar desocupados, en circunstan­
cias que es de necesidad evidente la construcción de más habitaciones, 
escuelas, etc. Ello sólo significa en té1-minos dr,amáticos que no es po­
sible construir casas bajo condiciones de estabilidad, porque no se pro­
duce o impo?'ta más alimentos. Ambos tipos de producción son interde­
pendi'entes, y deben guardar sus proporciones r,elativas. Todo ello, aun­
que se posea el cemento, la madera, etc., y la mano de obra que desee 
trabajar. (12) 

Sin embargo, la desocupación de los recursos puede evitarse si las 
actividades afectadas por la reducción de la demanda en términos 1'eales 
pueden exportar sus excedentes. Si esto es posible, se tiene un doble 
efecto: a) no se desocupan factores productivos, y b) con el incremento 
de las exportaciones se puede aumentar l~ importación de alimentos, 
mientras se toman las medidas para acelerar su producción. Una polí­
tica fiscal deflacionista, que enfrenta situaciones como la descrita, a fin 
de no perturbar el desarrollo de la economía debe actuar facilitando la 
exportación de las actividades cuya demanda es restringida, e incremen­
tando la importación de alimentos. Caso contrario, el costo de la deten­
ción de la inflación es mucho mayor, tanto en términos de bienestar 
presente, como en relación a la tasa de desarrollo económico. En este 
sentido, la política cambiaría y la política tributaria deben facilitar di­
cha solución. Como es lógico, la solución final requiere de un ajuste defi­
nitivo en la producción agrícola, en la cual una tributación que penalice 
el mal uso de los recursos y de claros alientos a la inversión debe jugar 
un papel importante. Sin embargo, la experiencia demuestra que la tri­
butación, sin otros elementos que la refuercen, es ineficaz. N ecesaria­
mente, se requiere de cambios en la forma de tenencia de la tierra, tales 
como la creación de sociedades anónimas agrícolas, tamaño adecuado 
de los predios, etc. 

Es un hecho fundamental, que con una agricultura estagnada, el 
crecimiento industrial es incompatible con la estabilidad económica, a 
menos que el comercio exterior sea favorable. Aún más, pasado cierto 
límite, la industria no encontrará incentivos para crecer si todo fll mer-' 
cado potencial agrícola que permanece jibarizado por las mismas formas 
de producción, no se incorpora de lleno al mercado monetario de la eco­
nomía. 

Para evitar estos pr oblemas de desequilibrio, tan penosos de COllre­
gir, se requiere una programación del desarrollo económico. 
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DEMOSTRACION DE CIERTAS FORMULAS 

Nota (1) . - El ingreso nacional, Y, es igual al ingreso percápita (P) por el 
total de la población (N). Luego: 

( 1) 

Las respectivas tasas de crecimiento de las variables son: 

I:::..Yo Y - Yo I:::..P o P -Po I:::..No N - No 
(2) 

Yo Y o Po P o No No 
Despejando Y, P Y N en sus r espectivas ecuaciones, se tiene: 

1:::.. Yo 1:::.. Po 1:::.. No 
(3) Y = Yo (1 + ---); P = Po (1 + ---); N = No (1 + ---

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

(10) 

Sustituyendo estos valores en la ecuación (1) se tiene: 
1:::.. Yo 1:::.. Po 

---) = Po (1 + ---) No (1 + 
Yo Po 

Como Yo - Po No, se tiene que: 

1:::.. Yo 1:::.. Po 
(1+ (1 + (1 + ---

Yo Po No 
Efectuando las operaciones, y dejando 'de lado el producto de (1:::.. P o/P o) 

(1:::.. No/No) por ser muy pequeño, se tiene finalmente: 

1:::.. Yo 1:::.. Po 1:::.. No 

+ 
Yo Po No 

y llamado: d (1:::.. Po/Po) ' y . x - (1:::.. No/No), se tiene: 

1:::.. Y 
d x 

Y 

Por otra parte, 1:::.. Y = l/b, donde 1 es el monto de la inversión, y b 

es el coeficiente de capital. Como 1 = Y - C, en este modelo simplificado, 
se tiene: 

Y-C 
1:::.. Y = 

b 

y como: C c Y, siendo (1 - c ) = a, se tiene finalmente: 

1:::.. Y a 

Y b 

y sustituyendo ( 9) en (7) se tiene: 

a 
d - x 

b 

Por definición, b - l/~. 
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LA INFLACION y LAS FINANZAS PUBLICAS 

Por TO M E. DAVIS 

Centro de Investigaciones Económicas 
Facultad de Ciencias Económicas 

Universidad Crotólica de Chile 

I 

El proceso inflacionario se autorefuerza. Simultáneamente dismi­
nuye el valor real de las entradas por concepto de impuestos y ocasiona 
presiones tendientes a provocar aumentos en el valor real de los gastos 
f iscales. Esto amplía aún más la diferencia entre los ingresos y gastos 
gubernamentales lo que, a su vez, incrementa la oferta de dinero y per­
mite, si es que no produce verdaderamente, un mayor aumento en los 
precios poniendo nuevamente en marcha todo el ciclo descrito. La natu­
raleza reabasteced ora del proceso inflacionario difÍcu1ta enormemente a 
los gobiernos la tarea de poner fin a la inf1aCÍ<ón sin restringir seria­
mente los créditos otorgados por los bancos comerciales al sector privado. 
La alternativa, consistente en un presupuesto equilibrado o con superávit, 
puede obtenerse ya sea disminuyendo el valor real de los gastos fiscales, . 
o bien aumentando el valor real de las entradas por concepto de impuestos. 
Sin embargo, debido a los efectos de redistribución producidos por el 
proceso inflacionario como resultado de la flexibilidad reducida de los 
salarios en relación a los precios, los gobiernos se ven presionados a 
aliviar esta creciente desigualdad, aumentando el nivel de "gastos de 
bienestar" , asignaciones familiares, servicios sociales, etc., en térmiños 
reales. Como es de esperarse, los representantes de los grupos afectados 
por la inflación no desean detenerla a costa de reducir este tipo de gastos. 
Por otra parte las posibilidades de obtener nuevas fuentes de recepción 
de impuestos, ya sea aumentando las tasas de impuestos existentes o 
aprobando nuevos impuestos, no son más populares en los grupos que 
pagarían una parte desproporcionadamente alta de esos impuestos. Y a 
veces parece que todo el mundo estuviera de acuerdo que la restricción 
del crédito al sector privado es lo peor de todo. De este modo, los pro­
gr amas anti-inflacion-arios se hacen cada vez más difíciles, a medida 
que avanza la inflación. Por consiguiente, los gobiernos que tienen difi­
cultades para obtener un presupuesto equilibrado durante un año, pueden 
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esperar con entera confianza que tendrán dificultades aún mayores en 
los años siguientes, si recurren a un tipo de financiamiento que aumente 
la oferta de dinero en relación al volumen de producción. 

Ahora el lector ya conoce la trama del cuento. Si lo anterior le parece 
sólo un acopio de trivialidades obvias, no vale la pena que siga leyendo, 
ya que las demás páginas están dedicadas a examinar el tema en forma 
más minuciosa. 

II 

Las inflaciones nacen de los déficits fiscales. Estos déficits se fi­
nancian mediante préstamos del Banco Central o, lo que es exactamente 
10 mismo, mediante la venta de bonos gubernamentales al Banco Central. 
El Banco Central compra estos bonos a través de una impresión adi­
cional de papel moneda y de un aumento de las reservas de los bancos 
comerciales. (Aunque el primer paso sea simplemente abrir una cuenta 
para el Gobi'erno por el monto de la emisión de bonos). Este aumento de 
las reservas de los bancos comerciales permite una expansión múltiple 
del crédito, de cuya magnitud depende la razón entre los depósitos en 
los bancos comerciales y las reservas que estos bancos deben mantener 
en el Banco Central. Ya que el préstamo de dinero es un negocio lucra­
tivo, los bancos pueden muy bien contar con expandir los préstamos 
hasta que se agoten las reservas del total de los bancos. Esta expansión, 
a su vez, entrega dinero al s'ector privado permitiéndole demandar por 
los recursos y productos disponibles. ¡Si la cantidad de dinero ha aumen­
tado en relación al producto final, esta competencia servirá para au­
mentar los precios de los productos. Eso eg la inflación. La tasa de 
aumento en los salarios tiende a rezagarse tras la de los precios, porque 
los precios de los productos finales en la mayoría de los casos son más 
f lexibles que los salarios. Por ejemplo, es mucho más fácil para el pro­
duct or o comerciante elevar los precios, que para la mano de obra 
solicitar nuevas negociaciones de salarios. Esto aumenta las tasas de 
ut ilidad en beneficio de los propietarios del capital. El cambio que se 
produce en la distribución de ingresos altera las demandas de varios 
productos finales. La construcción de residencias, por ejemplo, se bene­
ficia a expensas de las industrias textiles o de zapatos. Si la inflación 
t erminar a o disminuyera, los salarios tenderían a alcanzar los precios 
y la deman.da de zapatos y textiles creceríari a expensas de la construc­
ción de viviendas. Por esta razón el proceso de poner fin a la inflación 
deberá tener cierto efecto en la estructura de la producción y causar, 
tal vez, un desempleo temporal. 

Si se acepta que los déficits fiscales financiados a través de prés­
tamos del Banco Central (o vendidos a los Bancos Comerciales para ser 
utilizados como reservas), sin que exista una política por parte de di­
cho Banco, tendiente a restringir en un monto similar los préstamos 
de los bancos comerciales al sector pr ivado, son la fuente de las infla­
ciones, entonces es fácil demostrar q e el proceso inflacionario se auto­
reabastece. 

Consideren, primeramente, el efecto de -la inflación en el tamaño 
del déficit futuro. En la parte de los ingresos, debería haber un aumento 
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en términos monetarios, en la recaudación de impuestos, pero que sería 
con toda seguridad una disminución en términos reales. ¿ Porqué? Por­
que en tiempos de inflación, el rendimiento de los impuestos que gravan 
la propiedad disminuirán en términos reales ya que el avalúo de la pro­
piedad sujeta a impuesto no aumenta tan rápidamente como los precios 
de mercado de las propiedades. Mientras mayor es el período de tiempo 
que transcurre entre los reavalúos, mayor será la pérdida de ingresos, 
dada la tasa de inflación. Existe, sin embargo, una manera de eludir 
esta pérdida sin necesidad de incurrir en los gastos que demandan fre­
cuentes encuestas de revaluación, que es el método de valorizar la pro­
piedad, llamado del avalúo del propietario, mediante el cual el propio 
propietario determina el valor de su propiedad para los efectos de im­
puestos con la condición de que las declaraciones se hagan públicas y 
que cualquier particular de la comunidad (inclusive el gobierno) tiene 
el derecho de comprar la propiedad (por un período de tiempo limitado 
después de la declaración) por el valor imponible fijado por el pro­
pietario. 

El hecho de que el gobierno pierda parte del ingreso real, debido a 
la variación en la distribución de ingresos, dependerá de la forma como 
~e graven los salarios en relación a las utilidades del capital y los divi­
dendos. Si no se gravan las utilidades de capital, se creará un incentivo 
para que las compañías retengan los dividendos y emitan acciones en 
lugar de dividendos, a menos que tampoco se graven los dividendos. 

Esto quiere decir que si se gravan los salarios hasta el grado más 
pequeño, mientras que se omite todo gravamen sobre las utilidades de 
capital y/ o los dividendos, las recaudaciones del gobierno en términos 
reales decaerán como resultado del efecto redistribucional de la inflación. 

El efecto redistribucional puede también afectar las recaudaciones 
de varios impuestos aiJ, valorem dependiente del tipo de artículos sujetos 
a impuestos. Puede decirse sin embargo, con respecto al efecto redis­
tribucional, que si el sistema de impuestos en total es regresivo, el efecto 
de la redistribución será de disminución del ingreso real para 'el gobierno, 
mientras que si fuera agudamente progresivo el efecto será probable­
mente de aumentar el i.ngreso fiscal. 

La condición en el último juicio se debe al hecho de que si la per­
cepción de todos los impuestos no siguen una base de cobranza inmediata 
para todo el mundo, el valor real de los impuestos cuando estén final­
mente en poder del gobierno, será menos que el monto del impuesto, 
por la tasa de la inflación debido a la inflación que tuvo lugar durante 
el período. Esto es aplicable no sólo al pago de las diversas formas de 
impuestos a los ingresos, impuestos a los dividendos, o impuestos a las 
utilidades de capital, sino que también a la recaudación de impuestos 
aiJ, valorem. 

La diferencia dependerá tanto del retraso en el cobro como del 
ritmo de la inflación. Este punto puede apreciarse fácilmente recordando 
que la gente que paga impuestos puede prestar una cantidad correspon­
diente a sus obligaciones de impuestos entre el período comprendido en~ 
tre la concertación de la obligación de pagar el impuesto con el gobierno 
y el pago de la misma. 

Un hecho menos apreciado es la pérdida de ingreso en los impuestos 
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al comercio exterior. Durante un período de inflación que supera la tasa 
media de inflación que tiene lugar en el país en que se venden las expor­
taciones, el porcentaje de exportaciones del total de la producción na­
cional disminuye por la razón muy simple que mientras los costos de los 
recursos para el sector exportador aumenta, el sector exportador no está 
en condiciones de afrontar estos aumentos en los costos mediante aumen­
tos en los precios como lo hace la industria local, si la tasa de cambio 
permanece inmóvil. Así, a través del tiempo, los recursos serán retirados 
de las industrias exportadoras o bien las industrias exportadoras no 
crecerán tan rápidamente como lo habrían hecho si esto no hubiera 
sucedido. Mientras las industrias exportadoras paguen más impuestos 
que las locales, disminuirá o dejará de crecer la magnitud del valor de 
las recaudaciones de impuestos de todas las industrias que se hábrán 
obtenido de otro modo. 

En consecuencia, si las recaudaciones de divisas fueren, por lo tanto, 
menores que lo que habrían sido de ot ro modo, el volumen de las im­
portaciones debe necesariamente valorizarse más bajo en términos de 
moneda extranjera. Por consiguiente, si la tarifa ad va~orem en las 
importaciones es mayor que el impuesto ad valorem sobre las ventas 
de las mercancías producidas en el país, entonces la corriente hacia la 
producción local causada por el efecto de la inflación, dadas tasas de 
cambio fijas, de reducir el volumen de las exportaciones, disminuirá 
lo recaudado por concepto de impuestos. 

Resumiendo pues, los principales efectos de la inflación en la re­
caudación de impuestos, tenemos: 

1. - IAvalúos demasiado bajos °de la propiedad para fines tribu­
tarios. 

2. - Retraso entre el recibo de ingresos imponibles y pago del im­
puesto. 

3. - Efectos redistribucionales de renta de la inflación y además, 
efectos r epartitivos en la producción de la inflación, e.n el 
caso en que las tasas de impuestos no con::,1;ituyen un porcen­
taje constante del ingreso y la producción. 

Todos estos factores pueden considerarse en el último análisis com(', 
rigideces del sistema. 

Si un avalúo rápido aumentara el valor de la propiedad para efectos 
tributarios tan rápidamente como los precios en general, si los contratos 
de trabajo fueran más frecuentes, y si la tasa de cambio fluctuara libre­
mente, ninguna de las fuerzas mencionadas disminuiría el valor real 
de las recaudaciones de impuestos. Sin embargo, el heaho es que estas 
rigideces institucionales existen, y, por consiguiente, en el caso de los 
primeros factores, es obvio que mientras mayor es la tasa de la inflación, 
menor es el volumen de recaudaciones fiscales en términos reales. En 
el caso de los efectos redistribucionales de la inflación, mucho depende 
de la naturaleza de los impuestos exist entes. En todo caso, aparece claro 
que en la gran mayoría de los casos el efecto de la inflación ~erá reducir 
las recaudaciones reales del gobierno por concepto de impuestos, a pesar 
del hecho de que puede aumentar las recaudaciones monetarias del go­
bierno, en dinero corriente. 
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III 

Consideremos ahora los gastos fiscales. ¿ Existe alguna indicación 
de que se reducirán los gastos fiscales? En primer lugar, el valor real 
de los pagos de intereses de la deuda interna disminuirán debido a que 
son generalmente fijos en términos monetarios. En seguida, el costo real 
para el gobierno de las pensiones y asignaciones familiares disminuirá 
a menos que sufra un ajuste hacia arriba. En forma análoga, los salarios 
fiscales tienen tantas probabilidades de rezagarse con respecto a los 
precios, como los salarios del sector privado y, puesto que el gobierno 
dedica una alta proporción de su presupuesto a gastos del trabajo, v. q. 
las f uerzas armadas, educación, etc., éste será un factor importante; un 
recurso que tenderá a reducir el déficit presupuestario. Hay, no obstante, 
gastos fiscales que aumentarán. proporcionalmente más r ápidamente que 
los precios. Consideremos, por ejemplo, el caso en que el gobierno sub­
venciona una mercadería para mantener su precio bajo y fijo. Anterior­
mente había estado mantenido el precio a 10 % más bajo que su valor 
de mercado. Si todos los precios se duplican y el gobierno intenta man­
tener el precio anterior, sus desembolsos aumentarán diez veces. Sola­
mente si el gobierno continúa manteniendo el precio un lO ro más bajo 
que su valor de mercado, el desembolso fiscal aumentará sólo igual que 
los precios y por lo tanto, permanecerá constante en términos reales. 
Así, en un período muy inflacionario, los gobiernos que tratan de man­
tener los precios para algunos productos básicos, se encontrarán con 
que sus gastos aumentarán enormemente en términos monetarios y reales. 
En el caso en que el gobierno se limita a legislar sobre los precios sin 
administrar un subsidio, el producto de la mercanCÍa en cuestión dismi­
nuye y la economía debe enfrentarse con una disminución del producto 
que tiene el precio controlado. 

En estas circunstancias, el gobierno se vé presionado a hacer des­
embolsos de capital para proveer, por lo menos, una parte del producto 
o servicio en cuestión. Por cierto que estos desembolsos de capital re­
sultan mucho más caros que mantener el subsidio. 

Aún más, las variaciones en la distribución del ingreso hará, en 
forma por demás comprensible, que el gobierno sufra fuertes presiones 
tendientes a mantener, o aún aumentar, el valor real de las asignaciones 
familiares o de los servicios de bienestar. Si el gobierno accede a esta 
presión, pierde uno de los factores que sirven para mitigar el alza en 
el valor real de los gastos fiscales. Sin embargo, si el gobierno mantiene 
la línea de salarios y alza los precios controlados en forma proporcional 
a los demás precios, el gobierno puede estar en condiciones de evitar 
un alza en el valor r eal de sus gastos. 

Juntando estas consideraciones sobre la oferta de recaudaciones 
reales de impuestos con la demanda de gastos fiscales reales, queda 
claro que cada alza en los precios crea un mayor déficit fiscal, tanto en 
t érminos reales, como en pesos corrientes lo que, según los análisis 
de la sección 2 producen aumentos aún mayores en los precios. Está 
claro que el sistema puede ser inherentemente inestable, es decir que 
aún en ausencia de una falta de confianza por parte del público en el 
medio circulante, pueda aumentar el alza de los precios a un ritmo 
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constante o acelGrado. (Para un juicio más preciso véase el Apéndice 
Matemático). Esto constituye pues una raz.ón posible para la aparición 
de una superinflación y señala el peligro de que el gobierno concurra 
en su primer déficit considerable. 

IV 

Esto no quiere decir que los déficit y superávit fiscales no deban 
usarse como medidas anticíclicas. Para lo anterior, se partió de la pre­
sunción de que los recursos estaban t otalmente o casi totalmente ocu­
pados. Esto quería decir que un aumento de la oferta de dinero de más 
de 2 a 3 % anual, provocaría un aumento mayor de la oferta de dinero 
en relación a la producción. En este caso, las fuerzas descritas anterior­
mente funcionarían con el sistema ¡:¡in t ener ninguna tendencia inherente 
a estabilizarse ellas mismas. 

Sin embargo, en el caso de la medida anticíclica, el argumento con­
siste en que la producción puede aumentar junto con la expansión del 
dinero, y en todo caso, aún si existieran algunos aumentos en los precios 
que tendieran a producir la situación descrita, esto se compensaría con 
el aumento de entradas reales por concepto de impuestos cobrados a la 
mayor producción y a los mayores niveles de ingresos. En este caso, 
el presupuesto se equilibria por si mismo, o tiende a equilibrarse por si 
mismo automáticamente. Lo mismo sucede cuando el gobierno concurre 
en un superávit. El efecto es de disminuir los precios, y de este modo 
se tenderá a disminuir el volumen: de recaudaciones de impuestos, los 
que a su vez eliminarán automáticamente el superávit. Por consiguiente, 
cuando un déficit presupuestario es par te de una verdadera política anti­
cíclica, los peligros ya delineados no son inherentes. 

En resumen, el propósito de este trabajo fué explicar por qué el 
problema de detener la espiral inflacionaria es tan difícil y, en conse­
cuencia, aconsejar a un gobierno que estudie bien una política de saldar 
los déficits presupuestarios a través de una forma de financiamiento 
no inflacionaria porque una vez que el proceso ha comenzado, puede no ser 
metenido dado el aspecto político de la situación. 

APENDICE MATEMATICO 

DE<FINICIONES: 

M - Cantidad de dinero = circulante aparte del que tienen los bancos 

V= 

P 
T­
K-

D-
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+ depó,sit os a la vista + .depósitos a plazo. 
La velocidad de ingreso de la circulación de dinero o bien el valor 
recíproco de la proporción media de ingreso mantenido como 
saldos líquidos. 
El nivel de precios para bienes y servicios. 
El producto nacional en términos reales. 
El valor recíproco de la razón entre las reservas obligatorias y 
los depósitos totales de los bancos comerciales. 
Déficit fiscal. 



E = Gastos fiscale3. 
R = Entradas fiscales. 

a = Proporción del gasto fiscal en el producto nacional. 
13 = Proporción de las entradas fiscales en el ingreso nacional (= pro­

ducto nacional). 

(a - 13) El déficit fi scal como porcentaje del producto nacional. 

c - El déficit fiscal como porcentaje del producto nacional (a) 
si el déficit como porcentaje del producto nacional es inde­
pendiente de la tasa de la inflación v. q. si d = o, o (b ) si 
los precios han sido estables, es decir, s i Rt - l = o, o sea 
que es el déficit fiscal original como porcentaje del producto 
nacional. 

d - La relación ent re las variaciones de la tasa de la inflación 
y las variaciones en el déficit fi scal como porcentaje del 
producto nacional. 

dp 
R Tasa de la inflación, - - j P. 

d t 
g - Tasa de incr emento del producto nacional en términos reales. 

2. MODELO. 

1. Mv=PT. 

dM 
2. ---kD . 

dt 

3. D E-R . 

4. E a PT. 

5. R=f3 P T. 

dT 

d t 
6. -- - g 

T 
7. (a - f3)t - c + d Rt - 1 

3. CONDICIONES. 

1. v, k, g son positivos y constantes. 

2. Rt - 1 = O [los precios habían sido estables en el período 
precedente] 

3. C t - 1 == O [el presupuesto estaba equilibrado en el pe­
ríodo precedente] 

4. c y d son constantes. 
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4. MATEMA TICAS. 

dM T dP P dT 
1. -" - = k (a - f3) P T = - - + - --

dt V dt V dt 
dP dT 

2. --/ P + - / T = kv (a - f3). 
dt dt 

dP 
3. -- / P = kv (a - f3) - g = R. 

dt 

4 . Rt= (kvc-g) +kvdRt - 1 = (kvc-g). 

5. Rt +l = (kvc-g) +k vdRt = (kvc-g) (l + kvd). 

6. Rt + 2= (kvc-g) + kvd Rt + 1 = (kvc - g) 
(1 + k vd + [k V dJ2) 

t + 7. Rt + n = (k V c - g) + k V d iRt + TI - 1 = (k V c - g) 
(1 + kvd + ... + [kvd]n). 

5. P A'RAMETROS. 

Puede ocurrir diferentes variedades de situaciones: inf lacio­
narias, estables, o deflacionarias de acuerdo con los valores asig­
nados a los parametros. Consider emos, no obstante, los siguientes 
valores razonables de los parámetros: 

k = 4, v = 3, g = 2 %, d = 25 % y c = 170 . 

La espiral inflacionaria generada, continuaría así: 

Rt = 10 %, Rt + 1 = 40 %, Rt + 2 = 130 70 , Rt + 3 = 400 70 
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LA SIGNIFICACION ECONOMICA DEL PRESUPUESTO 

Por MARIA ELENA VIVEROS 

SERGIO ARANDA 

DOUGLAS ESCOBAR 

Técnicos del Departamento de 
Estudios Financieros 

Dentro del marco moderno de la economía, el Estado tiene ciertas 
funciones específicas que cumplir. En la actualidad aparte de las fun­
ciones tradicionales de policía y justicia, administración, etc., debe cum­
plir otras funciones económicas tales como velar por una adecuada tasa 
de crecimiento de la economía, por equidad en la distribución del Ingreso 
Nacional, por mejorar y mantener los niveles de ocupación, por la man­
tención de la estabilidad económica y por los niveles sociales culturales 
que sean deseables para la comunidad. 

Al aumentar sus funciones los Gobiernos han debido elevar el nivel 
de los gastos, ~umentando su participación en el Ingr€so Nacional. Para 
financiar los gastos, el Gobierno puede recurrir a la tributación, la 
emisión o la deuda pública. El uso alternativo de estas tres formas está 
determinado por sus distintos efectos sobre la economía o por las posi­
bilidades reales que existen para hacer uso de todos o algunos de ellos. 
Las distintas formas de financiamiento tendrán distintos efectos sobre 
la actividad económica. En determinadas condiciones, tanto la deuda pú­
blica interna como la tributación reducen la demanda del sector privado, 
sin embargo en condiciones de inflación, la adquisición de títulos de la 
deuda no presenta ningún atractivo, por lo que es función de la tribu­
tación reducir la demanda del sector privado de tal manera que la de­
manda adicional del Gobierno no provoque la elevación del nivel de 
precios. El Estado puede financiar sus gastos mediante la emisión de 
dinero. No obstante no cabe duda que esta medida es incompatible con 
una de sus funciones, cual es la de la estabilidad. 

Al comenzar un período presupuestario el Gobierno hace una esti­
mación de los ingresos y gastos necesarios para la ejecución de su pro­
grama. 
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La contabilización, ordenación y clasificación del total de ingresos 
y gastos proyectados es lo que se ha llamado Presupuesto Fiscal. Para 
la economía esta concepción del presupuesto no tiene otro interés que la 
información que puede y debe obtenerse de una agrupación y clasifi­
cación que haga posible el análisis de la interv'ención y repercuciones eco­
nómicas de la actividad estatal. 

En efecto, la disminución del ingreso del sector privado, mediante 
la tributación disminuye la demanda por los diversos bienes y factores 
productivos en intensidad diferente, y hace menos rentable la actividad 
gravada o desalienta el acto sobre el cual recae el tributo, con sus con­
secuentes efectos sobre la oferta de bienes y servicios y el sistema de 
precios. 

O sea, al colocarse impuestos se altera las condiciones de demanda 
y se producen cambios en el sistema de precios, y al gastarse los in­
gresos se genera nueva demanda y se entrega dinero al sector privado 
en distinta proporción a la que pagaron los impuestos, lo que provoca 
cambios en el nivel y estructura de la demanda. 

Si existe consenso que la actividad del Gobierno influye en los fenó­
menOd económicos es deseable que estas repercusiones sean orientadas 
con el objeto de cumplir las finalidades del Estado. 

El Estado para cumplir eficientemente sus funciones debe darse un 
programa de acción y planificar la totalidad de sus ingresos y gastos 
en relación a las metas que desea cumplir. Es en este sentido que el 
presupuesto fiscal es una herramienta económica dentro de una progra­
mación global de la acción gubernamental. El presupuesto es un instru­
mento de programación económica. Es decir que al margen de su función 
contable de control e información delinea la acción económica del Go­
bierno. 

Dentro del lineamiento grueso de un programa de desarrollo a largo 
plazo, el presupuesto no es más que el detalle del programa en una 
fracción del período considerado para el conjunto del plan. La realiza­
ción de las metas es pues el criterio f undamental que deben guiar la 
selección de los gastos y su forma de f inanciamiento. 

Ahora bien, no podemos pretender que las cifras del presupuesto 
constituyan de por sí una explicación suficientemente clara y detallada 
de un plan de acción del Gobierno. En verdad junto al presupuesto deben 
incluirse todos los demás antecedentes que permitan una imagen viva 
del programa. Anexos, cuadros explicativos, índices de productividad, 
coeflcientes de rendimiento de materiales, de mano de obra, de servicios, 
etc. T odo cuanto pueda servir para mejorar la utilización de los recursos 
disponibles para el cumplimiento del programa será útil acompañarlo al 
presupuesto. 

La ejecución del presupuesto debe cumplir varias condiciones para 
que éste pueda ser un anticipo de la realidad. En países como el nuestro 
en que existen organismos autónomos del sector público y otros del sector 
privado con participación fiscal, es indispensable lograr un presupuesto 
que cubra no solo el Gobierno Central sino que también a todas estas 
instituciones. La confección del programa supone la integración de todos 
estos organismos en el planeamiento y ejecución de las diversas etapas 
del programa. 

60 -



Sin embargo, no es aconsejable un presupuesto consolidado del sec­
tor público, ya que el presupuesto fiscal es un documento legal y como 
tal requiere que cualquier modificación sea aprobada por ley. Que los 
cambios en el presupuesto sean objetos de leyes dificulta e introduce 
rigideces en un mecanismo que debe ser esencialmente flexible y adap­
table a las situaciones cambiantes que siempre existen en un programa. 
Por esta razón debe dejarse al margen del presupuesto fiscal a las insti­
tuciones autónomas y no permitir que un presupuesto demasiado deta­
llado, pueda restar flexibilidad a los planes. El presupuesto, entonces, 
s910 debe contener las líneas generales del programa a seguir. 

Siendo necesario tener un presupuesto consolidado y para evitar las 
desventajas de que éste tenga carácter legal, la solución es que tal docu­
mento sea sólo de tipo informativo y sea incluído como anexo al presu­
puesto del Gobierno central. 

Además para que el presupuesto cumpla sus funciones es indispen­
sable una adecuada clasificación económica y funcional tanto de sus 
ingresos como de sus gastos. De tal manera se obtendrá una visión de 
conjunto de la distribución del gasto del Gobierno en gastos corrientes 
y de capital a la vez que en las principales funciones que éste cumpla, 
ya sean políticas como administrativas, de desarrollo económico, sociales, 
culturales, etc. y de los sectores y actividades de 108 cuales el Gobierno 
~~rajo sus recursos a través de la tributación. 

Conjuntamente con este presupuesto de ingresos y gastos debería 
presentarse otro tipo de presupuesto: el Presupuesto Real. Tanto los 
ingresos como los gastos del Gobierno tienden a moviliz.ar recursos ma­
teriales -cemento, ripio, madera, materias primas, mano de obra, etc. 
desde el sector privado que las produce, para transformarlos en obras 
como escuelas, hospitales, caminos, puentes, y en la prestación de ser­
vicios como justicia, educación, asistencia médica, protección social, etc.-. 
Un presupuesto del volumen físico de bienes y servicios producidos por 
el Gobierno sirve para medir la eficiencia de la actividad guberna­
mental, ya que dado el financiamiento y la disponibilidad de mano de 
obra, el rendimiento real producido en bienes y servicios dará un índi­
ce de la eficiencia en el uso de estos recursos. Además un presupuesto 
de este tipo permite la evaluación cualitativa y cuantitativa de los re­
cursos que necesitará el Gobierno para la ejecución de su programa 
así como de los bienes y servicios finales a que dará origen. 

Otro complemento al presupuesto de ingresos y gastos lo consti­
tuye el presupuesto de personal, lo que da una base para estimar el 
rendimiento del personal de la administración pública y el monto de 
recursos humanos que moviliza el sector público. 

Además de los instrumentos señalados que complementan al pre­
supuesto debemos señalar otros que dicen relación con la parte finan­
ciera del programa, denominado el presupue.sto de Caja. Si aceptamos 
que el presupuesto debe ser un resumen del programa de acción del 
Gobierno no cabe duda de que su cumplimiento dependerá de las dispo­
nibilidades del Gobierno para realizar los gastos en el momento opor­
tuno. El presupuesto de Caja deberá cQntener el total de los ingresos 
y gastos del Gobierno para el período presupuestario, los que no coin­
ciden con lo establecido en el presupuesto. Por el lado de los ingresos se 
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encuentran algunos de carácter no presupuestario, como son los depó­
sitos de tercero, fondos para obras públicas, préstamos del Banco Central 
y otros préstamos, imposiciones a las Cajas de Previsión, etc. Desde el 
punto de vista de los gastos, hay que agregar a la suma consultada en 
presupuesto las obligaciones por cumplir de los ejercicios anteriores. 
Pero aún así no tendría gran utilidad si este presupuesto de Caja no 
estuviese determinado para períodos cortos, mensuales o bimestrales, 
para prevenir los déficits estacionales de caja. 

El conocimiento del presupuesto de ingresos y gastos con ¡:.tus clasi­
ficaciones adecuadas, el Presupuesto Real, del personal y el de Caja 
constituyen valiosos antecedentes para analizar los efectos del programa 
del gobierno en la actividad económica . 

EFECTOS DEL PRESUPUESTO E N EL NIVEL DE PRECIOS 

Entre los efectos que la actividad del Gobierno provoca en la eco­
nomía nacional, tal vez el de mayor t ascendencia es el relacionado con 
el nivel de precios. La elevación del nivel de precios, en cuanto rebasa 
ciertos límites, altera la estructura de la producción y de la distribución 
de ingresos. Los incentivos para la inversión disminuyen bruscamente 
y se produce una desviación de los recursos disponibles para la inversión 
utilizándose en actividades especulativas que en la situación establecida 
rinden tasas más altas de utilidad. Por otra parte se produce un distor­
sionamiento de la demanda para vastos sectores, los que al disminuir los 
incentivos para el ahorro, aumentan su demanda de articulos suntuarios 
o de beneficio muy dudoso. Tal cambio en la estructura de la demanda 
contribuye aún más al trastrueque de las actividades productoras. Por 
otra parte, la experiencia de otros países nos indica que en el curso del 
proceso inflacionario cambia la distribución del ingreso a favor de las 
actividades comerciales y de distribución de mercancías, empeorando la 
situación de los sectores asalariados, y, en general de los que tienen 
ingresos más o menos fijos. Tales cambios, se traducen en una demanda 
todavía más alta de artículos no esenciales o de importación. Es decir 
que un proceso inflacionista acentuado pervierte las actividades produc­
toras, aumenta la base de los sectores de más bajos niveles de ingreso 
y origina presiones para cambiar la composición de las importaciones 
transformándolas más y más en importación de artículos de consumo no 
esencial o suntuario. 

Al gastar el gobierno distribuye ingresos. Parte de estos ingresos 
son gastados por sus poseedores, generando nuevos y sucesivos ingresos. 
El incremento de la demanda es entonces superior al incremento del gasto 
del gobierno. 

A través de los impuestos el gobierno reduce la demanda del sector 
privado. Pero, si el sector privado hubiese hecho efectiva esa demanda 
habría originado nuevos ingresos, y estos ingresos nueva demanda en 
forma sucesiva. La restricción de Ja demanda por la tributación es en­
tonces mayor que el monto .de los impuestos. 

Si la restricción total de la demanda originada por la tributación 
es igual a la expansión total originada por el gobierno al gastar esos 
recursos, se dice que el presupuesto está en equilibrio económico. Si no 
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es así, y hay una diferencia entre los efectos restrictivos y expansivos 
de la dt manda originados por la acción del gobierno, surgirán presiones 
sobre el nivel de precios a moverse en el sentido del efecto dominante. 

En países como los subdesarrollados en que la mayor parte del pre­
supuesto es gastado en el pago de sueldos y salarios, no es difícil pensar 
que aún existiendo equilibrio contab~e del presupuesto, existan de todos 
modos, presiones al alza del nivel de precios, por tener estos gastos efec­
tos expansivos generalmente mayores que los r estrictivos de la tribu­
ta~12n. E stas presiones serían Íl'resistibles cuando hay déficit presu­
puestarios. 

Cuando existe un proceso inflacionario los gastos del gobierno tien­
den a aumentar más que sus ingresos. La explicación no es difícil. Si 
suponemos que no hay una disminución de las funciones que debe cumplir 
el gobierno, y por el contrario podemos pensar que estas tienden a am­
pliarse, aumentarán los gastos en s ueldos y salarios para compensar el 
a lza del costo de la vida como asimismo los de adquisición de bienes y 
servicios destinados a la ejecución de su programa. Por el lado de los 
ingresos, la existencia de impuestos específicos y el desfase entre el mo­
mento que ocurre el hecho gravado y el pago del impuesto, hace que los 
rendimientos correspondan a niveles de precios más bajos que aquellos 
actua!€s en que se producen los gastos del gobierno. 

EL PRESUPUESTO FISCAL Y LA INVERSION 

La responsabi lidad del Estado en el desarrollo económico hace cada 
vez mayores las nece'sidades de inversión directa por parte de aquél en 
un esfuerzo por aumentar el coeficiente de inversiones. La alta pro­
pensión a consumIr que caraCteriza a los sectores de bajos niveles de 
ingresos, se hace extensible en algunos países subdesarrollados como Chi­
le, a los sectores de niveles más altos con lo que la inversión privada 
se mantiene relativamente baja. 

Además las inversiones ¿el gobierno se caracterizan por: una baja 
rentabilidad comercial a corto plazo, requerir cuantiosas inversiones o 
sencillamente no ser rentables en aesoluto en términos de utilidad co­
mercial, lo que se traduce en la falta de interés del capital privado pOl" 
la realización de tales inversiones. E ! estado debe contribuir como una. 
de sus funciones básicas a incrementar el ahorro nacional y canalizar 
las inversiones hacia finalidades socialmente productivas. 

El gobierno al obtener sus ingresos del sector privado por medio 
de la tributación está restringiendo los recursos del sector privado en 
la medida que estos recursos se hubieran destinado al consumo o a la 
inversión. La incidencia que pueda tener la restricción depende de la 
estructura impositiva del sistema. Según que destine estos recursos a 
obras de capitalización estará incrementando la formación de capital 
y por lo tanto contribuyendo al desarrollo econó~ico. Si est~ aUI?ento 
de la inversión se ha hecho a costa del consumo prIvado, habra un Incre­
mento neto del total de inversion~s, provocando en este caso una distor­
sión en la distribución de los gastos totales de la comunidad en consumo 
e inversión. 

Si se ha incrementado la inversión pública a expensas de la inversión 
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privada sólo habrá un cambio en la orientación de las inversiones. Solo 
existirá · incremento neto desde el momento en que esta nueva compo­
sición de las inversiones rinda mayor beneficio a la comunidad que si 
no hubiera existido la intervención estatal. Al mismo tiempo que el Esta­
do incrementa y orienta a las inversiones públicas puede contribuir al 
aumento y orientación de la inversión privada a través de una polític:a 
tributaria adecuada que provoque incentivos a invertir en determinadas 
actividades y desalentando otras cuya producción no se desea incrementar. 

INFLUENCIA DEL PRESUPUESTO EN EL COMERCIO EXTE'RIOR. 

En países donde los ingresos fiscales dependen en gran medida del 
sector externo y a veces de un sólo producto básico de exportación, el 
presupuesto fiscal es la brecha por donde se filtran a la economía los 
desequilibrios del sector externo. En Chile por ejemplo, el 45 <70 de los 
ingresos tributarios provienen del sector externo correspondiendo un 
32 % a los impuestos sobre la minería del cobre. 

Este hecho determina un alto grado de incertidumbre a cualquier 
plan de inversiones públicas. Este problema del comercio exterior es una 
de las limitaciones fundamentales que posee el presupuesto fiscal como 
instrumento de programación económica. 

El gobierno puede influir sobre el volumen de las exportaciones a 
través de la política comercial y de lo incentivos a través de su trata­
miento tributario discriminatorio, cambios preferenciales, subsidios di­
rectos, etc. En lo relativo al precio de las exportaciones no tiene práctica­
mente ninguna influencia. En las importaciones la política del gobierno 
es determinante sobre su composición a través de las restricciones legales 
y tributarias, y mediante fijación de precios internos o. subsidios. 

LOS EFECTOS SOBRE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO 

En un sentido . amplio podría decirse que constantemente el gobier­
no está provocando una redist ribución del ingreso nacional, al menos co­
mo primer efecto. 

El gobierno gasta en los distintos sectores, generando ingresos en 
ellos, y los provee de servicios en una proporción diferente a la que 
recauda sus ingresos mediante la tributación, si tal efecto se mantuviera 
y no hubiese traspaso de la carga tributaria entre las diversas unidades 
económicas, tal a<:ción tendría un claro efecto redistributivo. Natural­
mente que esto no sucede en un sentido total, ya que es probable que 
en el tiempo se retorne al status inicial o muy cerca de él. Pero en el 
corto plazo, podría esperarse que el pr esupuesto fiscal tuviera un efecto 
redistributivo. En este sentido el gobierno estaría influyendo en el nivel 
y conformación del Gasto Nacional; en el nivel, porque no hay razones 
para. suponer que en todos los casos las propensiones al gasto de las 
personas a la cuales se les reduce su poder de compra sea igual a la de 
aquellas a las cuales se les mejora su posición relativa en la escala de 
ingresos. En otros términos, podría gastarse más o menos que antes, 
según sea la dirección del efecto redistributivo. En cuanto a la compo­
sición de la demanda o Gasto Nacional valen argumentos parecidos. 
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Ahora bien, el nivel y compOSlClO:n del Gasto Nacional determinan 
en parte importante la localización de los recursos productivos; siempre 
que exista la flexibilidad suficiente para que las empresas se ajusten 
a las nuevas condiciones de la demanda y el sistema de precios cumpla 
su función orientadora de las decisiones. En tales circunstancias el go­
bierno estaría ej erciendo influencia indirecta sobre el volumen y com­
posición de la oferta. 

El presupuesto fiscal también tiene una incidencia directa en la 
distribuci6n del ingreso entre las actividades económicas mediante los 
incentivos y desalientos que se manifiestan en la tributación. De esta 
manera, es posible estimular la traslación de recursos hacia sectores 
predeterminados. Este aspecto tiene jmportancia desde el punto de vista 
de la política fiscal de los países subdesarrollados. 

Otro aspecto de la distribución del ingreso es la que dice relación 
con la distribución geográfica de él. Los ingresos del Estado son recau­
dados en cierta proporción dentro de una zona específica y el gasto se 
lleva a cabo en una proporción diferente. Sucede algo análogo al caso 
tle los sectores económicos que se mencionó antes. A causa de esto, es 
posible que se produzcan redistribuciones zonales de ingreso. Estos efec­
tos dependerán, en parte importante de las relaciones de dependencia 
que existan entre las diferentes zonas. 
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LA MEDICION DEL EFECTO INFLACIONARIO O DEFLACIONA­

RIO DEL PRESUPUESTO DEL GOBIERNO 

Por CARLOS MATUS R . 

Depto. de Estudios FinancieTos 

El uso inteligente del presupuesto fiscal para influir sobre la acti­
vidad económica -o aún la restricción de la actividad estatal a un 
papel neutral- requieren de un conocimiento más o menos exacto de 
los ef ectos del presupuesto fiscal sobre la economía. Generalmente se 
señala a la magnitud del déficit o del superávit como un índice del efecto 
del presupuesto sobre el nivel de precios. Pero, como veremos más ade­
lante, el déficit o s uperávit que presenta la contabilidad fiscal está muy 
lejos de ser un indicador adecuado de los efectos sobre el nivel de precios. 

En este trabaj o se señala una metodología de medición de los efectos 
del presupuesto fiscal sobre la economía en base a correcciones sobre las 
cifras presupuestarias. 

CORRgCCIONES CONTABLES A LAS MAGNITUDES 

PRESUPUESTARIAiS 

P ara poder medir el efecto inflacionario o deflacionario de la 
actividad gubernamental es necesar io determinar en c'uanto se reducen 
los gastos del secto't' pTivado que hab?'Ían implicado generación de ingre~ 
sos dent?'o del país a causa de los impuestos gub enamentales, y en cuanto 
los gastos del gobierno generan ing?'esos dentro del país. En ambos 
casos deben considerarse las repercusiones indirectas sobre la economía 
nacional de los impuestos y los gastos. 

Todas las corr ecciones que aquí se proponen corresponden a la fina­
lidad de determinar cuales son las partidas de ingresos y gastos que 
provocan los efectos indicados, y eliminar aquellas que sólo tienen fines 
contables o no provocan los efectos característicos de los impuestos o 
los gastos. 

Antes de entrar a analizar el presupuesto desde el punto de vista 
de sus efectos y determinar las correcciones necesarias, es preciso revisar 
su forma legal y cambiarla por una de significación económica. Como 
se dij o anteriormente, la significación económica del presupuesto se en­
cuentra en los efectos de los ingresos y gastos. Generalmente, se dejan 
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fuera del presupuesto una serie de actividades gubernamentales, tales 
como previsión social, ciertas empresas comerciales, etc. Para obtener 
un cuadro completo de los posibles efectos del presupuesto es necesario 
combinar los ingresos y gastos presupuestarios con las utilidades de las 
empresas comerciales estatales (o déficit), con las imposiciones de previ­
sión social y sus respectivos gastos. Mediante el proceso de consolidación 
se puede combina!' todas las actividades estatales en un sólo presupuesto 
llble de du.plicaciones, a l cual generalmente se llama Ingresos y Gastos 
Consolidados del Sector Público. Dicha cuenta consolidada del sector pú­
blico es la materia prima con la cual se puede entrar a calificar sobre 
los efectos de cada una de sus partidas. 

Como el presupuesto fiscal se hace con criterio contable, general­
mente se asigna como gastos efectuados en el período ciertos desembolsos 
que 'r'ealrnente -en el sentido de caja- se hacen en el año posterior 
o posteriores. Puede también suceder lo contrario, que en realidad se 
ejecuten gastos en un período y su contabilización aparezca en períodos 
posteriores. 

Un problema complejo es el que se presenta cuando no coinciden 
los momentos en que el Gobierno adquiere los bienes y servicios que 
compra y cuando paga por dichos bienes y servicios. ¿ En qué momento 
debe computarse el gasto? Como primera medida se debe distinguir en­
tre los gastos pagados y los no pagados, ya que estos últimos tendrán 
efecto.:; diferentes de acuerdo con la política monetaria que se siga. Por 
ejemplo, si ex;iste un estricto control monetario, y el Gobierno deja de 
pagar. por bienes que adquirió en el periodo, el drenaje de caja que suÍl'ió 
el sector privado por medio de la tributación no será compensado con 
el gasto del gobierno ni con crédito bancario. En ese caso, el único efecto 
del gasto del Gobierno sería la disminución de recursos físicos a dispo­
sición del sector privado con sus consecuentes efectos sobre el sistema 
de precios y probablemente sobre . el nivel de precios. Es claro que el 
efecto es diferente en relación al caso en que el Gobierno aumenta la 
disponibilidad monletaria del sector privado a través de sus gastos. Si 
no existe control monetario, el sector privado ~uplirá la deficiencia de 
caja provocada por la deuda del Gobierno con crédito bancario, con lo 
que estos tendrán efectos expansivos similares al caso en que el gobierno 
cancela a tiempo sus obligaciones. En este caso, en nuestro concepto se 
justificaría imputar dichas obligaciones al gasto del período. En la de­
cisión de a qué período imputar las obligaciones presupuestarias juega 
un pape ~ importante las condiciones potenciales para un aumento de la 
oferta de crédito bancario. En todo caso debe tenerse siempre presente 
que la generación de ingreso por la venta de un bien se produce en el 
momento en que el trabajo es ejec~~tado, y que las remuneraciones a 
dichos factores deben ser en parte al menos pagadas aún en condiciones 
de estricto control crediticio, y en esa medida tendrán efecto ex·pansivo. 

Algo verdaderamente fundamental de distinguir para los efectos de 
medir la presión inflacionaria o deflacionaria del presupuesto fiscal es 
el monto de los gastos que no se hacen en el país, o sea aquellos gastos 
que significan compras al extranjero o pagos de servicios al extranjero. 
Por definición, el gasto gubernamental tiene un efecto expansivo, pe:"o 
dicho efecto no se hace presente cuando los gastos van al extranjero 
ya que no afectan el flujo monetario nacional. En consecuencia, estos 
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gastos deberían ser eliminados del presupuesto para los efectos de nues­
tro análisis, a menos que se considere en la balanza de Pagos un ítem 
de importaciones para uso del Gobierno que compense los gastos com­
putados en el Presupuesto, y dicho factor sea simultáneamente consi­
derado con el análisis del presupuesto fiscal. 

Debemos hacer una salvedad, en el caso en que existe restricción 
de importaci0!les, caso en el cual un aumento de importacio~s guber­
namentales significa una disminución neta de las importaciones privadas. 
En este caso podría producirse presiones inflacionarias a causa de las 
importaciones estatales, las cuales causarán una deficiencia de bienes 
importados privados con su consecuente alza sobre los precios, si estas 
no coinciden cualitativamente con las que habría hecho el sector pri­
vado. 

Por razones similares debe excluirse del lado de los ingresos guber­
namentales aquellos prov'enientes del ext erior, ya que por dicha operación 
no se reduce poder de compra interno. Cuando dichos ingresos en moneda 
extranjera se vendan al sector privado se producirá naturalmente un 
efecto deflacionario que conceptualmente no podemos atribuir al presu­
puesto fiscal sino al mecanismo- del comercio exterior reüej ado en la 
Balanza de Pagos. Naturalmente, si no se desea oscurecer la distinción 
entre sector público y sector privado, se puede construir simultánea­
mente una balanza de pagos del sector público y se podría a.nalizar los 
efectos expansivos y depresivos de sus transacciones simultáneamente 
con el prseupuesto fiscal. 

OTRAS CORRECCIONES MAS COMPLICADAS 

Para medir adecuadamente los efectos sobre el nivel de precios del 
presupuesto fiscal es necesario introducir ciertos refinamientos que nece­
sariamente implican estimaciones de carácter económico, más bien que 
simp!es correcciones de tipo contable. Como naturalmente las estima­
ciones están sujetas a errores, lo má aceptable es usar algunas alter­
nativas (dos o tres) que se estimen razonables. 

-Ciertos ingresos presupuestarios no reducen el gasto del sector pri­
vado o sólo lo reducen en parte, y ciert os gastos no constituyen adiciones 
al flujo monetario determinante del ingreso nacional. Por ejemplo, los 
ingresos presupuestarios que disminuyen fondos que el sector privado 
habría atesorado no tienen efecto deflacionario. Por la misma razón los 
gastos presupuestarios que van directamente hacia sectores cuya conduc·· 
ta habitual es atesorar no tienen carácter infl2.cionario. Todos estos ajus­
tes son más difíciles de aplicar a ~as variaciones de los impuestos, gasios , 
etc., con 1'especto al ,a11.0 anterior, que a las cif'ras totales de ingTesos y 
gastos fiscales, ya que es más viable estimar en qué forma se paga ,una 
contribución adicional, que hacer supuestos respectos al total. Lo mIsmo 
es cierto en el lado de los gastos. 

SUPUESTO DE LA OFERTA ELASTICA DE CREDITO 

Todos los estudios que miden el efecto inflacionario del presupuesto 
en base al déficit presupuestario (depurado de los elementos seña­
lados) suponen implícitamente ya sea perfecta elasticidad y mobilidad 
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de la oferta de crédito o financiamiento del déficit por .;¡p.edio de emisión 
del Banco Central, lo cual no afecta el crédito que éste 1>uede dar a otras 
unidades del sector privado como resultado de las operaciones de crédito 
con el Gobierno. En otras pa!abras, se supone que el déficit presupues­
tario es financiado ya sea con crédito bancario o con crédito del Banco 
Cent ral, y que en ambos casos la capacidad de expansión crediticia de 
los bancos comerciales para satisfacer la demanda del sector privado 
no se ve afectada, y que el Banco Central no restringe sus operaciones 
crediticias a causa de los créditos concedidos a l Gobierno. En ese caso, 
el financiamiento del déficit sería decididamente inflacionario. En cual­
quier otro caso, el financiamiento del déficit no sería totalmente infla­
ciona'rio . Por ejemplo, si a causa de los créditos concedidos por los bancos 
comerciales al Gobierno, éstos llegan al límite de sus reservas, necesaria­
mente ello implica una disminución de crédito al sector privado, el cual 
no podría sino que postergar cierta parte de sus gastos programados. 
En este caso el gasto gubernamental def icitario estaría reemplazando 
un gasto privado, por lo que sus consecuencias inflacionarias, si las hay, 
se verían muy atenuadas. 

CORRECCIONES A LOS INGRESOS PRESUPUESTARIOS 

En esta parte, analizaremos algunas correcciones que es necesario 
hacer en las partidas de ingresos presupuestarios a f in de medir el ver­
dadero efecto del presupuesto fiscal sobre el nivel de precios. 

1) Ventas de las empresas comerciales estatales. - En algunos pre­
supuestos, el Chileno es un ejemplo, se coloca los ingresos y gastos brutos 
de algunas empresas comerciales como parte de los ingresos y gastos 
presupuestarios. Es claro, que las ventas no tienen el mismo carácter 
que los impuestos, ya que se trata de la venta de servicios sujeta a la 
demanda del sector privado de acuerdo al precio que se fije. En este 
caso, los ingresos provenientes de venta de servicios no pueden descon­
tarse de los ingresos del sector privado a fin de obtener el ing1'eso dispo­
nible, sino que por el contrario forman parte del consumo del sector 
privarlo. En esta forma, lo correcto sería hacer aparecer las empresas 
comerciales en sus valores netos en el presupuesto fiscal, es decir, en el 
superávit o déficit que arrojen sus balances comerciales. El superávit 
equivale a una tributación, y el déficit a un gasto presupuestario. 

. 2) Impuesto a la Renta. - El efecto deflacionista de la tributación 
sobre la renta se ve afectado por dos factores: a) El hecho de que la 
propensión a consumir sea menor que la unidad, y b) El hecho de que 
la propensión a importar sea mayor que cero. 

a) La propen.~ión a consumú". - El efecto deflacionista de la tri­
butación se hace pr esente en la medida en que disminuye el gasto privado. 
Generalmente, existirá diferencia entre el monto de los impuestos que 
recauda el Gobierno y la parte de dichos impuestos que realmente reduce 
el gasto privado, en la etapa inicial. Esto es así, porque si el sector pri­
vado gasta históricamente el 80 % de su ingreso, por ejemplo, es aproxi­
madamente cierto que una tributación adicional de 10 pesos, disminuye 
el gasto en consumo en 8 pesos y el ahorro en dos pesos. El valor típico 
de la propensión a consumir de la comunidad, juega así un papel funda­
mental en la determinación del efecto deflacionario de la tributación. 
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Sin embargo, la propenSlOn a consumir en los países subdesarrollados 
es bastante alta, especialmente en los períodos de inflación. En esta for­
ma, prácticamente este factor no sería tan fundamental en los cálculos 
del efec~o defl.acionario de la tributación, como lo sería, por ejemplo, la 
propenSIón a Importar (si es que existe libertad de importación). 

b ~ La p1'opensión a i m por tar. - De cada peso de ingreso gastado 
una Clert a pr oporción significa import ación de bienes. Esta distinción 
es fundamental para los efectos del análisis y medición del efecto defla­
cionario de la t r ibut ación. Observando los flujos monetarios de la eco ­
nomía vemos la enorme ramificación que cualquier operación implica . 
.'Si se grava con impuestos a un individuo,' por ejemplo, este disminuye 
su gasto con resr:e.~to al nivel pre-impuestos. La forma en que dismi­
nuirá su gasto dependerá de las difer entes elasticidades de la demanda 
de los bienes y servicios que forman u presupuesto familiar. Esta di s­
minuci5n de la demanca provocará una baja del precio y probablement e 
de la prodv.cci6n de los ' bienes afectados, lo que a su vez signifi­
cad. un menor ingreso generado en relación al nivel anterior a la 
implantación del impuesto. Este a su vez provocará una nüe-; ~-, ,,­
ducciÓ'n de' la demanda, etc. El si tema económico forma así una 
cad<ma de muchos eslabones que se ven afectados según el c¡: mino 
ti orientación que siga la tributación. Si por ejemplo, se grava con im­
puestos a un individuo que se abastece totalmente con bienes y servicios 
provenientes desde el exterior no exist irá propagación alguna del efecto 
inicia l, ya que la reducción de la demanda d.e dicho individuo hará dis­
minuir el ingreso generado en el país productor de los bienes y servicios 
que él consume, es decir la menor demanda provocará disminución de 
utilidades, menor empleo y por lo tanto una nómina de sueldos y salarios 
menor en el extranjero, etc. De aquí que en la medida que los impuestos 
afecten el ingreso que se habría destinado a importaciones estos no tie­
nen efecto deflacionario, simplemente porque sus efectos restrictivos se 
traspasan al exterior. Debe tenerse presente que la corrección no se debe 
hacer por la propensión a importar est imada para todo el país, sino como 
la relación entre inmportaciones de consumo con el ingreso personal dis­
ponible. 

P ara apreciar la importancia que la consideración de la propensión 
a importar implica en la medición del efecto deflacionario de la tribu­
tación, supongamos una propensión a importar de 0,40. característica 
de un país subdesarrollado. En este caso, el efecto deflacionista de la 
tributación se reduce a un 55 % del monto recaudado por el Gobierno, 
es decir , si los impuestos son 100, sólo 55 cuentan y forman el multi­
plicando del producto que determina el efecto deflacionista de la tribu­
tación. (1) 

(1) Par a el caso de una economía abierta, el efecto restrictivo de la tributación 
está dado por: (a - m) Á T / (1 - a + m), donde a es la propensión a 
consumir, m la propensión a importar y Á T el incremento de los impuestos. 
De acuer do a los valores estipulados, (a - m) = 0,55 Y (1 - a + m) = 0,45, 
de donde el efecto restr~ctivo total sería (0,55/0,45) Á T. 
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3. - Impuesto a las Utilidades de las Empresas. - El efecto defla­
cionario de un impuesto a las utilidades de las empresas es bastante 
difícil de medir debido a la inseguridad en cuanto a los probables des­
tinos que habría tenido la utilidad bruta (antes de impuestos). Las 
utilidades pueden representar fondos, que se habrían repartido a los indi­
viduos. En -este caso el impuesto podría ser tratado como un gravamen 
a la renta, siendo sus limitaciones la propensión a consumir y la pro­
pensión a importar. También las utilidades podrían destinarse a inversión 
dentro de la misma empresa. Considerando una política liberal de cré­
dito es muy probable que su efecto sea casi nulo o considerablemente 
aminorado. Por otra parte, el mismo hecho de que la utilidad neta dismi­
nuye y de que el costo de la inversión aumenta por el costo del interés 
bancario para financiarla, es probable, que la inversión disminuya, lo 
que constituye un claro impacto deflacionario. Es de fundamental im­
portancia determinar el efecto de la tributación no sólo sobre el consumo 
sino que también sobre el nivel de la inversión. 

4. - Impuesto · gene1'al al gasto y a consumos especiales. - Estos 
impuestos se caracterizan por sentar discriminación entre el ingreso que 
se ahorra y el que se gasta. Penalizan el gasto en beneficio del ahorro, 
de manera que rompen el equilibrio entre el ahorro y gasto existente 
antes del impuesto. ¿ Quiere decir esto que los impuestos al gasto signi­
fican una reducción del gasto privado igual al monto del impuesto, o en 
ot ras palabras, que los impuestos al gasto no se pagan en parte con 
fondos que se habrían destinado al ahorro? Evidentemente no. También 
los impuestos al gasto en general o a consumos especiales se pagan en 
parte con ahorros, y en esa medida no tienen efecto deflacionario. Sin 
embargo, existe el problema de determinar en que medida los impuestos 
indirectos se pagan con cargo al ahorro. Este es un problema práctica­
mente insoluble con exactitud. Pero, para elegir algunas alternativas se 
pueden sentar cier tas reglas. Si el impuesto indirecto es ·uno general al 
gasto, el factor de corr ección debe ser por una magnitud menor que la 
de la propensión a consumir, dado que la tributación al gasfo, si es gene­
ral a cualquier bien o servicio, implicará un desaliento a l gasto en bene­
ficio del ahorro, con lo que disminuiría el gasto en una proporción mayor 
de la dada por la propensión a consumir. Si se trata de impuestos a 
ciertos consumos especiales, no es claro que se discrimine en favor del 
ahorro ya que existiría otros consumos no gravados a los cuales se favo­
recería igualmente. En este caso podría aplicarse la propensión a consu­
mir como un corrector aproximado. 

También la tributación indirecta puede pagarse con cargo a fondos 
que se habrían destinado a importaciones, y en la medida en que ello 
sea cierto el efecto deflacionario se verá disminuido, siempre que las 
importaciones sean libres de cambiar, es decir no exista control sobre 
ellas de tal manera que, dada la libertad de importación, los impuestos 
se paguen con una reducción efectiva de las import aciones. Evidente­
mente esto no sucede si se coloca un tope a Zas importaciones ya que 
siemp?'e, debido a las necesidades de importación insatisfechas, se copa­
rá el límite fijado y los impuestos se pagarán con cargo a la demanda 
por b'ienes nacionales. E n est e caso la propensión a importar no afect a 
el carácter restrictivo de la tributación. 
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5. - Impuestos a las Importacion,es. - Los impuestos . a las impor­
taciones, ya sean en forma de tarifas o derechos aduaneros o a través 
de un sistema de cambios múltiples, comprenden una parte bastante 
importante de los ingresos presupuestarios en la generalidad de los países 
subdesarrollados. Esto es así, en parte a una política proteccionista, y 
en parte a necesidades meramente fiscalistas, dada la facilidad con que 
se recaudan. En este sentido, cualquiera corrección que se haga a este 
tipo de impuestos es de bastante significación para nuestros efectos. 

CASO DE LIBERT'AD PARA IMPORTAR 

Si suponemos que no existe control de las i1nportaciones, la tribu­
tación a las importaciones reducirá la cantidad importada al aumentar 
su costo. Consecuentemente se producirá dos efectos: a) aumento de los 
ingresos del Gobierno (deflacionario), y b) un superávit mayor de ex­
portaciones (inflacional~io). 

En muchos casos los Í?npuestos a las impo11taciones son recaudados 
en paTte o totalmente de los expoTtadores extranjeros cuyas ventas se 
ven disminuidas, más bien que de los consumidoTes nacionales, y por ello 
pueden teneT su efecto deflacionaTio en el extranjero más bien que en la 
economía nacional. 

Cuando la elasticidad de la demanda por las importaciones gravadas 
con impuestos es igual a la unidad en el intervaló que corresponde, el 
gasto total en dichas importaciones permanece constante después de im­
puestos. En este caso mientras mayores sean los impuestos a las im­
portaciones, mayor cantidad de ingresos afluirá al Gobierno y menor 
cantidad se filtrará en forma de pagos al extranj ero. Así, las cuentas 
nacionales mostrarían dos componentes iguales (nominalmente), uno de 
carácter inflacionario -el mejoramiento de la balanza de pagos- y otro 
de carácter d~flacionario - el aumento de los ingresos del Gobierno. 
En esta forma ambos se cancelan o compensan. 

N o se liega a esta conclusión si se considera "inflacionario" el hecho 
de que los impuestos sobre las importaciones eleven los precios de los 
artículos importados, sin considerar el efecto que estos tienen sobre el 
nivel de la demanda monetaria. Pero no puede considerarse "inflacio­
nario" este tipo de reacciones, ya que más bien se trata de cambios 
en el sistema de precios, y por otro lado no existe una presión directa 
sobre los precios de los recursos nacionales. 

Cuando la elasticidad de la demanda por las importaciones grava­
das con impuesto es mayor que la ~¡,nidad, el efecto de los impuestos a 
las Importaciones es inflacionario, porque el aumento en el costo de las 
importaciones reduce la demanda por ellas y traslada el poder de com­
pra que habría presionado por recursos extranjeros hacia los recursos 
nacionales. Cuando la elasticidad de la demanda es menor que la unidad, 
los impuestos a las importaciones tienen algún efecto deflacionario, ya 
que si el costo de las importaciones aumenta, el gasto total en impor­
taciones también aumenta. O sea, parte de los ingresos que se pagan en 
impuestos sobre las importaciones es recaudado a expensas del poder de 
compra que se habría volcado sobre los recursos nacionales, y nó a ex­
pensas del poder de compra de los exportadores extranjeros. Para calcu-
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lar el efecto deflacionario de tales impuestos, una corrección aproximada 
sería omitir, la proporción de la recaudación de estos impuestos en una 
proporción equivalente a la elasticidad de la demanda por las importa­
ciones gravadas, debidamente ponderadas. Por ejemplo, si la elasticidad 
es 1, los irnpuestos a las irnportaciones deberían ser totalmente omitidos 
del presupuesto; si la elasticidad es 1 / .4 debe1"í,an reducirse en 25 ro , etc. 

Estas correcciones son solamente válidas bajo el supuesto de una 
oferta infinitamente elástica de las importaciones, o al menos que la 
elasticidad de la oferta de importaciones sea muy alta o la elasticidad 
de la demanda .se aproxime a la unidad. Si este no es el caso, es nece­
sario aplicar una fórmula de corrección más general. Esta fórmula sería: 

Ed (1 + Eo) 
Recaudación Impuestos Importaciones 

Ed + Eo 

donde E cl es la elasticidad de la demanda por importaciones, E o es la 
elasticidad de la oferta de importaciones, ambas referidas a los artículos 
gravados con impuestos. A medida que Eo es mayor, la fórmula se apro­
xima a: 

Recaudación impuestos importaciones Eid 
Esta fórmula es menos aproximada, mientras mayor es la tasa de 

los impuestos a las importaciones. 
El efecto deflacionario de los impuestos a las importaciones debe 

también depurarse por la medida en que estos se puedan pagar con cargo 
al ahorro. En esta forma, el efecto deflacionario de los impuestos a las 
importaciones es igual al monto de los impuestos recaudados, menos la 
parte de los impuestos pagados a expensas de los exportadores del ex­
tranjero, y menos la parte pagada con reducción del ahorro. 

CASO DE RESTRICCION DE LAS IMPORTACIONES 

En el caso en que el Gobierno ponga un IJmite al monto de las im­
portaciones, y que este límite signifique una restricción importante a 
lo que libremente se habría importado, es difícil pensar que ante un 
aumento de los impuestos a las importaciones (o de cualquier otro im­
puesto) los individuos restrinjan en parte sus importaciones para pagar 
el impuesto. 

Esto es lógico, si se piensa que, dado los precios de los bienes im­
portados, la demanda por ellos habría sido mucho mayor, y el alza en 
dichos precios provocada por la tributación difícilmente llegaría al límite 
en que los individuos restringieran la cantidad importada. 

Si este es el caso, la tributación a las importaciones sería totalmente 
deflacionaria, ya que necesariamente se disminuiría la demanda privada 
por bienes producidos en el país. La única corrección que sería necesario 
hacer, consistiría en la consideración de la proporción del ingreso que 
ahorran generalmente los individuos. 

CORRECCIONES A LOS GASTOS PRESUPUESTARIOS 

a) Gastos en mo'lteda corriente e importaciones. - Una distinción 
fundamental para el análisis de los efectos expansivos de los gastos pú-
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blicos es la que se r efiere a los gastos en moneda cor rient e y los gastos 
en moneda extranjera, o sea, los gastos que signif ican demanda por re­
cursos nacionales o simple t ransferencia de fondos a nacionales y las 
importaciones del Gobierno. Ya hemos explicado porqué las impor tacio­
nes no tienen efectos expansivos, de manera que dichos gastos deben 
separarse del presupuesto. En esta forma, para determinar el efecto in­
flacionario de los gastos sólo se debe considerar los gastos en moneda 
corriente. 

b) Gastos con rendimiento compensatorio 11 t1"ansferencias. - Los 
gasto del Gobierno pueden clasificarse según que impliquen demanda 
directa por algún bien o servicio, o simplemente signif iquen una cesión 
de fondos para que el sector privado efectúe demanda por los recurscs 
nacionales. Los pagos de transferencia simplemente significan devolver 
al sector privado ingresos que previamente se recaudó mediante impuestos, 
o ceder fondos con dinero creado en el perícdo a través del Banco Central. 
Mediante estos pagos el Gobierno no ejecuta el derecho a reclamar parte 
del productoo nacional que le confiere la posesión de un determinado mon­
to de ingresos. 

En base a lo anterior, podemos deducir que sólo los pagos con rendi­
miento compensatorio tienen efecto expansivo sobre la economía en la 
etapa del gasto presupuestario, ya que los pagos de transferencia sólo 
tendrían efectos expansivos cuando los beneficiados con los pagos de 
transferencia ejecuten su derecho a demandar los r ecursos nacionales. 

Sin embargo, si eliminamos totalmente los pagos de transferencia 
del presupuesto estaríamos falseando la magnitud del impacto expansivo 
de los gastos, ya que el sector privado no podría hacer efectiva su de­
manda al recibir las transferencias si estas no fueran ejecutadas por el 
Gobierno. De aquí, que se deba considerar el efecto expansivo de los 
pagos de transferencias en la medida en que estos sean gastados por el 
sector privado en de!Tl.andar recursos n cionales como parte de la acción 
fiscal sobre el nivel de precios. 

Para obtener el impaCto expansivo de los pagos de transferencia se 
debe depurarlos por la propensión a ahorrar y por la propensión a Im­
portar, considerando las razones anteriormente expuestas. (2) 

La redistribución del ingreso, por medio de los pagos de transfe­
rencia principalmente, puede provocar un impacto expansivo mayor que 
el normal. Este sería el caso, cuando dichos pagos vayan hacia sectores 
de una a:ta propensión a consumir y de una baja propensión a importar 
en relaci5n a las propensiones características de la comunidad. Esto es 
perfectamente lógico, ya que el impacto expansivo de los gastos y el 
impacto depresivo de los impuestos dependen primordialmente de los va­
l~res .d~ la propensión a ahorrar y de la propensión a importar, las cuales 
dlferlran generalmente de un sector a otro de la economía. 

c) Gastos en activos ya existentes. - Los gastos en activos ya exis­
tentes tienen una similitud con las importaciones desde el punto de vista 
de la medición del impacto expansivo de los mismos. En efecto, en el 

(2) El impacto expansivo de los pagos de transferencia seria: D.. S (a - m)/ 
(1 - a + m), donde D.. S es el incremento de los pagos de transferencia . 
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caso de las compras de activos ya existentes, la generaclOn de ingreso 
que necesariamente provoca su creación, ha sido realizada en períodos 
anteriores, y por lo tanto los efectos de dicha generación de ingreso se 
han hecho presente con bastante anterioridad al momento en que la com­
pra del Gobierno aparece computada en las estadísticas fiscales. De aquí 
se deduce, que con la compra de activos antiguos no se provoca efecto 
expansivo alguno en el momento de su gasto pOto el Gobierno. 

Sin embargo, las personas que reciben el ingreso por la venta del 
activo al Gobierno, pueden demandar recursos creados en el período. 
En esta forma, los gastos en activos existentes deben computarse como 
expansivos sólo en la medida en que los beneficiarios del gasto efectúan 
demanda por recursos nacionales, tal cual es el caso de los pagos de 
t1"ansfer·encia. 

LOS EFECTOS SOBRE LA INVERSION PRIVADA 

Se ha considerado, que los impuestos que se pagan con cargo al 
ahorro no tienen efecto deflacionario. La razón de ello, es que se supone 
que la reducción del ahorro privado no · va acompañada de una reducción 
de la inversión privada. En otras palabras, la inversión privada depende 
de factores de tipo psicológico, de lo que los empresarios piensan del fu­
turo, del nivel del ingreso nacional de los períodos siguientes, etc., y no 
del monto del ahorro. Ambas decisiones son independientes. 

Sin embargo, en algunos casos, habrá alguna relación directa entre 
el ahorro y la inversión. Si una empresa ve disminuída su disponibilidad 
rle fondos, puede que su inversión se vea afectada debido a la falta de 
financiamiento. Por otra parte, la tributación puede tener algún efecto 
sobre los incentivos a invertir de la empresa que haga variar las deci­
siones de los empresarios respecto a ampliar sus actividades, reponer 
ciertos activos, etc. 

Para poder determinar el impacto del presupuesto fiscal sobre el 
nivel del ingreso nacional, se requiere de un conocimiento de los efectos 
sobre la inversión privada, tanto de los impuestos como de los gastos. 
Si la inversión disminuye, parte de la tributación (o toda) que se pagó 
con cargo a los ahorros tiene efecto deflacionario, y viceversa. 

En todo ca.so, es preferible considerar las variaciones de la inversión 
en forma tota:mente independiente de los efectos sobre el ahorro pri­
vado. 

VISION GENERAL DEL PROBLEMA 

Hasta aquí, hemos analizado las diferentes correcciones que teórica­
mente debería hacerse para llegar a las cifras adecuadas de ingresos y 
gastos, cifras que son la base para un análisis del impacto inflacionario 
y/ o deflacionario del presupuesto fi scal. Al obtener la diferencia entre 
l~s .ingreso~ y los gastos depuTa;dos, encontraremos un déficit o un supe-

. ravIt. ConSIderando que las depuraciones han sido las correctas debemos 
s~poner que el déficit resultante es totalmente inflacionario, y ~ l superá­
V'/.t es totalmente def~acionario. 
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En "el diagrama que sigue, se presenta un caso en que existe un im­
pacto inflacionario a través de un déficit presupuestario considerando 
las depuraciones de las cifras de ingresos y gastos. ' 

GASTOS 

a) En bienes importados. 
b) En activos existentes, 

(parte se ahorra e im-
porta). 

c) Parte de los pagos de 
transferencia que los be-
neficiarios ahorran o gas-
tan en importaciones. 

o 
> 

'" t: a) Demanda por bienes y !U 
a. servicios producidos en el x ., país . 
o .... o ., 

..... ., 
t: b) Parte de los pagos de 
o transferencia que los be-o 

'" neficiarios gastan en bie-o .... nes y servicios de produc-
'" !U ción nacional. 
el 

a) 

b) 

c) 

d) 
DEF IC IT 

EXP A NSIVO 

IN GRES OS 

Venta de servicios. I 
Impuestos recaudados a 
expensas del ahorro de 
los individuos. 
Impuestos recaudados a 
expensas de las importa ­
ciones de los individuos. 

Creación de dinero por 
parte del B. C. 

Ingresos recaudados a ex - 1 1~ . 
pensas de las com[lras de 2 .~ 
bienes y servicios nacio- J' '" 
nales de los individuos. ~ ~. 

'" '" 6;,'0 
• .:: o .... ~ 

En el gráfico vemos que la comparaClOn de los ingresos y gastos 
contables no tiene s ignificación alguna si se desea analizar los efectos 
económicos del presupuesto fiscal. Como se desprende del gráfico y el 
análisis que lo precede, es perfectamente posible que el presupuesto pre­
sente un déficit contable y tenga un efecto depresivo o deflacional'io 

SIGNIFICADO DE LA MEDICION DEL IMPACTO INFLACIO­

NARIO O DEFLACIONARIO DEL P RESUPUESTO FISCAL 

Es importante distinguir entre la medición del impacto inflacionario 
o deflacionario del presupuesto fiscal, y la medición del impacto infla- I 

cionario o deflacionario para la economía en general. Es evidente, que 
además del sector Gobierno, existen otros sectores cuyas presiones pue­
den ser en el mismo sentido que la que indica el presupuesto o en sentido 
contrario. En esta forma, el impacto inflacionario que indica el presu­
puesto fiscal no tiene porqué coincidir con el alza de precios realmente 
acaecida en el período objeto del análisis. P or ejemplo, el nivel general 
de precios puede crecer en un 50 % realmente, y de acuerdo a las presio­
nes del sector fiscal el alza podría calcularse de 70 % a 30 ro . En el primer 
caso, la explicación estaría en que las presiones del sector exterior a 
través de la balanza de pagos y las presiones del sector privado pro­
vocan un impacto deflacionario que en part e compensa el impacto infla­
cionario del presupuesto. En el segundo caso la explicación sería la 
contraria. Es importante reconocer, que variaciones subst anciales en el 
volumen de exportaciones, importaciones, inversión privada, et c. pueden 
afectar y compensar complet amente lo efectos del sector público. 
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DlSTRIBUCION EN EL TIEMPO DEL EFECTO INFLACIONARIO 

Es indudable que la realización de todos los efectos del presupuesto 
en la economía toma cierto tiempo, y como para medir estos efectos 
necesariamente debe elegirse un período determinado, generalmente un 
año, es posible cometer errores de cierto monto al considerar como ex­
pansivos ciertos gastos y restrictivos ciertos ingresos, que sólo produ­
cirían efectos en el año posterior. Esto es especialmente válido para los 
gastos ejecutados en el último mes del año. ¿Podemos asegurar que di­
chos gastos provocan sus efectos totalmente dentro del año? E vidente­
mente que no. Parle substancial de los efectos pueden hacerse presente 
en los meses posteriores y reflejarse en el índice del nivel de precios de 
esos meses. Sin embargo, si en todos los años sucede algo parecido y en 
la misma proporción, la consideración total de los efectos del presu­
puesto dentro del año presupuestario no induce a errores apreciables. 

(1) 

(2) 

(3) 

APENDICE MATEMATICO 
El ingreso nacional, medido por el lado del gasto, es igual a: 

Yg = a (Yi - T + S) + G + X + Ip - m (Yi - T + S) - Mg 
donde: 

e = a (Yi - T + S) 
que es la función consumo del sector privado, y 

M = m (Yi - T + S) 
que es la función importaciones del sector privado, bajo el supues­
to de que existe libertad para importar. 

Los símbolos significan lo siguiente: 
a 

m 
T 

Mg = 
I p = 
G = 

propensión media a consumir del sector privado. 
propensión media a importar del sector privado. 
impuestos. 
importaciones gubernamentales. 
inversión privada. 
compras del Gobierno de bienes y serVICIOS. 
pagos de transferencia del Gobierno. S 

X 
C 

M 

- exportaciones. 
consumo privado. 
importaciones privadas. 

y i = ingreso nacional medido como la suma de los ingresos lD­

dividuales. 
Yg = ingreso nacional medido por el lado del gasto. 

Las propensiones se consideran en sus valores después de im­
puestos. 

Resolviendo la ecuaóón (1) para Y, y considerando que en 
equilibrio: Yi = Y g = Y, se tiene: (*) 

( *) Si los impuestos se suponen una proporción constante del ingreso nacional, 
el efecto multiplicador es: 

1 1 

R = 
1 - (a - m) (1 - t) s + m + t (1 - s - m) 

donde s es la propensión a ahorrar, y t la tasa media de impuesto. 
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(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

G ---J Mg + X + Ip - (T - S) (a - m) 
y 

l-a+m 

Con motivo de algunas transformaciones algebraicas, dividi­
remos el segundo miembro de la ecuación (4 ) en dos partes, y 
diferenciando tenemos: 

dG-dMg dX + d lp-(dT -dS) (a-m) 
dY = + 

1-a + m 1 -a + m 

Ahora, si a la primera parte del segundo miembro de la ecua­
ción (5) le sumamos y restamos (a - m) dG y (a - m) dMg, 
en el numerador, llegamos a: 

dG-dMg dG(l-a + m)-dMg(l---.:.a + m) + (a-m) (dG - dMg) 

l~a + m 

y, por consiguiente: 

dG - dMg 

1 - a+m 
dG - dMg + 

1 -a + m 

(a - m) (dG-dMg) 

1 - a + m 

y reemplazando dicha relación en la ecuación (5), tenemos: 
(a - m) (dG - d Mg) + dX + dlp - (a - m) (dT - dS) 

(8) dY = dG -dMg + ---------.--------
1 - a + m 

Ahora, llamando k = 1/ (1 - a + m), y suponiendo que la 
propensión a importar y consumir de los beneficiarios del gasto 
del Gobierno son al Y m], distintas de la de los contribuyentes, a2 
y m2, siendo ambas distintas de las propensiones de la comunidad 
en general, tenemos: 

(9) dY = dG - dM g' + k [dlp + dX + (al- mI) (dG - dMg) - (a2 - m2) (dT - dS)] 

Como la condición de equilib io para que el presupuesto fiscal 
no afecte el nivel del ingreso nacional, es dY = 0, se tiene: 

(10) dG - dMg + k [dlp + dX + (al- mI) (dG -dMg) - (a2 - m2) (dT -dS)] = O 

ecuación que representa la condi ión de equilibrio. 

La relación entre los gastos úblicos y los impuestos necesaria 
para que se cumpla la condición de equilibrio, sería la siguiente: 

k [dIp + dX - (a2 - m2) (dT- dS)] 
(11) dG - dMg = 

1 + k (al - m]) 
En el cuadro siguiente se presentan cálculos, sobre bases hipotéticas. 

de los efectos de cambios en los componentes autónomos del ingreso na­
cional sobre el nivel de éste, bajo el s upuesto de que mI = m2 Y al = a2. 
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120 I 88 
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110 I 80 
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88 
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131 92 ,8 

133 86,4 
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EFECTOS SOBRE EL NIVEL DEL INGRESO NACIONAL CAUSADO 
POR VARIACIONES EN SUS COMP.oNENTES 

Cambios en las variables 
G X T S M M" I p autónomas ,.., 

9 30 
I 

20 
I 

10 27 1 I 17 I Posición inicial 

14 30 I~-I 
10 30 1 I 17. ID. G = 5 

14 35 I 20 I 10 33 1 I 17 ID. X = 5 
-

I I ID. T = 5 14 35 25 10 30 1 I 17 

I 14 
I 

35 25 
I 

15 33 I 1 17 ID. S = 5 

14 
I 

35 25 I 15 I 30 
I 6 17 ID. M g = 5 

- ---
I gH I 

35 25 I 15 I 33 . I 6 22 ID. I p = 5 

I 19 35 30 I 15 33 I 6 22 ID.G = D.T = 5 

I 19 -35 35 I 20 
---

33 I 6 
I 

22 ID.S = D.T = 5 

I Á G = .3; D. S = 2 22 35 37 I 22 34,8 I 6 I 22 

I I I I I D. T = 2 

I I I I I I D. X = 2; D. T == 10 

25 37 I 47 22 32,4 5 22 

I 
-

Á M g = - 1; D. G = 3 
. . 

Efecto sobr e 
Y 

-

D. Y = 10 

D. Y = 10 

I D. Y - - 5 

I D. y = 5 

I D. y = - 10 

D. Y = 10 

D. Y = 5 

I D. 
Y = 5 

I D. y = 6 

I 

Á Y = 2 



IDEAS FUNDAMENTALES ACERCA DE UNA REFORMA DE LA 

LEY ' ORGANICA DE PRESUPUESTO 

Por GUSTAVO ACUI'ilA 

FERNANDO ALARCON 

JOSE SULBRANDT 

Funcionarios del Departamento de 
Estudios Financieros 

La importancia que tiene el uso del presupuesto dentro de las fun­
ciones del Estado moderno, ha movido a gran número de países a una 
revisión de sus bases presupuestales. La necesidad de proceder a adaptar 
este instrumento a las nuevas finalidades de los Gobiernos, obedece a 
un principio básico de toda gestió-n pública: el de impulsar el desarrollo 
económico de cada país. El Presupuesto, documento económico financie­
ro de primera magnitud, es uno de los medios más eficac-es para el logro 
de esta trascendental finalidad, cualquiera que sean las tendencias poll­
ticas o sociales que tengan los Esta os. Baste recordar la influencia 
y repercusión que en la actividad económica tienen el ingreso y el gasto 
público, tanto desde el punto de vista ocial como económico, para com­
prender, sin esfuerzo, que el Presupue to es un mecanismo que debe ser 
usado conscientemente por los gobernantes en la consecución de los fines 
vrimordihles del Estado (1). 

Hasta hace no muchos años, este instrumento se concebía principal­
mente como un documento que debía reflejar los ingresos y los gastos del 
Gobierno a manera de un libro de contabilidad de una gran empresa. Es 
decir, era un mero registro sin mayor importancia que la que pudiera 
provenir de un noble des'eo de evitar un mal uso de los fondos de la co­
munidad. 

La ciencia financiera actual hace aparecer al Presupuesto ligado al 
concepto de la programación de la actividad del Estado. La actividad de 
los gobiernos produc-e siempre importantes efectos en la comunidad, por 
lo que es preferible actuar conscientemente, a fin de lograr efectos de­
seados. En el campo económico esta idea es de fundamental trascenden 
cia, máxime si con una conducta racional se obtiene un avance en el grado 
y nivel del desarrollo. ' 

La idea de la programación supone ¡la exfstencia de un plan a 
largo plazo. Dentro de este plan, el Presupuesto debe representar el 
conjunto de decisiones que por un lapso más corto hay que cumplir; es­
to es·, un conjunto de decisiones que represente una fase del plan a largo 
plazo. De este modo, el Presupuesto aparece como un instrumento de 
programación; como un medio de ella. . 

El sistema chileno. - Aceptado que el Presupuesto constituye un 
instrumento de programación, esto es, un plan de acdó:n expresado 
en términos finanderos, y confrontando estas nuevas ideas con 
el sistema chileno vigente y pueda verse como las bases que nos rigen 
se mant~enen divorciadas de los nuevos principios. Esto no es extraño 

(1) Ver "La significación económica del Presupuesto" de M. Elena V., Sergio Aranda 
y Douglas Escobar. 
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ya que nuestro sistema data de los años 20, cuando se conocía el presu­
puesto más que nada como registro de ingresos y gastos, imperaban prin­
cipalmente las ideas del control riguroso y del equilibrio de cuentas. 

Las limitaciones que presenta el sistema kemmereriano, represen­
tan una dificultad aún para el logro parcial de una programaci,ón de 
los recursos con que cuenta el Gobi.erno. De aquí emana la imperiosa 
necesidad de recurrir a una seria revisión de las bases del sistema, a fin 
de convertir al presupuesto en una herramienta útil para la aplicación 
de la política económica del Gobi'erno. 

Siendo el Presupuesto un instrumento de programación guberna­
mental, surge, como primera condición, que sea una fase del programa 
a largo plazo. 

Pero no basta con la existencia ce un proyecto de esa naturaleza, 
si el sistema presupuestario mismo no cumple con otros requisitos que 
permitan llevar a buen término dicho programa. Tampoco basta con que 
el sistema en sí sea adecuado: se requieren otras condiciones igualmen­
te anexas y esenciales; éstas dicen relaci.6n con aspectos organizativos 
de la administración pública, y con la eficiencia del personal funcionario. 
De acuerdo con lo anterior, podría decirse que las condiciones para la 
existencia de un eficaz .sistema presupuestario, son de dos especies: aque­
llas que se refieren al sistema mismo en forma directa y aquellas que, se 
refieren a dicho régimen de manera indirecta ; éstas últimas son las de 
organizadón y procedimiento administrativo y las de personal público. 

Por su parte, las condiciones directas refiérense a dos aspectos: a 
aspectos administrativos procesales, y a aspectos administrativos sus­
tantivos. Los primeros guardan relación con la necesidad de que el 
Presupuesto sea lo suficientemente explicativo para la adopci.ón de las 
decisiones. Los segundos, principalmente, con la estructura misma del 

sistema, en términos de si es o no lo bastante flexible como para llevar 
adelante el programa deseado. 

El documento presupuestario chileno dista mucho de ser un instru­
mento que permita realizar un análisis de la actividad gubernamental; 
por lo cual' no ofrece orientaciones para adoptar una política 'fiscal ra­
cional. Tal vez en donde más se note 'esta deficiencia sea en la clasifi­
cación que de los ingresos y gastos públicos hace la Ley que nos rige. 
En efecto, en las cuentas fiscales apareoen confundidos los ingresos co­
rrientes con los de ,capital, y lo mismó acontece con los gastos corrientes 
y los de inversi,ón. 

De otro lado, si el Presupuesto es un plan de acción con repercu­
siones nacionales, nada más lógico que en él aparezcan las sumas globales 
con que cuentan los diversos organismos del sector público; ello, igual­
mente, como una manera c,e contar con los .datos formales necesarios 
para una adecuada orientación de la política fiscal. Un Presupuesto Con­
solidado, a este respecto, es un valioso documento para proporcionar la 
información técnica conveniente. 

Desde otro punto de vista, nuestro sistema presupuestario carece 
de la flexibilidad necesaria para llevar adelante cualquiera acción guber­
namental. 

Causas importantes de esta inflexibilidad son: 
a) El gran volumen de ingresos destinados a determinados gastos. 
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Esta política de presupuestación permanente anula toda libertad 
en el manejo de los fondos públicos, con lo que se compromete la eficacia 
de cualquier programa. 

b) La limitada facultad que tiene el Poder Administrador para 
hacer variar, cuando las circunstancia lo aconsejan, la especialidad del 
gasto público. La institución del tr spaso de fondos tal cual está 
hoy sancionada, sólo permite el intercambio por decreto entre los 
gastos variables, y a condición de que se haga dentro de un mismo ser­
vicio. Todo otro movimiento de fondo , requiere aprobación legislativa, 
exigencia que no se compadece muchas veces con la urgencia de los casos. 
Lo deseable sería que los traspasos de esta naturaleza pudieran operar 
dentro de unidades mayores. 

c) La inestabilidad en la percepción de recursos provenientes de 
las exportaciones de nuestras materias básicas. Las variaciones en los 
precios que experimenta la venta de estas materias, repercuten fuerte­
mente en el volumen de ingresos. Par el caso de la baja de ellos, sería 
conveniente dotar al Ejecutivo de facultades financieras que le permitan 
cubrir estos desfinanciamientos. 

d) La estacionalidad tributaria. Mientras por un lado el Gobierno 
se ve en la obligación de cubrir sus gastos en forma ininterrumpida du­
rante todo el ejercicio, por otro los ingresos llegan, en su grueso, en dos 
o tres épocas del año. Este desajuste ingreso-gasto, origina las fluctua­
ciones estacionales de Caja, las que obligan a una política de endeuda­
miento con el Banco Central, con los consiguientes perjuicios para la 
economía nacicnal. 

e) El atraso con que el Fisco recibe sus ingresos. Es sabido que 
nuestro sistema tributario descansa, en gran medida, en el principio 
de la anualidad del pago, en cuya virtud los tributos se pagan al año 
siguiente de percibidas las rentas. E te principio no rige en materia de 
gastos públicos, por lo que, al existir una variación de aumento de la 
tasa de inflación, se origina un nuevo factor de rigidez. 

Otro problema que plantea la actual legislación es el del equilibrio 
legal de las cuentas. 

El concepto de que el presupuesto era sólo un instrumento contable 
determinó que uno de los principios fundamentales de dicho documento 
debía ser el equilibrio entre ingresos y gastos. 

Debi¿o a los efectos de los períodos depresivos y expansivos del ciclo 
económico, debió abandonars·€' esta concepción de equilibrio contable y 
reemplazarse por el concepto de equilibrio económico, según el cual el 
presupuesto debe ser un medio al servicio de los intereses so.ciales y, co­
mo tal, aj ustarse a la situación general de la comunidad. Lo principal es, 
en consecuencia, la estabilidad económica para lo cual será menester que 
en ciertas oportunidades se ·produzcan déficits o superávits presupuesta­
rios de acuerdo a las alteraciones de la economía. 

Nuestro presupuesto sigue contemplando la necesidad de que los 
gastos sean iguales a los ingresos, lo que ha obligado al Ejecutivo a 
presentar, en más de una oportunidad, a la consideración del Parlamen­
to, y con el consentimiento de éste, presupuestos formalmente equili­
brados, aunque de antemano se sep que los ingresos reales no cubrirán 
los gastos efectivos del período. 
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Oficina 'del P1°esupuestoo - El éxito en la preparaclOn y ejecución 
del documento presupuestario, depende en gran parte de la estructura 
y atribuciones de la Dirección de Presupuestos. En la actualidad, la 
Dirección está organizada pricipalmente sobre bases contables y de con­
trol·en concordancia con la finalidad que actualmente persigue. 

Una reforma del sistema vigente implica contar con una Oficina 
Central de un elevado nivel técnico y revestida de la autoridad suficiente 
para velar por el eficaz cumplimiento de los planes del Gobierno. Esta 
Oficina debe estar en situación de poder obtener un conocimiento directo 
y detallado de las necesidades de la Administración, y poseer una expe­
riencia administrativa suficiente para colaborar en forma efectiva al 
desarrollo y financiamiento de los diversos programas. 

. Es indispensable que durante el proceso de formulación de la L€y 
se puedan abarcar todos los sectores y niveles de la Administración. 
Los diversos servicios deben participar en la elaboración del programa 
aportando su experiencia y ayudando a precisar su utilidad. 

La Oficina Central debería coordinar la participación de los servi­
cios integrando las partes en un plan general y unitario. También sería 
conveniente la creación en dicha Oficina de una asesoría encargada de 
estudiar e informar todos los proyectos de ley que incidan en materias 
f inancieras y de coordinar la legislación impositiva con el sistema de 
gastos públicos. 

CONCLUSIONES 

Cualquiera reforma del sistema presupuestario debe considerar, a 
lo menos, las siguientes ideas fundamentales: 

~ 9 _ Que el Presupuesto sea una fiel expresión de los programas 
de Gobierno; 

29 - Q'ue el Presupuesto se convierta en una eficaz herramienta de 
política fiscal ; 

39 - Que exprese COn veracidad todos los . gastos y todos los ingre­
sos del Estado, y 

49 - Que tanto en su elaboración como en su ejecución posea la 
flexibilidad y adaptabilidad necesarias que se r equieran frente 
a la realidad económica y social. 

A fin de que estas ideas se reflejen en una posible reforma de la 
Ley Orgánica de P resupuestos, sería necesario que ésta contuviera los 
siguientes puntos bá.sicos: 

1) La Ley de Presupuestos debe convertirse en una Ley Orgánica 
que abarque todos los presupuestos que hoy se formulan en el sector 
público, para dar normas y criterios uniformes acerca de la forma de 
confeccionar y presentar dichos presupuestos. Por lo tanto, es necesario 
sancionar reglas aplicables a los servicios institucional y territorialmen­
te descentralizados, las que contemplarían fundamentalmente la presen­
tación clasificada de ingresos y gastos. 

2) Debe confeccionarse por la Oficina Central un Presupuesto Con­
solidado del sector público, en el cual se hagan las consolidaciones y las 
eliminaciones que sean necesarias para evitar duplicaciones de cálculos. 
Esto, como un instrumento de análisis y orientación. 
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3) Al confeccionarse el Presupuesto, deberían tenerse en cuenta 
los planes elaborados por la Administración, debiendo, en cada servicio, ha­
cerse mención del plan parcial que les corresponderá llevar a cabo. Inclu­
so, al ejercicio siguiente debe calibrarse lo ejecutado de dicho progr~ma. 

4) En relación con el P resupuesto fi scal mismo, deben conside­
rarse los siguientes aspectos: 

a) En la Elaboración: 

l.-Anualmente debería fijarse la cuota máxim'a de gastos por 
servicios; 

2.- Los servicios que intervienen en los ingresos públicos de­
bieran enviar estimación verdaderamente fundada de los 
ingresos que serán percibidos por el Fisco en el año siguien­
te. 

Actualmente, la estimación no descansa precisamente 
en bases científicas. Es necesario que en esta proyección 
se consulte la posible realicad económica del año venidero. 

b) En el Proyecto de Ing:r:esos : 

l.-Debe tenerse como base para su confección una clasificación 
económica que distinga entre ingresos de capital e ingresos 
corrientes, dividiendo éstos en tributarios y no tributarios. 

2.-Los ingresos deben constituir un fondo único, con el que 
se satisfagan todos los gastos, lo cual significa eliminar la 
práctica de los impuestos con de~tino esp.ecífico. 

3.~Si los ingresos resultaren menores que los gastos, se debe 
dar facultad al Presidente para enviar un proyecto que 
financie dicho déficit, el que debería ser despachado con­
juntamente con el Presupuesto. 

c) En el Proyecto de Gastos: 

l.-Debe confeccionarse de acuerdo a clasificaciones adminis­
trativas y económicas : 

Partidas 

Capítulo 

Item 

Números 

Letras 
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d) En la ejecución del Presupuesto: 

l.- Establecer mecanismos que permitan al Gobierno atenuar 
los efectos que provocan en los ingresos las bruscas variacio­
nes de la tributación sobre el comer cio exterior, para lo cual 
el Presidente dehería tener la facultad de modificar las ta­
sas de una o más contribuciones, ajustándose a las necesi­
dades cel Presupuesto dentro de los límites prefijados y su­
jeto a determinadas condiciones. 

e) En el Manejo de la Caja Fiscal: 

l.-Debe formarse una Comisión asesora compuesta por altos fun­
cionarios de la Administración Financiera, los que tendrían 
como misión programar en períodos cortos el orden, nivel 
y prioridad de los gastos públicos. 

2.-Se deben codificar las leyes dispersas que se refieren a la 
Caj a Fiscal. 

f) En el Traspaso de Fondos: 

l.-Se debe ampliar la facultad al Presidente de la República 
para hacer traspasos por simple decreto dentro ce Unidades 
Mayores. 

g) En los ItemExcedibles: 

l.- Se les debe dar este carácter a algunos otros ítem que hoy 
no son excedibles y que, por su naturaleza, debieran serlo. 

h) En la Dirección de Presupuestos: 

l.-Debe dotársela de un Departamento de Administración pre­
supuestaria de alto nivel técnico, el que debería disponer 
de toda la documentación necesaria a los respectivos fines. 

2.-Debe dotársela, igualmente, de asesorías económicas y le­
gales que tendrían como misión ·el estudio e informe de los 
diferentes proyectos de leyes que incidan en materia de 
ingresos y gastos fiscales, como asimismo recomendar al Pre­
sidente el veto o aprobación de los proyectos de ley que in­
cidan en esas materias. 

3.-Debe convertirse, además, en una Oficina que tenga a su car­
go la tuición orientadora de los presupuestos de los organis­
mos descentralizados. 
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" FLEXIBILIDAD TRIBUTARIA 

Por ROBERTO BETINYANI A. 

Técnico del Departamento de 
Estudios Financieros 

He creído oportuno llamar la atención sobre un punto que con~idero 
de vital importancia para las Finanzas Públicas. Se trata del probl'ema 
crónico que se le presenta al fisco en períodos de inflación debido a la 
inflexibilidad de su sistema tributario. A pesar qu.e el Departamento de 
Estudios Financieros incluye en su Informe sobre las l"inanzas Públicas 
en 1955 un estudio completo sobre- la materia, desearía confrontar nues­
tra opinMn con la de los participantes a estas jornadas para que en un 
plano de discusión se busque una solución a este problema. 

Existe un verdadero con censo en el país al considerar que la carga 
tributaria impu~sta 12-0r el fisco ha aumentiiaü consiUéra15 emen e en -los 
últimos años. Esto lo dice el hombre de la calle, se lee en la prensa o se 
escuc a enIas reuniones de comerciantes e industriales. Este es el efecto 
lógico de la actitud adoptada por el E stado al haber recurrido con dema­

'siada frecuencia al aumento de las t asas de los impuestos. No obstante 
esto, la participación del fisco dentro del total del Ingreso Nacional no 
ha aumentado en la misma proporción. Si se compara el rendimiento 
tributario y el Producto Nacional Bruto a partir del Año 1949 (1) ten-
dremos los siguientes porcentaj es : . 

1949 
1955 

Rendimiento 

13.480 
115.954 

P N B. 

127.896 
944.666 

% 
10,5 
12,3 

En cambio el conjunto de tasas del sistema se ha incrementado, 
entre los mismos años en porcentajes mucho mayores. Así tenemos que las 
del impuesto a la renta se han incrementado en su mayor parte en un 50 %, 
las del impuesto a las importaciones, en un 40 % y las del impuesto a la 
Producción en un 60 ro . 

De donde se desprende que el Fisco, a pesar de estar aumentando 
sus tasas continuamente no ha logrado traducir esto en un mayor re n-

(1) Se han considerado estos años debido a que incluyen totales obtenidos de las 
mismas partidas y por lo tanto directamente comparables. 
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dimiento tributario. Solo ha producido como consecuencia Jógica un des­
contento en los sectores- e la economia nacional, dando la impresión que 
los tributos reales han aumentado enormemente. 

Es, 'entonces indispensable, convencerse de la necesidad de que nues­
tro sistema tributario sea flexible como requisito previo a cualquier I I 
política de desarrollo económico. E;s decir, que cuando el nivel general \ I 

de precios aumente el rendimiento tributario lo haga en la misma pro­
porción, sin necesidad de recurrir a los aumentos de tasas. Estas deberían \ 
alzarse solo cuando se pretendiera aumentar la participación real del 
fisco en la economía nacional. 

Se ha conv'enido, en definir un sistema tributario de flexibilidad neu­
tra como aquel en que la reca udación tributaria sigue las variaciones del 
nivel de precios internos. Si la recaudación de impuestos aumenta en una 
proporción menor, se habla de un sistema tributario inflexible; si aumen­
menta en una proporción mayor se tratará de un sistema flexible. 

Importancia de una t?-ibutación Flexible 

La flexibilidad del sistema tributario reviste especial importancia 
en los países ubdesarrollados, cuyo crecimiento generalmente trae apa­
rejado tendencias inflacionarias. En estas circunstancias, el crecimiento 
del nivel de precios hace que los ingresos gubernamentales se vayan 
rezagando en relación a los gastos si el sistema tributario no es al menos 
de flexibilidad neutra. 

Por su parte, los gastos gubernamentales bajo presiones inflacio­
nistas, son difíciles de restringir, ya que la inflación trae consigo rea­
justes de sueldos, mayores precios por materiales, etc. Aún en el caso 
que fuera posible reducir la cuantía de los gastos a través de una racio­
nalización científica, tomaría varios años antes que se obtuvieran resul­
tados apreciables. 

Esta discrepancia entre ingresos y gastos gubernamentales, que se 
produciría bajo condiciones de inflexibilidad trae como consecuencia ne-· 
cesaría la agravación del déficit presupuestario fiscal ya que los impues­
tos no aumentarán al ritmo que lo hacen los gastos públicos, suponiendo 
que estos últimos guarden una relación constante con el Ingreso Nacional. 
La agravación del déficit fiscal repercute, a su vez, en el nivel de precios 
y, el aumento de este último, trae consigo una baja aún mayor del coefi­
ciente de flexibilidad, lo que agravará nuevamente el déficit presupues­
tario y así sucesivamente. En esta forma la inflación y la inflexibilidad 
se ayudan mutuamente. 

Como ya se dijo a:nteriormente, bajo presiones inflacionistas la re- ' 
ducción de los gastos es prácticamente muy difícil de realizar, por lo 
tanto !a única solución posible es el aumento de los ingresos y para ello 
la flexibilidad del sistema tributario es una de las pocas ' herramientas 
practicables con que cuentan los Gobiernos. 
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Otra herramienta es sin duda la elevación de las tasas legales de 
los tributos a fin de mantener al menos constantes las tasas efectivas. 
Demás está decir los vicios y defectos que ello implica: desmoralización 
a causa de los aparentes mayor-es tributos reales, falta de coordinación 
debido a que las reformas de los impuestos toman tiempo cuando las 
necesidades ce caja son imperiosas, aparte de las deficiencias de control 
que esto trae consigo y que dan margen a una mayor evasión de los 
impuestos. Por lo tanto el problema de fondo sólo puede ser abordado 
con una reforma al sistema tributario a fin de darle mayor flexibilidad. 

La inflexibilidad del sistema tributario Chileno presenta una buena 
explicación, aunque parcial, de varias de las dificultades fiscales de los 
últimos años. La solución que se le ha dado ha sido la elevación de las 
tasas tributarias, solución que aparte de todos los inconvenientes que 
involucra, no correspond-e a nada definit ivo. La importancia de un siste­
ma tributario flexible es evidente. 

Cálculo de La flexibilidad 

Existen dos índices que miden la flexibilidad tributaria. Uno de ellos 
se usa para comparaciones de un año con otro, es el llamado coeficiente 
de flexibilidad (2) y nos relaciona aumentos de impuestos con aumentos 
del ingreso nacional. El otro llamado "tasa media" (3) del sistema tri­
butario se usa para hacer comparaciones de un período largo de tiempo 
como el que hacemos en este estudio. Si estos índices crecen de un año 
para otro se dice que el sistema ha sido flexible durante ese período; 
si decrece se dice que muestra inflexibilidad y si no varía apreciable­
mente nos encontramos ante un sistema de flexibilidad neutra. 

Para medir la flexibilidad del sistema tributario chileno (4), se ha 
tomado la serie de años de 1940 hasta 1955, considerándose los princi­
pales impuestos. Si observamos el cuadro y el gráfico adjuntos a este 
trabajo, que muestran las variaciones del coeficiente de flexibilidad y 
de la tasa media obs'ervaremos que esta última ha descendido de 0,0797 
hasta 0,0327 durante el período que abarca nuestro análisis. Lo que 

. quiere decir que la recaudadón de impuestos medida como porcentaje del 
total del Producto Nacional se ha reducido en un 60ro. 

(2) L a fórmula del coeficiente de flexibilidad: 

PNB = Producto Nacional Bruto y b. = incremento. 

T 
. (3) L a fórmula de la tasa media es: 

P TB 

Tt. 

b.PNB 

Donde: T = tributación, PNB = Producto Nacío.nal Bruto. 

donde: T = tributación 

(4) L a metodología se inserta como apénd ice a este trabajo. 
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Años 

1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 

COEFICIENTE DE FLEXIBILIDAD 

(Período 1940-1955) 
en millones de pesos 

Total re n- Aumento 

I 
Coeficiente 

de la Tri- N. B. flexlbl· dimiento P. N. B. D. P . de 
butación lIdad depura.do depurada. (3) (4) 

I (1) (2) (2) / (4) 

1.675,3 - 21.018 - -

1.788,8 113,5 25.882 4.864 0,0233 
1.9'72,2 183,4 30.374 4.492 0,0408 

2.276,0 303,8 38.727 8.353 0,0364 

2.468,3 192,3 46.020 7.293 0,0264 

3.025,4 557,1 53.434 7.414 0,0751 

3.555,2 529,8 66,546 13.112 0,0404 

4.492,7 937,5 76,916 10.370 0,0904 

5.270,4 777 ,7 105.927 29.011 0,0268 

6.173,0 906 ,6 127.896 21.969 0;0.411 

6.845 ,2 672 ,2 156.324 28.428 0,0236 
9.428,1 2.600,0 192.170 35.846 0,0725 

11.312,3 1.884,2 259.839 67 .669 0,0278 
13.416,1 2.103,8 336.412 76 .573 0,0275 
18.201,1 4.785,0 551.147 214.735 0,0223 
30 .em,3 12.676,2 944.666 393.519 0,0322 

Simbología: P.N.E. = Producto Nacional Bruto. 
D. = Incremento. 

Conclusiones 

T a.sa. 

Medl:> 

(1)/ (3) 

0,0797 
0,0691 
0,0649 
0,0588 
0,0536 
0,0566 
0,0534 
0,0584 
0,0498 
0,0483 
0,0438 
0,0491 
0,0435 
0,0399 
0,0330 
0,0327 

Varias son las causas que hacen inflexible el sistema tributario 
chileno. Aquí se analizan solo las más importantes, ellas son: 

a) El tiempo que tranSCU1"re entre el momento en que el contri­
bU'yente incurre en la obligación t?"ibutaria y el 1nomento en que cumple 
con esa obligación: Este rezago en el pago del impuesto puede obedecer 
a dos causas de índole div'ersa: 

1)" Disposición legal que establezca la existencia de un cierto plazo 
entre el tiempo de la obligación tributaria y el tiempo del pago, . (5) 
(impuestos de 3ra. categoría, 4ta. categoría, 6ta. categoría, global com­
plementario y Adicional -en la legislación tributaria chilena), y 

2) Acción por parte del contribuyente al pagar con retraso sus 
obligaciones tributarias, (caso de las cuentas de impuestos morosos). 

La existencia del rezago en el pago hace que consideremos para el 
coeficiente de flexibilidad, rendimientos tributarios recaudados según el 
nivel del Ingreso Nacional del año anterior comparándolo con el Ingreso 
del siguiente. 

(5) Ver apéndice matemático. 
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Esto hace inflexible el sistema tributario en épocas de inflación y 
flexible en períodos de deflación. (6) 

Tal es el caso de la mayor parte del impuesto a la renta (7): im­
puesto de 3ra. categoría que grava las ut ilidades de las empresas comer­
ciales. industriales y sociedades anónimas, 4ta. categoría que recae sobre 
las empresas mineras y metalúrgicas nacionales, la 6ta. categoría, sobre 
los honorarios de los proÍesionales y el global complementario y adicional. 

La única c~tegoría que muestra f lexibilidad es el impuesto a los 
suelco y salarios, es dedr la 5ta. categoría; porque además de no tener 
rezago en el pago, tiene un porcentaje ínfimo de evasión ya que se 
descuenta por planillas. 

Dada la importancia -si bien decreciente a causa de su misma in-o 
flexibilidad- que el impuesto a la rent a tiene en el sistema tributario 
chileno, la sola inflexibilidad de dicho impuesto le comunica innegable 
importancia al conjunto para que se adapte al proceso inflacionario. 

b) Divergencia en el tiempo entre el avalúo del objeto de ciertos 
impuestos y el valor de mercado de dicho objeto : La elevación irregular 
del objeto de un impuesto en períodos en que el nivel de precios varía 
necesariamente produce una discrepancia entre el valor del objeto para 
fines tributarios y su valor de mercado. Un caso típico en que se pro­
duc·e esa discrepancia lo constituye el impuesto a los bienes Raíces. (8) 
La inf~exibilidad de este impuesto . es una de las de mayor proporción 
en el sistema tributario chileno. Esto se debe a que, a pesar de las 
grandes presiones inflacionarias en la economía, este impuesto solo, au­
menta su rendimiento por un ajuste de los avalúos (los cuales han 
tendido a quedar muy rezagados en relación a su valor real) o por un 
reajuste de las tasas. Estos reajustes han sido los siguientes: 

(6) Supongamos que el ingreso en el año ° es de 100 y que para el año 1 haya 
subido a 150, si la tasa del impuesto fuera de un 10 % del i.ngreso, su rendi­
miento sería de 10 para el año ° y 15 para el año 1 y el coeficiente de flexi­
bilidad sería: 

T 15-10- 5 1 
Coeficiente = -- = ---- = -- = --

I 150-100 50 10 

Ahora bien, si existiera rezago en el pago del impuesto, el rendimiento 
de este para el año O, no sería un 10 % del ingreso de ese año, (lOO ), sino 
que 10% del año anterior, supongamos de 70. (= 7). Igualmente su rendi­
miento para el año 1 sería del 10 % del ingreso del año O (1 00). El coeficiente 
de flexibilidad que resultaría sería: 

Coeficiente = 
10 - 7 

150 - loDO 

3 0,6 
= -- = --

(7) Según las cifras del Departamento de Estudios Financieros que hizo un cálculo 
separado para este impuesto, su tasa media ha disminuído de 0?0187 a 0,0094 
en el período. 

(8) Su tasa media ha variado de 0,0063 a 0,0028 durante el período. 
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Años Ava l úos P N B 

1940 . . . .... . . . . ........ 20..992.8 2UH8 
1941 . . ...... .... ... .. .. 20.807.6 25.882 
1942 ........... ' .. . .. :. 25 .007.9 30.374 
1943 .... .. .. .... ... .... 27.103.1 38.727 
1944 ...... .. ........... 36 .240.0 46.020 
1945 ............. . ..... 47.':'63.2 53.434 
1946 . .. . .......... . . .. . 45.366.5 66.546 
1947 ......... ... . ... ... 47 .472.0 76 .916 
1948 .................. , 55.141.8 105.927 
1949 ................... 89.687.4 , 127.896 
1950 ... .. .. ............ 128.294.1 156.324 
1951 ......... .. .... .. .. 138.970.0 192 .170 
1952 .. ... . ............. 165.652.5 259.839 
1953 ...... ... ... . ..... . 176.437.7 336.412 
1954 ............. . . . ... 195.468.9 551.147 
1955 ........ .. ......... 425.469.2 944.666 

El impuesto a herencias, legados y donaciones también podría consi­
derarse incluido 'en este grupo, pero dada su escasa importancia en nues­
tro sistema tributario lo dejaremos de lado. 

c) La estructura de las tasas de Impuesto : La flexibilidad del sis­
tema tributario depende en buena medida de la regresividad, propor­
cionalidad o progresividad del sistema de tasas debido a que éstas son 
las que determinan el porcentaje de la base imponible que recaudará el fis­
co. Un sistema proporcional de tasas puede considerarse neutro desde el 
punto de vista de la flexibilidad. Un sistema progresivo aumenta la 
flexibilidad aún cuando la base imponible sea un poco inflexible y uno 
regresivo la disminuye. 

La progresividad del sistema . aumenta su flexibilidad porque a me­
dida que los niveles de ingl'esos de las personas aumentan se les aplica 
automáticamente una tasa de impuesto mayor, con lo que la tasa media 
de impuesto del sistema aumenta cuando el ingreso crece. Sin embargo 
esto no es siempre cierto, porque cuando el nivel monetario del ingreso 
crece, generalmente se produee una redistribución del ingreso en contra 
de los sectores que viven de rentas fijas (compuesto en su mayor parte 
por asalariados), y a favor de un pequeño número de personas lo que 
hace que se concentre en estos últimos. Esto hace perder efectividad al 
impue to porque queda un gran número de contribuyentes por debajo 
del margen sobre el cual se hace progresiva la tasa, aplicándos·e esta sólo 
al reducido grupo de altas rentas. 

Casi todos los impuestos del sistema tributario chileno son de tasa 
proporcional lo que constituye un importante factor de inflexibilidad. 
Las excepciones más importantes son el global complementario y el de 
Herencias. 

d) La estructura de la base del impuesto: Hasta aquí hemos su­
puesto que la base del sistema tributario es el ingreso nacional, es ' decir 
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que no existen exenciones mlmmas u otro tipo de deducciones. Dado 
un mínimo exento, cambios en la distribución del Ingreso Nacional pue­
den afectar en forma sustancial la base tributaria. Si el ingreso se con­
centra en niveles bajos, tan bajos que quedan -exentos de tributación, 
es evidente que la base tributaria se estrecha enormemente. Luego la 
base tributaria d-epende de la distribución del ingreso y de las exenciones, 
y determina el coeficiente de flexibilidad . 

Un caso interesante es el que presenta el impuesto Global Comple­
mentario 'en la tributación chilena. Dicho impuesto progresivo está ba­
sado en una escala flexible expresada en sueldos vitales. En esta forma 
si el sueldo se reajusta en la misma proporción en que crece el niv,el de 
precios, siempr e se aplicará la misma t asa de impuesto a los individuos 
que solo aumentaron su ingreso debido a las presiones inflacionistas. 
Con esto el impuesto Global Complementario para los efectos de la flexi­
bilidad, se transformó a partir de 1954 en impuesto proporcional, gracias 
a la ley 11.575. 

e) E xistencia de impuestos en base a montos fijos de dinero: Este 
tipo de tributación es de una inflexibilidad absoluta en términos mone­
tarios. La única explicación para el a mento del rendimiento de estos 
impuestos reside, en el crecimiento real de la economía o en la elevación 
del monto del mismo. A pesar de la otoria inconveniencia del uso de 
estos impuestos en períodos de inflación o aún en períodos de estabilidad, 
por r azones administrativas o ventajas de otro orden que se les asigna, 
el sistema tributario chileno está plagado de ellos. Los impuestos más 
importantes en este grupo son el de Timbre y Estampillas y el impuesto 
a la bencina. 

f ) In fl exibilidad del tipo de cambio y recargos aduaneros (9): 
El impuesto a las importanciones que es ad-valorem es inflexib~e por 
concepto del tipo de cambio que convierte a moneda nacional -el valor 
de las mercaderías internadas. En tanto el Producto Nacional Bruto au­
mentó en 4.500 ro desde 1940, el tipo de cambio lo hizo sólo en' 2.500 ro . 

Asimismo el derecho o arancel aduanero tiene un factor de infle­
xibilidaq. muy importante en el recargo aduanero, que es un factor de 
conver sión a moneda nacional de los derechos expresados en oro. Por 
determinarse -el recargo de acuerdo al tipo de cambio BU porcentaje de 
crecimiento es el mismo que éste. 

g ) E f eoto psicológico de las alzas de tasas: Las alzas continuas 
de tasas producen un efecto psicológico negativo en el sentido de hacer 
creer que siempre significan un incremento de los impuestos reales y, 
por 10 t anto, producen resistencia al pago por parte de los imponentes. 
por lo t anto, producen resistencia al pago por parte de los imponentes. 

(9) La variación de tasa media de los impuestos y derechos aduaneros ha sido 
de 0,0379 a 0,0075 en el período. 
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Apéndice metodológico 

El hecho de que hablemos de una relación causal entre variaciones 
en el Ingreso Nacional y el monto de los impuestos implica que como 
variación en el monto de los impue~tos debemos tomar solo aquella parte 
originada por un incremento del ingreso. Es por esto necesario depurar 
el rendimiento total de cada impuesto de todas aquellas variaciones en 
las tasas, mínimos exentos, etc. Las variaciones en la población active. 
no afecta el coeficiente de flexibilidad porque influye tanto en el incre­
mento del impuesto como en el del ingreso nacional. 

La depuración en las tasas se hace aplicando a los rendimientos de 
cada año la tasa que tuvo el impuesto el año 40, ya que tratamos de 
averiguar la flexibilidad de dichos impuestos de acuerdo a la estructura 
que tenían en 1940.. 

En esta forma se ha logrado para cada impuesto una columna que 
exprese la recaudación que de este tributo se habría obtenido ¡i su tasa 
hubiera permanecido constante al nivel de 1940. Sumando estas colum­
nas obtenemos el rendimiento depurado de todo el sistema tributario, 
rJ que comparamos con el ingreso nacional para calcular el coeficiente 
de flexibilidad y la tasa media. 

Los impuestos considerados en el cálculo son : Impuestos Directos, 
Impuestos a la Renta, a los B'ienes Raíces y el de Herencias, Impuestos 
Indirectos, Impuestos a la Producción y cifra, a las Importaciones, Lico­
res envasados, Vinos, Específicos, papel sellado y el impuesto a los Ta­
bacos. 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

APENDICE MATEMATICO 

Matemáticamente el coeficiente de flexibilidad está dado por: 

dTI 
F 2 = ---

dRI 
Siendo T tributación; R el Ingreso Nacional y donde los sub­

Índices indican el tiempo. Si existe un rezago en la colección del im­
puesto, por ejemplo un rezago de un año, se tendría que T] = f (Ro)' 

Más explícitamente podemos escribir: 

TI = rRo 

y por diferenciación tendríamos: 
dT = rdRo 

donde r es una constante, ya que suponemos un sistema de impuestos 
proporcional. 

Por otra parte, existe una relación entre Ro Y RI dada por la 
tasa de crecimiento del ingreso. Suponienc.o que g es la tasa de 
crecimiento del ingreso nacional tendríamos : 

Ro (1 + go) = RI 
Como el crecimiento del ingreso nacional en el año 1 es igual 

al ingreso nacional de dicho año multiplicado por la tasa de creci­
miento respectiva, podemos escribir: 
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(5) dR1 = R¡ . g¡ 
donde sustituyendo (4) en (5) tenemos: 

(6) dR¡ = Ro (1 + go) g¡ 

(8) 

y sustituyendo (3) y (6) en (1) t enemos: 

rdRo 
R2 =-------

Ro gl (1 + go) 

y recordando que dRo/ Ro = go, odemos escribir finalmente: 

gor 
F2=------

g¡ (1 + go) 
donde vemos que la flexibilidad depende de .go, gl Y r. 
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VARIACIONES ESTACIONALES EN LA PERCEP CION 

DE IMPUESTOS (1) 

OFICINA D E ESTUDIOS T RIBUTARIOS 

1. - Intr·oducción. 

De acuerdo con la organización presupuestaria de Chile, los gastos Cl, 
públicos deben girarse en el curso del año fiscal por cuotas mensuales '! 
iguales, llamadas duodécimos. Esto signif ica que todos los meses la Caja 
Fiscal necesita disponer de un ci€rto volumen de recursos para hacer 
frente a dichos compromisos. 

Sin embargo, cuando el sistema de ingresos fiscales no permite una 
adecuada provisión de fondos mensuales sea porque el cálculo anual de 
rendimiento de impuestos es inferior al nivel del gasto anual o porque 
su recaudación es irregular, se producen periódicos déficit o superávit 
de caja. Estas situaciones distorsionan la marcha normal de la Admi­
nistración Pública, la ejecución de los programas de inversiones, etc. 
que requieren regularidad en su ejecución. 

Por otra parte, si el Fisco se ve avocado a déficit de caja en ciertas 
épocas del año, debe recurrir a préstamos en la Banca Central para 
anticipar, así, la recaudación de impuestos. Pero, evidentemente, éste 
constituye un mecanismo vicioso, por cuanto la emisión a favor del Fisco, 
sin ir acompañada de la correspondiente reducción del poder de compra 
en el sector privado por efecto del impacto tributario, incrementa el 

(1) Este trabajo ha sido redactado por don Gonzalo Martr.~r G, en base a infor­
maciones estadísticas preparadas por el señor Sergio Aranda B. La redistri­
bución de fechas de pago fué hecha con la asesoría de don Aníbal L orca. 
i)u revisión estuvo a cargo de don Enrique Piedrabuena, Director de la Oficina 
de Estudios Tributarios, como asimismo la parte relativa a las medidas legales. 
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volumen de medios de pago de la economía, provocando una liquidez en 
ella que paulatinamente va presionando 1 'nivel de los precios. El mismo 
impacto inflacionario que provoca el déficit estacional en la Caja Fiscal, 
afecta al propio Gobierno, ya que el alz de los precios reduce su poder 
adquisitivo: el Gobierno puede comprar menor número de materiales, 
equipos, etc., que son indispensables para su funcionamiento. El personal 
público ve disminuído su poder de compra y el Gobierno debe autorizar 
reajustes compensatorios de remuneraciones. Estos suplementos y boni­
ficaciones en definitiva desequilibran el Presupuesto Fiscal y agravan 
la situación de la Hacienda Pública, dejando un cúmulo de obligaciones 
por cumplir en el año siguiente. 

La aparición de superávit en ot ros meses tampoco resulta conve­
niente, ' por cuanto un superávit de Caj a Fiscal determina que, al estar 
dichos fondos depositados ep. los bancos, se produzcan aumentos en las 
colocaciones bancarias, las cuales pueden provocar presiones inflaciona­
rias a través del sector privado. 

Las variaciones estacionales en la percepción de impuestos represen­
tan, pues, un serio obstáculo para el Gobierno y la economía en general'. 
De ahí la importancia de estudiar su naturaleza, características y efectos. 
Coniuntamente con el análisis de estos aspectos es conveniente examinar 
las diversas alternativas existentes para reducir al mínimo dichas varia­
ciones estacionales. Como meta óptima a alcanzar aparece la de lograr 
que mes a mes las recaudaciones de impuestos sean regulares. En este 
trabajo se examinarán dichas posibilidades y se recomendarán medidas 
para corregir el s istema tributario. . 

2. - Variaciones relativas del sistema tributa?'io en 1956. 

Para realizar el estudio de la est acionalidad de impuestos, se ha 
elegido el año 1956. Se ha procedido así porque representa la estructura 
más próxima del sistema tributario. o se ha considerado un período 
más largo, por cuanto de año en año se modifican las variadones esta­
cionales por efecto de medidas legales o reglamentarias que nada tienen 
que ver con cambios de fondo en el sistema económico, en el cual se 
asienta la estructura tributaria. 

De acuerdo con antecedentes pr0,P0rcionados por la Controlaría Ge­
neral, el total de ingresos tributarios, internos y externos, acusan la 
tendencia estacional que aparece en el cuadro NQ 1. 
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CUADRO N9 1 

INGRESOS FISCALES MENSUALES 

Año 
1956 

Enero ........ . .. .... . 
Febrero . . ....... .. .. . 
Marzo ..... . ... ... ... . 
Abril .. " . .. .... . .... . 
Mayo .......... .. . .. . . 
Junio . . ........ . ..... . 
Julio . .. . ........ .. .. . 
Agosto ... .. . .. " ...... . 
Septiembre .......... . 
Octubre ...... ... .... . 
Noviembre ..... .. .... . 
Diciembre 

TOTAL ............ . . 

Ingresos Tributarios 
(en millones) 

I n.gresos 

Mensuales 

8.022.7 
9.776.6 
8.364.6 

18.093 .5 
8.767.9 

26.937.7 
16.751.7 
13.465.3 
16.502.6 
15.318.5 
25.521.0 
20.431.1 

187 .953.2 

Fuente: ContralorÍa General de la República. 

Indice de 

Variación Relativa 

51.2 
62.4 
53.4 

115.5 
56.0 

172.0 
107.0 
86.0 

105 .4 
97.8 

162.9 
130.4 

1.200.0 

Puede verse que los puntos más altos de recaudación corresponden 
a los meses de Junio y Noviembre y los mínimos a Enero, Febrero, Marzo 
y Mayo. 

Si se compara las variaciones estacionales con el nivel de gastos 
presupuestarios se ven diversos períodos en que no coinciden, aunque 
en general, por la fuerza de las cosas, el nivel de gasto presupuestario 
debe seguir las alternativas del financiamiento, en lugar de tener un 
nivel más o menos parejo en el período. Esto significa, por ejemplo, que 
en los primeros meses del año el Gobierno deba comprimir el gasto 
presupuestario, aún a su nivel más bajo que el del ingreso. Esto se debe 
a que, como en Chile existe una situación deficitaria crónica, el Fisco 
debe usar en los primeros meses fondos de un año fiscal para cancelar 
"obligaciones por cumplir" del año anterior. De esta manera el Fis'co 
mantiene casi paralizadas importantes tar'eas de inversión, como ser la 
construcción de edificios, caminos, ferrocarriles, puentes, puertos, etc. y 
solamente debe conformarse con cancelar sueldos y salarios. Los aportes 
a instituciones autónomas se postergan y sólo se entrega el dinero sufi­
ciente para cancelar sueldos. Los programas de inversiones, de salud pú­
blica, de educ'ación, etc. se ven casi paralizados eh los meses de verano, 
época muy propicia para adelantar en trabajos como carreteras, puentes, 
etc. en las zonas lluviosas o inhóspitas del territorio nacional. La carencia 
de lluvias o el decrecimiento del caudal de los ríos, es muy favorable en 
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regiones muy lluviosas para intensificar la construcción de caminos, 
puentes, represas, embalses para riego, canalizaciones, etc. 

Puede apreciarse, entonces, que el fenómeno de estacionalidad ex­
puesto, cuya representación figura en el Gráfico NQ 1, no sólo afecta a 
la estabilidad, sino también al desarrollo económico nacional, produciendo 
pérdida de tiempo, de materiales. etc. y desarticulando la ejecución de 
proyectos conexos. 

Para el efecto de estudiar las causas de las variaciones estacionales 
de impuestos, hemos preparado el Gráfico NQ 2 que contiene un histo­
grama en el que se pueden ver los niveles mensuales de recaudación y 
el aporte que hace cada tipo de impuestos. 

La influencia más decisiva, en materia de estacionalidad, la t ienen 
los impuestos al cobre, a la renta, a los bienes raíces y algunos impuestos 
a la producción, como ser alcoholes . E l resto del sistema tributario, espe­
cialmente los de compraventas, cifra de negocios, producción, Timbres 
y Estampillas, importaciones, etc., presentan una percepción más regular. 

E n los párrafos s iguientes estudiar emos en part icular la inf luencia 
que ej ercen los distintos impuest os sobre las variaciones est aciona les 
t ot a les del sistema tributario. 

a) Variaciones relativas del impuesto a la renta. 

Según antecedentes proporcionados por la Tesorería General de la 
República los r endimient os del impuesto a la renta son los que se indican 
en .el cuadro NQ 2. 

C UADRO N Q 2 

IMPUESTOS A LA RENTA 

A ño 
1956 

Ener o .... .. . . . .. . ... . 
Febr ero . . ... . . . ..... . 
Marzo . . ..... . ..... . . . 
Abril ..... ... .... . . . . . 
Mayo .. . . ........ .. .. . 
Junio ... . .. . .. . ... . .. . 
Julio ' . . . ... . .. . . . ... . . 
Agosto . . .. . .... . .... . 
:~ eptiembre . ..... .. .. . 
Octubre ... . ...... . .. . 
Noviembre .... ..... . . . . 
Diciembre ... .. ... . .. . 

TOTAL 

(En millones ) 

Ingresos 

Mensuales 

1.316.8 
1.1 02 .6 

897 .2 
1.055.4 
1.096.4 
9. 168.2 
3.125.4 
1.422 .4 
1.359. 9 
1.241.6 
9.014.0 
2.970.1 

33.77 0. 0 

Fuente : Tesorería General de la República . 

I ndice de 

V a riación Relativa 

46 .8 
39.2 
31.9 
37.5 
39.0 

325 .8 
111.1 

50.5 
48 .3 
44.1 

320.3 
105.5 

1.200.0 
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Sobre la base de dichos rendimientos se ha construído el 'anterior 
índice de estacionalidad. Finalmente en el gráfico NQ 3 aparece la curva 
de variación estacional del impuesto mencionado. 

Puede verse que este impuesto tiene desde el punto de vista de la 
variación estacional una característica bien definida: como el impuesto 
se paga dos veces al año, en los meses de J unio y Noviembre, el grueso 
de la percepción de este impuesto corresponde a los meses mencionados. 
En el gráfico se puede observar, al efecto, que dichos puntos son los 
máximos dentro del recorrido de la variable. Se aprecia también que 
corresponde al mes de Julio y Diciembre una recaudación mayor al 
resto de los meses debido a l retraso con que algunos contribuyentes pa­
gan su impuesto. No obstant e, la segunda y quinta categorías se pagan 
mensualmente con lo que el rendimiento de otros meses no baja a O. 

Puede decirse entonces que el impuesto a la renta contribuye en 
buena medida a dar irregularidad a la percepción de los impuestos en 
el curso del año f iscal. 

b) Impuesto al Cobre . . 

El impuesto a la gran minería del cobre se cancela cuatro veces 
al año lo qU& le dá un carácter estacional. E n el cuadro NQ 3 se puede 
ver el rendimiento mensual de este impuesto y el índice de variación 

CUADRO NQ 3 

IMPUESTOS A LA GRAN MINERIA DEL COBRE 

Año 
1956 

Enero .. ... . .... . . .. . . 
F ebrero . . .. .... .. . .. . 
Marzo . . ... . . . ...... . . 
Abril ... . . . . . . . .. . .. . . 
Mayo .. . .. . .. . . . .... . . 
J unio . . .. ...... . ..... . 
Julio .. .... .. . . . ... , . . 
Agosto . . . ..... . . . ... . 
Septiembre . . . ....... . 
Octubre . . . . . . . . 11 • .• • . 

Noviembre .. . .. ... .. . . 
Diciembre 

TOTAL . .. .. .. .. .... . 

(Millones de pesos ) 

Ing resos 

M ensua l es 

8 .350.0 

10.319.9 
5.551.0 
1.059 .5 
6.874 .9 
1.125.4 
1.045.0 
7.110.1 

41.435 .8 

Fuente: Tesorería General de la República. 

Ind ice de 

Variación Relativa 

0.0 
0.0 
0.0: 

241.8 
0. 0 

298.8 
160.8 

30.7 
199.1 
32.6 
30.3 

205.9 

1.200.0 

- 101 



Puede verse que el índice de variaclOn estacional es maXlmo en los 
meses de Abril, Junio, Septiembr e y Diciembre. Es necesario anotar sin 
embargo que el impuesto al cobre en el curso del año 1956 presenta 
algunos elementos particulares que le hacen diferir de su comporta­
miento habitual. En primer lugar el impuesto a las utilidades del cobre 
establecido en la ley 11.828 de Mayo de 1955 y las diferencias de cam­
bio, rindieron en 1956 a un nivel más alto que el de años anteriores 
debido a la buena .cotizaCÍ-ón que t uvo est e metal en el mercado inter­
nacional y al gran volumen que alcanzó la producción. En virtud de lo 
dispuesto en el reg!amento de la Ley NQ 11.828 dict ado en Diciembre 
de 1956 las variaciones estacionales del impuest o al cobre variarán en 
1957 por cuanto en dicho reglamento e f ij an los meses de Marzo, J u­
nio, Septiembre y Diciembre para pagar el impuesto. 

c) Impuesto a, los Bienes Ra,íces. 

Durante el año 1956 el impuesto a los bi'enes rakes se cancel,ó en 
,los m€ses de Abril y Octubre. En el cuadro NQ 4 aparece el rendimiento 
mensual de este impuesto y el índioe de variación estacional r espect ivo. 

C UADRO N Q 4 

IMPUESTO A LOS BIENES /RAICES 

(En millones) 

Año Ingresos Indice de 

1956 Mensuales Variación Relativa 

Enero ................ 41.6 

I 

6.9 
Febrero . . . ......... . . 45.6 7.5 
Marzo . ... . .. . . . .... . . 92.4 15.3 
Abril o.··.·· ....... ·· . 1.030.5 170.0 
Mayo ...... .. ..... .. .. 576.4 95.1 
Junio . ......... . ...... 306.1 50 .5 
Julio . . ..... . ...... .. . 465.3 76 .7 
Agosto o ••••••••• •• • •• 28S .7 47.1 
Septiembre . ..... . .... 154.4 25.5 
Octubre ............. . 2.559.8 • 422 .1 
Noviembre .......... .. 1.548.6 255.4 
Diciembre ........ . ... 169.2 27 .9 

TOTAL ... . ...... . ... I 7.275.6 I 1.200.0 

Fuente: Tesorería General de la República. 
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Puede verse que este impuesto presenta un aumento considerable 
del mes de Octubre con respecto al de Abril. Ello se debe al recargo que 
sufrieran las contribuciones para el segundo semestre por disposición 
ce la Ley NQ 12.084. También se observa aquí la influencia del rezago 
en la cancelación del impuesto en que incurren algunos contribuyentes. 

d) Im1Juesto a las Compraventas. 

El impuesto a las compraventas se cancela mes a mes en Tesorería 
pero con un rezago de dos meses, pues conforme a la Ley existe el 
plazo de sesenta días para ingresar a la Caja Fiscal el impuesto perci­
bido. En el cuadro NQ 5 aparece la recaudadón ~,e este impuesto y el 
índice de v~riacil6n estacionaL 

CUADRO N Q 5 

IMPUESTO A LAS COMPRAVENTAS 

(En millones) 

Año Ingresos I ndice de 

1956 Mensual es Variació n Relativa 

Enero ................ 2.549.0 98.2 
Febrero 

. 
2.946.3 113.6 .............. 

Marzo ..... ..... . ..... 2.399.2 92.5 
Abril ....... . ......... 2.046.1 78.9 
Mayo ......... . . ... .. . 2.396 .5 92.4 
Junio . ......... . . ... .. 2.487.4 95.4 
J ulio . ... . ............ 2.579.3 99.4 
Agosto .. ..... . ... . . . . 2.760 .6 106.4 
Septiembre ........... 2.747.5 105.9 
Octubre ........ . . . ... 3.107.5 119 .8 
Noviembre ........ . ... 2.411.5 92.9 
Diciembre ............ 2.702 .1 104.1 

TOTAL .............. I 31.133.0 I l.aoO.O 

Fuente : Tesorería General de la República. 

Puede verse que en general el rendimiento del impuesto t iende a 
crecer a lo largo del año, influenciado seguramente por el aumento del 
nivel de precios a que está sometida la economía chilena. Existen sin 
embargo algunos puntos de dispersión dentro de la tendencia mencio­
nada; ellos corresponden a los meses de Febrero y Octubre. El aumento 
de percepción de impuestos en el mes de Febrero es reflejo del aumento 
de transacciones que se produce todos los años en el mes de Diciembre 
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y el aumento de Octubre corresponde a aumentos en las transacciones 
en el mes de Agosto. El punto mínimo que 'recorre la variable corres­
ponde al mes de Abril, mes en el que se refleja el pago de impuestos 
correspondientes al mes de Febrero; es pues el mes de Febrero aquel 
en que se r ealizan menos transacciones de compraventa en el curso 
del año. 

e) Impuesto a la Producción. 

Los impuestos a la producción gravan en forma especial a las pro­
ducciones de alcoholes, tabacos, específicos, fósforos, carbón, bencina, 
molienda, etc., etc. En su mayoría estos impuestos se perciben mes a 
mes sa lvo el impuesto a los alcoholes que se recauda en el ~ mes de No­
viembr e. 

CUADRO NQ 6 

IMPUESTOS A LA PRODUCCION 

. (En millones) 

I 
Año Ingresos 

I 
Indice de 

1956 Mensuales Varlacl6n Relativa 

• 
Enero .... . ...... . .. .. 590.3 48.1 

Febrero .... .... . . . .. . 1.052.1 85 .7 

Marzo ............... . 858.0 69.9 

Abril . ......... . .. . ... 1.069.2 87 .1 

Mayo .. . ... . .. ... ..... 1.016.0 82.8 

Junio ... . .... . ..... ... 1.046.1 85 .2 

Julio ........... . . .. .. 937.9 76.4 

Agosto ......... . . . . . . 1.133.8 92.4 . 
Septiembre ... . . . ..... 1.097.2 89.4 

Octubre ..... . .. . .. .. . 1.283.4 104.6 

Noviembre .... . . . . . . .. 2.812,4 229.2 . 
Diciembre . . ..... . .. .. 1.830.8 149.2 

TOTAL . .. ... ... . .. .. I 14.727.2 I 1.200.0 

Fuente: Tesorería General de la República. 
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En el cuadro NQ 6 en el que figura el rendimiento del impuesto y 
el índice de variaci'ón estacional es posible apreciar una tendencia cre­
ciente a lo largo del año hasta llegar al mes de Noviembre en el que se 
traslada a otro nivel, precisamente po:r la influencia del :impuesto a los 
alcoholes. El retraso con que algunos contribuyentes pagan este impuesto 
repercute en las recaudaciones de Diciembre. 

• 
f) Impuesto a la Cifra de Negocios y Primas de Segw"os. 

Este impuesto se recauda mensualmente, también con un retraso 
de 60 días. E n el cuadro NQ 7 se puede apreciar la regularidad de la 
recaudación de este impuesto. 

CUADRO NQ 7 

IMPUESTOS A CIFRA DE NEGOCIOS Y PRIMAS DE SEGUROS 

(En Millones) 

Año Ing resos I ndice de 

1956 Mensuales Variación Relativa 

Enero .... .. .... ...... 795.6 72 .3 

Febrero .............. 1.089.8 99.0 

Marzo ................ 916.3 83.2 

Abril . 
973.3 88.4 o ••••• • •••••••••• 

Mayo .......... . ...... 981.3 89.1 

Junio ................. 1.035.7 94.1 

Julio .. . .... . .. ... .... 1.106.4 100.5 

Agosto \ 
1.387 .5 126.0 ... .... . ....... 

Septiembre ' . . . . .... ; .. 1.165.8 105.9 

Octubre ..... . .... . ... 1.260.6 114.5 

Noviembre ... . ... ... .. 1.076.8 97.8 

Diciembre . . . .. . . ..... 1.423.3 129.2 

TOTAL ......... ... . . I 13.212.4 I 1.200.0 

Fuente: Tesorería General de la República. 
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Desde el punto de vista de la estacionalidad este impuesto parece 
no presentar mayores problemas. En el gráfico NQ 6-a se puede ver que 
existen dos niveles de recaudación de este impuesto durante el año 1956: 
el primero llega hasta el mes de Junio y el segundo se inicia en Agosto. 
Este cambio de nivel se debe al alza de tasas autorizada por la Ley 
NQ 12.084 de Agosto de 1956. 

g) Impuesto a ¿as Importaciones. 

Los impuestos aduaneros a las importaciones, sean específícos o 
ad valorem se recaudan mensualmente, dependiendo el nivel de recau­
dación del movimiento del comercio exterior chileno. Puede verse en 
el c.adro NQ 8 que existe cierta irregularidad en la percepción del im­
puesto. 

CUADRO N Q 8 

IMPUESTO A LAS IMPORTACIONES 

A ño 
1956 

Enero . . ............. . 
Febrero ............. . 
Marzo . . ...... .. .. . .. . 
Abril . . ...... ... ..... . 
Mayo .. .. .. . . . .... ... . 
Junio .. . . . ........ .. . . 
Julio ........ , ... . ... . 
Agosto .. . . . ...... ... . 
Septiembre ......... . . 
Octubre .... . ....... . . 
Noviembre . ...... . .. . . 
Diciembre 

TOTAL .. . .... . .. ... . I 

(En Millones) 

Ing resos 

Mensuales 

1. 764.1 
2.666.2 
2.154.8 
2.721.4 
2.149.3 
2.388.9 
2.703.8 
3.374.2 
2.321.3 
3.302.7 
3.307.1 
2.813.2 

31.667.0 

Fuente: ContralorÍa General de la República. 

Indice de 

Variación Relativa 

6'6.8 
101.0 

81.7 
103.1 
81.4 
90.5 

102.5 
127 .9 

88.0 
125.2 
125.3 
106.6 

1.200.0 

3) Posibles corTectivos a las variaciones relativas de los impuestos. 

Conforme los antecedentes expuestos en los números 1) y 2), pa­
rece conveniente proceder a una replanificación de las fechas de pago 
de los impuestos, especialmente en lo que se refiere a aquellos tributos 
que presentan una mayor variación estacional. Los impuestos sobre la 
renta, cobre y bienes raíces, como se vió anteriormente, comunican una 
fuerte influencia estacional al sistema tributario. Junto con representar 
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un alto porcentaje de las recaudaciones tributarias se podría operar 
sobre ellos para producir un adecuado ajuste entre sus fechas de pago 
a fin de evitar superávit o déficit de caja. Una distribución racional 
de las fechas de pago de estos impuestos implica en el fondo el mejor 
camino para solucionar el problema planteado. 

A nuestro juicio deberían~ adoptarse las siguientes medidas para 
redistribuir las fechas de pago: 

a) Establecer que el impuesto al cobre se pague bimestralmente. 
Al parecer no existirían inconvenientes insubsanables para que las em­
presas cupríferas de la gran minería pudieran establecer este sistema 
de pago. Actualmente en el hecho dichas empresas están adelantando 
al Gobierno el pago de los impuestos que les corresponde cancelar. Para 
ello sería necesario, sin embargo, actuar sobre el reglamento orgánico 
de la Ley 11.828. En un anexo se presenta una discusión completa sobre 
la forma de operar. 

b) Establecer que el impuesto a la renta se cancele 3 veces al año. 
Opiniones técnicas concuerdan en que no existiría mayor dificultad en 
fijar 3 cuotas para el pago del impuesto a la renta, siempre que dichas 
cuotas se cobren a partir del mes de Junio. En esta forma se podría 
fijar los meses de Junio, Agosto y Octubre. Se recomienda también que 
el impuesto global complementario que pagan los empleados se cancele 
en menor número de cuotas que el actual -que es mensual- reducién­
doias a unas 6 ó 10 a partir del mes de Julio. 

c) Establecer que el impuesto a los bienes raíces se pague en los 
meses de Marzo y Ago!3to. 

d) Fijar que el impuesto a los vinos se pague en los meses de 
Mayo y Octubre. 

e) Fijar que el impuesto a las compraventas de los agricultores 
se cancele en los meses de Febrero y Agosto. 

f) Se podría finalmente establecer que el impuesto a las compra­
ventas, cifra y tabacos se recaudare dentro del plazo ce 30 días de 
percibido por el empresario en vez de 60 días como es actualmente. En 
esta forma el Fisco se beneficiaría ganando durante el año 1957 un 
mes de recaudación (entre 6 y 7 mil millones de pesos). 

Conforme a las medidas enunciadas los niveles de percepción de 
impuestos mes a mes quedarían en la forma que puede verse en el 
cuadro NQ 9 (exceptuando la medida propuesta como letra f). 
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CUADRO NQ 9 

RENDIMIENTO DE J;¡OS IMPUESTOS TOTALES SEGUN NUEVA 

DISTRIBUCION 

(En millones de pesos) 

Año Ingresos Indice de 

~956 Mensuales Vari ación Relativa 

Enero ............ . ... 14.928.7 94.1 
Febrero o ••• • ••••••• •• 9.776 .6 61.6 
Marzo . ..... . .... ... .. 15.270.6 96 .2 
Abril ... .. . . . .. . ...... 11 .243.5 70.8 
Mayo ................. 16.673.9 105.1 
Junio ................. 14.817.7 93.4 
Julio .. .. . ...... . ..... 18.106.7 114.1 

I 
Agosto .. . . . ......... . 17.705 .8 111.5 
Septiembre ......... . . 18.933.6 119.3 
Octubre o ••• • ••••••••• 18.493.0 116.5 
Noviembre .. . . .... ' " . 20.382 .0 128.4 
Diciembre ..... . .. . . . . 14.121.1 89 .0 

PROMEDIO ANUAL .. 
1 

15.871.1 I 100.0 

N O se ha podido lograr una completa igualdad en la percepClOn 
de impuestos men.suales. Ello se debe en primer lugar a que se ha tra­
bajado con cifras correspondientes 'al año 1956 en el cual influyeron 
a lgunos elementos que pueden distorsionar al comportamiento natural 
del sistema trmutario. Tal es el caso, por ej emplo de la a lta recaudación 
de impuestos al cobre, originados por la bonanza que favoreció al mer­
cado de dicho metal. Igualmente el impuesto a la renta acusó rendimientos 
bastante elevados en relación a años anteriores, debido al hecho de que 
en 1956 las flexibilidades del sistema de impuesto a la renta mejoró a 
(:.ausa de la disminución del ritmo inflacionario (como se sabe el impuesto 
a la renta se paga sobre las utilidades obtenidas en el año anterior, o 
sea 1955 que representa la culminación del proceso inflacionario, de ma­
nera que se hizo tributar a las empresas y personas sobre un nivel de 
ingresos muy superior en relación al ingreso nacional de 1956 lo que 
determinó un aumento de la tasa media de un 0,0267 a un 0,0335. Este 
hecho significa que el impuesto a la renta ha tenido una ponderación 
muy alta en 1956 situación que no se producirá problamente en los años 
venideros. El impuesto a los bienes raíces sufrió un recargo importante 
en el segundo semestre. Todas estas circunstancias impiden en base a 
los datos usados un ajuste más exacto para lograr la deseada equivalencia 
entre ingresos y gastos presupuestarios mensuales. 

Las variaciones estacionales que tendría el sistema tributario co­
rregido aparecen representados en el gráfico NQ 3. Se puede ver all~ 
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que subsisten situaciones deficitarias de los meses de Febrero, Abril y 
Diciembre. Ello se ha debido a la imposibilidad de lograr un ajuste más 
perfecto. Sin embargo, con respecto a los meses .de Febrero y Abril es 
posible lograr un equilibrio, aunque a un nivel inferior a la media arit­
mética de los ingresos anuales mediante el traslado de ingresos presu­
puestarios de Enero y Marzo a los meses indicados. Por otra parte es 
posible que la Caja Fiscal pueda acudir en estos meses a ingresos no 
presupuest arios de caja. Además, como tradicionaJmente la situac~ón 
de la Hacienda Pública ha sido deficitaria es posible que en los prime­
r os meses del año el fisco deba afrontar el pago de obligaciones por 
cumplir pendientes del año anterior, lo que implicaría que la Caja Fiscal 
debe usar parte de los ingresos presupuestarios para pagar dichas obli­
gaciones distrayendo en ' esta forma recursos para pagar gastos y va­
riables del pr esupuesto del año en curso. Es recomendable ,no obstante, 
que el Gobierno procure fijar prioridades a la entrega de fondos de 
Tesorería de manera de hacer posible la puesta en marcha o continuidad 
de los proyectos de inversión que está realizando el E stado, es decir 
debe rectificarse la política de entregar solamente aportes o fondos, 
pagar sueldos y salarios, y mediante una más adecuada distribución de 
los ingresos fiscales surtir de fondos en los meses claves a actividades 
~omo la construcción de caminos, puentes, puertos, represas, embalses 
para regacío, et c. Conjuntamente se trataría de evitar que el Gobierno 
deba recur rir a la Ley NQ 7.200 para descontar pagarés en el Banco 
Central para hacer frente a los déficit estacionales de caja, evitándose 
así la secuela de efectos que la emisión produce sobre el nivel de precios 
en el resto del año. 

E n esta f orma el sistema tributario en el futuro no representará, 
por vía de fuertes var iaciones estacionales de la percepción de los im­
puestos, un factor de estímulo a la inflación y de estagnamiento del 
desarrollo económico. 

4. - Procedimientos para poner en ejecución las 11'I,edidas sobre 

c01'rección de las variaciones estacionales. 

Con el fin de hacer mayormente factible el plan antes enunciado 
creemos necesar io completar este estudio sobre las variaciones estacio­
nales en la percepción de los impuestos, con la indicación de los proce­
dimientos que habría que poner en marcha para aplicar dichas medidas. 

Para estos efectos debemos considerar tres aspectos: a) medidas 
que puedan acordarse por medio de la dictación de simples decretos su­
premos; b) medidas que requieren de la aprobación legislativa, y c) 
posibilidades administrativas para poner en práctica el programa. 

a) Dictación de decreto supremo. 

C;;omo es sabido, la Ley NQ 7.200, en el inciso 1 Q del Art. 14, faculta 
al Presidente de la República para fijar y modificar la oportunidad 
de pago ce los diferentes impuestos y para establecer, inc uso, nuevos 
pr ocedimientos administrativos que mejoren la percepción tributaria. 
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En virtud de esta Ley se han variado ocasionalmente las fechas 
de pago del impuesto a la renta y de las contribuciones a los bienes 
raíces, entre otros. Dicha facultad es amplia en el sentido que no contie­
ne plazo para colocarse en ejecución, no distingue entre las variaciones 
momentáneas o permanentes en las fechas de pago y puede aplicarse 
a todos los impuestos existentes a la fecha de su promulgación, aunque 
hayan sufrido modificaciones legales posteriores o se haya dictado des­
pués de nuevo texto refundido de la ley respectiva: v. gr.: el texto 
actual de la Ley sobre Impuesto a la Renta emana del Decreto 2.106, 
de 1954. 

De acuerdo con el planteamiento anterior, podrían modifi.carse en 
forma estable la mayor parte de las fechas de pago de los impuestos, 
con excepción de las nuevas modalidades que se insinúan para el im­
puesto al cobre y para el impuesto a las compraventas. 

En el caso del impuesto al cobre no sería posible la dictación de 
un decreto supremo, porque el problema no sólo incide en las fechas 
de pago sino que, además, en la base imponible misma. En efecto, el 
Art. 5 de la Ley 11.828 establece que las empresas de la gran minería 
del cobre pagarán el impuesto adelantado en el año de las ventas, en 
los meses de Marzo, Junio, Septiembre y Diciembre, de acuerdo con el 
costo provisorio comprobado. Dicho costo provisorio se refiere, según 
lo aclara el Reglamento, a las ventas del período inmediatamente ante­
rior, y mal podría percibirse la primera cuota del impuesto en Febrero, 
Lomando en cuenta las ventas de Enero y Febrero, por ejemplo, salvo 
que los cálculos se refieran a Enero. Sería necesario modificar por Ley 
la base imponible, en el sentido de relacionar el pago provisorio del 
impuesto con el volumen de ventas y el costo del año anterior o del 
promedio de los últimos tres años, permitiéndose, en ambos casos, va­
riar los costos en la proporción en que se modifique el índice del 'Costo 
de la vida u otro índice. En subsidio de lo anterior, podría interpretarse 
por decisión administrativa que la renta provisoria a que alude la Ley 
11.828 es la renta bruta provisoria, con lo cual se ampliaría la base 
imponible provisoria del año de las ventas. 

En el segundo caso, impuesto a las compraventas, tratándose de 
un impuesto que no existía a la fecha de la dictación de la Ley 7.200, 
resulta dudoso modificar las fechas legales de pago haciendo uso de la 
facultad legal antes mencionada. 

b) Reformas legales. 

Las medidas que no son susceptibles de ser llevadas a la práctica 
mediante la dictación de un decreto supremo, deberán ser objeto de una 
modificación de las leyes actualmente vigentes. 

Sería el caso, entre otros, del impuesto al cobre y el impuesto a 
las compraventas. 

c) Posibilidades administrativas pam la modificación 
de las fechas de pago. 

No todas las medidas pueden ejecutarse, desde el punto de vista 
administrativo, de inmediat o. 
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Así, en el caso del impuesto a las compraventas el gran volumen 
de las declaraciones y de las órdenes de ingreso, que se reciben y expi­
den, hacen necesario un reajuste previo en el trabajo mecanizado de la 
Central 'de Máquinas del Servicio de Impuestos Internos. Adelantar un 
mes en el pago de estos impu,estos importaría aumentar el actual tra­
bajo en las máquinas IBM o comenzar su ejecución en aquél mes del 
año. en que no existe urgencia para el despacho de otros ' asuntos, para 
dedIcar al doble cobro del impuesto en el primer mes de aplicación de 
la nueva modalidad, todo el tiempo posible. 

Igual estudio acerca de las posibilid31des administrativas deberá 
realizarse respecto de las demás medidas propuestas, pudiendo adelan­
tarse, sin embargo, que respecto del impuesto de Cifra de Negocios y 
del que grava la produoción de tabacos no existirían impedimentos de 
carácter administrativos para la modificación de las fechas de pago. 

El programa antes enunciado no descarta otras posiblidades que se 
presentarán en el futuro, Il medida que se perfeccionen los mecanismos 
administrativos. A este respecto, es útil recordar que el pago del im­
puesto a la renta en forma provisoria, según estimación del contribu­
yente, en el mismo año en que se genera la utilidad, no ha podido ser 
llevado a la práctica por dificultades de carácter administrativo. 

En otros países el propio contribuyente declara provisoriamente las 
rentas del año, calcula el impuesto respectivo y acompaña a la decla­
ración el monto del tributo, sin perjuicio de la revisi'ón administrativa, 
y al año siguiente presenta el balance definitivo del año anterior, pa­
gando las diferencias a que hubiere lugar o pidiendo el abono de la 
cantidad que resultare en su favor. 

El perfeccionamiento de la administración tributaria conducirá, 
pues, en el futuro, a medidas más audaces que las propuestas, lo que 
traerá innegables ventaj as respecto del problema de que nos ocupamos en 
este estudio, fuera de otras no menos importantes, \como sería la flexi­
bilidad que alcanzaría, en virtud de estas medidas, el sistema tributario 
chileno. 
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ALTERNATIVAS P ARA LA REFORMA DEL SISTEMA 
DE IMPUESTOS INDIRECTOS. (1) 

Por ENRIQUE PIEDRABUENA RICHARD 

1. - CALIFICACION DEL IMPUESTO INDIRECTO. 

A) - CriteTios Diferenciales: 

Diversos criterios se h:m puesto en prádica para diferenciar lo" 
Impuestos Indirectos de los Directos. Primitivamente la distinción tenía 
una gran importancia, ya que se asignaba a ella un valor doctrinario 
fundamental: sólo se concebía que el establecimiento, en el mayor grad0 
posible, de impuestos directos, podría hacer equitativo al sistema tribu­
tario. ·Como veremos después esta importancia se ha relativizado con !a 
traslación dé impuestos directos e indirectos, en determinadas circuns­
tancias económicas. Sin embargo, cabe esbozar tales diferencias para el 
estudio de otros importantes principios relativos a la tributación y para 
escoger, dentro del supuesto que se mantenga el sistema de impuestos 
indirectos, combinado con el de impuestos directos, una alternativa que 
conduzca a la menor regresividad posible, haga fácilmente administrable 
el t:ributo, sirva de instrumento efectivo de la política fiscal, no inter­
fiera las relaciones económicas en general y proporcione la adecuada 

a) Precisión de las fuentes imponibles. 

í IexibEidad que el sistema impositivo requiere. 
En este siglo se ha desarrollado la doctrina de distinguir ambos 

impuestos según la estabilidad o movilidad y la naturaleza de las fuentes 
imponibles que afectan. 

Esta distinción moderna, generalmente aceptada, distingue cuatro 
fuentes imponibles principa!es: la renta, la posesión o go'ce de un capi­
tal, los actos jurídicos y la producción, distribución o consumo de bienes 
y servicios. 

(1) Las informaciones estadísticas fueron preparadas por los señores Edmundo Me­
neses C. y Guillermo "Mozó C. Fué revisado por el señor Gonzalo Martner G., 
quien, además, redactó el párrafo sobre "Relaciones Interindustriales y Producto 
Nacional". 
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Si la fuente imponible es estable, como ocurre ~n ei caso del capital 
o de la renta, -el impuesto que los grava, es directo; y s i es movible o 
r elat ivamente movible, como sucede en los dos últimos casos, el impuesto 
es indirecto. Por otra parte, atendiendo a la naturaleza de la etapa eco­
nómica gr avada, el impuesto directo afecta al ingreso cuando se genera 
y el indir ect o cuando el ingreso o el capital se emplean en la adqujsición 
de bienes :f servicios. 

De ahí la clasificación de los impuestos directos e indirectos, según 
las f uentes imponibles que afecta : 

IMPUESTOS 

DIRECTOS 

IMPUESTOS 
INDIRECTOS 

{ 

I PRO:!= IEDAD 

Impuestos al capital 
Tributación de Patentes 
Contribuciones territoriales 
Impuestos de revalorización 

I 

1 RENTA 
r Impuestos de la Ley de la Renta 

l 
Ex-Impuesto a los Beneficios Exc. 
Impuestos especiales a la Renta. \ 

ACTOS 
JURIDICOS r 

A título 
Gratuíto (. 

l 

Herencias, Legados y 
Donaciones. (2) 

Conmutativos. Ley de 
Timbres. (3) 

Aleatorios, Apuestas 
Mutuas, Renta Vi­
talicia, Seguro. 

PRODUCCION I 
DISTRIBUCIONI 
CONSUMO DE 
BIENES Y 
SERVICIOS 

A título 
Oneroso 

Impu"to, , J 
Producción 

Producción en general 
Tabacps. 

Productos elaborados 
con azúcar. 

Alcoholes y Bebidas 
Alcohólicas. 

Producción de carbón, 
etc. 

r
Alas compraventas 

en general. 
Impuestos a la A la Bencina. 

venta. ~A los específicos. 
Discos y cilindros. 
Arancel adua.nero. 

Impuestos Impuesto::; Internación. 
aduaneros. I Impuestos exportación, 

\ etc. r -·Cifra de negocios. 
Impuestos a I Espectáculos. 

los servicios. \ Navegación, etc. 

(2) El impuesto de herencias es de una calificación dudosa. Si se atiende al hecho 
que se grava al acto jurídico de la trasmisión, se trataría de un impuesto indi-
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b) Ensayo de una definición. 

El impuesto inairecto 'no afecta al patrimonio o a la renta de las 
empresas o personas en el momento en que el ingreso se genera, sino que 
al uso de la renta y del patrimonio en general. Podemos elaborar una 
definición, al margen del uso de roles nominativos previos o de la tras­
lación de la carga tributaria. 

¿ Qué empleo se hará del capital o de la renta? El capital puede con­
servarse, disminuirse o incrementarse. La parte del capital empleado y 
de la renta no capitalizada por su poseedor en forma directa se desb­
nará ,en a lgún márgen a la adquisici6n de bienes de capital o de consumo. 
Al momento de la transacción interviene el Estado cobrando un impuesto 
a la venta de bienes o a la venta de servicios. ¿ Cuál momento debe esco­
gerse? Las decisiones fiscales hacen jugar el impuesto en algunas de las 
etapas del proceso de la activIdad económica, sea en la producóón, la dis­
tribución o el consumo, o en todas ellas a la vez. 

El desarrollo de todas estas alternativas, las ventajas e inconve­
nientes generales o esp.eciales de la tributación indirecta y su relación 
con los impuestos directos, y la consideración de los elementos aceptados 
y comunes a todos . los impuestos indirectos, nos permite, dentro de la 
amplitud de estos conceptos, ensayar una definicIón: "Impuestos indi­
rectos son aquéllos que gravan el uso de la fortuna y de la renta en actos 
de adquisición de bienes y servicios de cualquiera clase, y .en cualquiera 
de las etapas ael proceso económico". (4) 

e) U so de roles y tmslación. 

Con anterioridad existieron otros dos criterios para la calificación 
de los impuestos directos e indirectos: el uso de roles y la traslación. 

El primer criterio proviene de la definidón elaborada a mediados 
del siglo pasado, en virtud de lo cual el impuesto directo "en lugar de 
estar establecido directa o nominativamente sobre la persona, descansa 
en general sobre servicios realizados" y no es sino que "indirectamente 

recto, como lo es el que afecta la transferencia de bienes. Si se observa que una 
parte apreciable de los bienes trasmitidos queda en poder del Fisco a través del 
impuesto puede concluirse que se trata de un impuesto directo, porque se 
afecta al patrimonio heredado. La calificación depende, pues del mayor o menor 
impacto tributario . . 

(3) En la Ley de Timbres no sólo se contienen impuestos a los actos y contratos, 
sino que también tasas por actuaciones o tramitaciones administrativas y judi­
ciales. Además se gravan las operaciones de venta de ciertos bienes, cuyos 
impuestos pueden figurar en leyes separadas como en el caso chileno. 

(4) Con razón se ha ido abandonando la clasificación antes anotada y se prefiere 
incluir a los impuestos indirectos bajo el título de "a las transacciones". Sin 
embargo, seguiremos usando la actual terminología para la mejor ubicación 
,del tema. 
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pagado por aquéllos que deben consumir la cosa o usar del servicio afec­
t ado por el impuesto", mientras que el directo "se percibe en virtud de 
roles nominativos pasando inmediatamente del contribuyente gravado al 
f uncionario encargado de percibirlo". 

E l empleo o no de roles nominativos pudo haber servido para dis­
tinguir al impuesto indirecto desde un ángulo administrativo local. Sin 
perjuicio que esta calificación desconoce importantes factores que deben 
ser t omados en cuenta, administrativamente no habría podido ser usada 
como patrón universal. 

Es as í que en Chile existen impuestos directos que no tienen enrola­
miento nominativo previo, como es el caso de la 2da. y 5ta. cate~orías 
del impuesto a la renta y, por otra parte, hay impuestos indirectos que 
se basan en la confección de roles, como ocurren con el impuesto a las 
Compraventas y a la Producción de Vinos. . 

No podría concebirse, pues, que un impuesto fuera a la vez dIrecto 
o indirecto según el empleo cambiante de roles nominativos en cada país. 

Reaccionando contra la distinción anterior los tratadistas de fines 
del siglo pasado hicieron descansar la calificación en la traslatividad del 
impuesto. Se manifestó que el impuesto directo es el pagado directamente 
por las personas determinadas por la ley, sin que t aspasen la carga a 
otra persona ; y el indirecto es pagado en primer término por ciertas 
personas que sólo lo recaudan de los contribuyentes a quienes trasladan 
la carga tributaria y la soportan en definitiva. , 

Lo anterior, parece ser más que una definición de lo que es en sí 
uno u otro impuesto, una proposición de política tributaria relativa al 
papel que cada uno de ellos debería jugar en la economía. 

En la realidad, en un mercado de libre competencia normalmente 
el impuesto directo tenderá a ser absorbido por el empresario y el indi­
r ecto, a ser trasladado al consumidor, pero ello no se produce con la 
certeza de un axioma. Dentro de este mismo mercado de concurrencia, 
es obvio que la traslación se altera cuando en época deflacionaria los 
empresarios deban soportar incluso los impuestos indirectos para man­
rener el volúmen de ventas y en períodos inflacionistas, tiendan a des­
plazar hacia el consumidor la mayor parte de los tributos, que se car­
gan al cost o de los productos transferido.s. Con mayor raz,ón se produce 
este desplazamiento cuando 'el mercado se ve alterado por una concurren­
cia parcial o por el establecimiento de fuertes monopolios. En este últi­
mo caso aún el impuesto personal en Chile el Global Complementario, 
será tomado en cuenta en las decisiones sobre fIjaclión de precios o de 
remuneraciones. 

De t al manera que tal distinción no of rece, en la práctica, certi­
dumbre, por lo que se ha impuesto el criterio enunciado en la letra a) 
de este párrafo. 

d) Arnbito de este estudio. 

Este estudio se referirá sólo a una parte, aunque considerable, del 
sistema de impuestos indirectos: a los impuestos que gravan la produc­
ción y venta de materias primas, artículos semielaborados y totalmente 
terminados y a la venta de servicios, considerando en los gravámenes 
al comercio de bienes, sólo a aquéllos que se refieren al comercio interno. 
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Quedan, por lo tanto, descartados por ~liminación: los impuestos 
que afectan a la transferencia de bienes inmuebles y de bienes incor­
porales muebles, y los impuestos sobre el comercio exterior, exáuyendo 
tanto los derechos aduaneros y de internación sobre el tráfico inter­
nacional de mercaderías, como los gravámenes a la autorización o licen­
cias de importación o exportación y a la transferencia de divisas. 

En consecuencia, los capítulos siguientes de este trabajo sólo se 
referirán a los primeros impuestos indirectos descritos, limitación a que 
se ha llegado por razones de método y de mayor precisión en el análisis 
crítico de los impuestos tratados. (5) 

B) V entajas e inconvenientes de tipo gene1"al: 

En el supuesto que el impuesto directo tienda generalmente a no 
tras~adarse y el indirecto ordinariamente sí, pueden indicarse algunas 
Vfmtaj as e inconvenientes de carácter general respecto de los impuestos 
indirectos: 

Ventajas de los impues1tos indirectos: a) Elasticidad de su rendi­
miento. En épocas de prosperidad siempre que se cobren a base de tasas 
y no de unidades monetarias tienden a un incremento paralelo al aumento 
del producto nacional y del nivel de precios; b) Son mayormente sopor­
tados por los contribuyentes, porque se consideran dentro del precio de 
venta de los bienes y servicios y se hacen, por lo tanto, menos ostensibles; 
c) Desde el punto de vista de la comodidad, el contribuyente los paga 
en múltiples fracciones, en la oportunidad en gue tiene disponibilidades 
para consumir y no en grandes cuotas fijas, como ocurre con el impuesto 
directo; d) Son pagados por la población de todo el país; c) Gravan 
indirectamente la renta que ha evadido el pago del impuesto directo, al 
afectar su empleo; f) Desde el punto de vista administrativo, tienen 
un menor costo de re ca udación; g) Son una herramienta de desaliento 
para el consumo suntuario, permitiendo la liberación y orientación de 
recursos productivos hacia actividades más importantes; h) respetan 
la soberanía del consumidor ya que existe la remoción legal, si se abs­
tiene de consumir ciertos productos. 

Inconvenientes : a) Históricamente no han respondido a una política 
de justicia tributaria, porque han gravado casi por igual a todas las 
clases económicas y no en proporción o progresión a la capacidad contri­
butiva; b) Decae bruscamente su rendimiento en épocl:1-s de deflación; 
c) Afectan al nivel de precios, al ser trasladados, y, frecuentemente, con­
ducen a la piramidación tributaria cuando se aplican a todos los niveles; 
d) Al ser menos ostensibles que los directos, no contribuyen a la forma­
ción de una buena cultura cívica y conciencia tributaria en la población; 
e) Si son específicos tienen el carácter de in elásticos frente al crecimiento 
de los precios y del PNB; f) Pueden distorsionar el sistema de precios 

(5) Este estudio tiende a despertar una inquietud sobre este tipo de investigación, 
que podrá complementarse después con un análisis más exhaustivo sobre el 
tema escogido o con toda la gama de impuestos indirectos que existen. 
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si gravan en forma inadecuada a ciertos productos con lo que alteran la 
orientación de los recursos productivos, la distribución del ingreso, los 
estudios de la producción, los coeficientes técnicos de la industria, etc. 

C) Importancia doctrinaria ?'elativa: 

Muchos financistas descartan, en razón de fines de justicia tribu­
taría, una distinción fundamental entre impuestos directos e indirectos. 
N o sólo porque frecuentemente los impuestos directos son también trasla­
dados, sino porque a través de un eficiente sistema de impuestos indirectos 
pueden eliminarse muchos de los inconvenientes que se anotan en su 
contra. Así en las alternativas de eximir de impuesto las transacciones 
entre productores o gravar sólo el valor final de la producción, se puede 
eliminar el factor de la piramidación. Así, mediante impuestos más fuer­
tes a los bienes suntuarios, o superfluos o a los consumos dañinos o 
adoptanclose tasas progresivas y estableciéndose exenciones en favor de 
los consumos esenciales puede gravarse según la capacidad contributiva 
y desgravarse de la base imponib~e lo que es vital. Así, a través de boni­
ficaciones en los precios, cuyo financiamiento descansa en el rend.im:ento 
de los impuestos directos, o mediante descuentos especiales por los gastos 
típicamente familiares en el impuesto directo personal, se pueden aten­
der otras importantes finalidades de equidad. 

Sin embargo todo ello constituye sólo una disquisición programática 
sobre cualquier régimen tributario que debe concretarse a los factores 
propios del país donde deban tomarse las decisiones respectivas, para 
dilucidar en definitiva sobre la conveniencia de un sistema alternado de 
impuestos directos e indire,ctos y sobre la creación en estos últimos de 
las formas que se juzgue más adecuadas a los objetivos que se persiguen. 

D) Objetivos de la distinción y de la comparación de alternativas: 

Fuera de los aspectos generales ya enunciad.cc¡ la decisión que se 
adopte en un país deberá tomar en cuenta desde el punto de vista de 
la equidad, el mayor o menor grado de regresividad de un impuesto 
indirecto; desde un ángulo administrativo, si es practicable, el grado de 
evasión, la t01~rancia y conocimiento que adquiera de él el contribuyente, 
el costo de recaudación, etc.; desde un punto de vista financiero, habrá 
que atender a su rendimiento y a las posibilidades de que a través del 
impuesto indirecto puedán alentarse ciertos consumos o desalentarse otros, 
es decir si constituye una herramienta eficaz de política fiscal; aten­
diendo a factores económicos, deberá considerarse su influencia en el 
nivel de precios, su relación con IJ. estabilidad y COn las f luctuaciones 
económicas, sus modalidades de establecimiento que afecten las rela­
ciones industriales y al grado de concentración de las empresas; y en 
cuanto a la f!exibilidad, deberá observarse el grado de elasticidad del 
impuesto y adaptabilidad a las necesidades del Estado. 

E) Producto N acio'IULl y R elaciones I nterindustriales : 

La importancia de definir y determinar los ~mpuestos indirectos 
no sólo se relaciona con los estudios de política tributaria, sino que 
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también con la posibilidad de confeccionar estimaciones de los "agre­
gados" económicos. N os referimos especialmente a las cifras de ingreso 
nacional al costo de los factores y a precios de mercado. 

Es sabido que la principal diferencia entre ambos conceptos estriba 
precisamente en la computación de los impuestos indirectos. En el in­
greso al costo de factores se excluye la computación de estos impuestos, 
o sea que elementalmente hablando 

Yf = S + s + u + i 
en la que "Yf" es el ingreso nacional al costo de los factores, "S" los 
salarios, "s" los sueldos, "u" las utilidades, "i" los intereses. 

El ingreso nacional contabilizado a precios de mercado, en cambio, 
incluye el valor de los impuestos indirectos; es decir. 

Ym = Yf + ti 

El ingreso estimado a precios c.e mercado se conoce con el nombre 
de Producto Nacional Bruto. Esta medición de la actividad económica 
se suele emplear para estudios tan importantes como el cálculo de la 
participación fiscal en la economía nacional. 

Los estudios de Cuentas Nacionales, en los cuales se separan las 
transacciones según las unidades económicas, son la fuente principal 
para precisar el impacto de la tributación indirecta sobre la producción 
neta. 

Sin embargo, la tributación indirecta no sólo afecta al valor neto 
de la producción, sino que también a su valor bruto, ya que a través 
de las distintas transacciones interindustriales que existen hay incor­
porada tributación indirecta, la que grava, en efecto, no sólo a las 
ventas de productos fina les, sino que a los intermedios. Así tenemos que 
existe tributación indirecta sobre las ventas de las empresas que extraen 
materias primas, s bre las ventas de las empresas que las elaboran, de 
las que las transforman, de las que hacen el comercio mayorista, de 
las de los minoristas, etc. En toda esta compleja trama de relaciones 
ínterindustriales se están aplicando impuestos indirectos y procedién­
dose la piramidación del mismo si afecta. a todas las transacciones in­
termedias. 

La importancia de estudiar la tributación indirecta, en relación con 
las transacciones interindustriales, es enorme. Desde luego, hay que tener 
presente que cualquiera alteración en la carga tributaria indirecta altera 
el cuadro de coeficientes técnicos de las industrias. De ahí el interés 
que tiene trazar una adecuada política de tributación indirecta en rela­
ción a la estructura productiva de un pais: de la habilidad con que se 
pueda p~anear dependerá, en buena medida, el éxito de programas de 
producción. En caso contrario, puede inducir a serias deformaciones en 
el aparato productor y conducir a la creación de estrangulamientos serios 
en algunas actividades. 

El instrumento analítico usado para estos estudios son las matrices 
de insumo-producto o de relaciones interindustriales. En la medida en 
Q.ue los países vayan contando con estas cuentas se podrá ir perfeccio­
nando el uso de la tributación indirecta, como herramienta fiscal y a 
la yez promotora del desarrollo económico. 
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Il. - ENUNCIACION DE LOS P RINCIPALES SISTE.MAS DE 
IMPUESTOS INDIRECTOS. 

N o se pueden agrupar los diferentes sistemas de impuestos indi­
rectos en forma excluyente. Es frecuente observar la concurrencia en 
un determinado país o región de diversos impaestos aplicados a distin­
tos niveles y a veces en forma superpuesta al mismo nivel. 

Sin embargo, preponderantemente los diversos sistemas refuerzan 
como se ha dicho, alguna de estas bases imponibles: la pr imera venta, 
o impuesto a la producción; la segunda venta, o impuesto al mayorista; 
la tercer a venta, o impuesto al detallista; y todos los niveles, como ocu­
rre con el actual impuesto chileno a las compraventas de bienes corpo­
rales muebles. 

Además existe la tributación a la prestación de servicios indepen­
dientes, personales y reales, que se gravan con el impuesto a la cifra 
de los negocios o se proyecta gravar considerando el total de los ingresos 
de ciertos contribuyentes, como sucede con el impuesto al volumen de 
negocios y con el que afecta los ingresos totales y la renta bruta. 

Haremos un bosquejo resumido de estas principales alternativas, 
puestas en práctica en los diversos países, para desarrollar en el párrafo 
siguiente, de un modo más detenido, el análisis y comparación de estos 
sistemas, desde diferentes puntos de vista y como un medio de llegar, 
en el caso chil~no, a conclusiones concretas. 

Las principales alternativas se relacionan pues, con los siguientes 
impuestos: 

l. - Impuesto a la Producción. 
2. - Impuesto al nivel del mayorista. 
3.- Impuesto al nivel del minorista. 
4 - Impuesto a todos los niveles. 
5. - Impuesto a la cifra de negocios; y 
6. - Impuesto a los ingresos totales. 

1. - EL IMPUESTO A LA PRODUCCION. 

El impuesto a la Producción se ha aplicado generalmente sobre la 
base imponible de la transferencia de los artículos elaborados por la 
industria manufacturera, descartándose generalmente el gravamen a la 
venta de productos de las industrias extractivas y de la agricultura, a 
la venta de servicios reales y con mayor razón, a la producción in-
material. ' 

A) EL IMPUESTO A LA PRIMERA VENTA. EL IMPUESTO 

CHILE NO A LA PRODUCCION. 

La variante más sencilla de este impuesto está contenida por el 
tipo de impuesto que existió en Chile, desde 1936 hasta 1954, sin discri­
minaciones en la tasa, con una lista pequeña de exenciones, sin descuen­
tos por las ventas interproductores, etc. 

Su base imponible fué el valor de transferencia de las especies, de 
cualquier género, que se hubieren producido, elaborado o transformado. 
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Al no considerarse entre las operaciones de elaboración las c.e simple 
acondicionamiento de las materias primas, se exclu.yeron los ados de co­
mercio que facilitan la distribución de los productos. Por otra parte, lo 
único que se gravó fué el valor de venta de la producción, sea que la 
operación se haga directamente con el distribuidor, minorista o público 
consumidor, pero en ningún caso las ventas sucesivas. A mayor abun­
damiento, se eximio del impuesto a las transferencias de los productos 
agrícolas y mineros, todo lo cual conduce a la precisi!ón de la b::1se impo­
nible: se gravó sólo la primera venta de los artículos elaborados o 
transformados por la industria, considerada ésta en su acepción espe­
cífica de industria fabril o manufactur~ra. Las exenciones fueron esca­
sas y se refirieron en general a la producción de alimentos, medicinas, 
diarios y revistas, etc. 

Las tasas de este impuesto variaron notablemente. La ley 5.786, 
de 2 de Enero de 1936, estableció una tasa del 5 %, es decir la misma 
primitiva que para el impuesto de internación, pero ella se redujo al 
2,5 % al establecerse que las materias primas emp-leadas en la fabri­
cación debían servir de abono al impuesto y que ellas representaban el 
50 % del producto elaborado transferido. (En adelante se hará refe­
:rencia, por tanto, a la tasa efectiva legal). 

Ley 5.786. 2/ 1/ 1936 .... ... ..... 2,5 % 
" 6.773. 14/ 12/ 1940 ........ ... .. . 0,5 % 
" 7.750. 7/ 1/ 1944 ....... ............ 1 % 
" 8.918. 31/ 10/ 1947 ........... .... . . 2,5 % 
" 9.311. 4/ 2/ 1949 .. .... ........ . . .... 1,0 % 
" 10.990. 31 / 10/ 1952 . ....... . 1,5 % 
" 11.137. 27/ 12/ 1952 . ........ .. ..... ............ 2,5 % 

(6) 

11,5% 
La Ley 11.575, de 14 de Agosto de 1954, que reemplazó el impuesto 

a la p~mera venta por un impuesto a todos los niveles, que en las ventas 
posterlOres tuvo una tasa general del 3 %, conservó sin embargo el im­
puesto a la producción con una tasa en la primera venta de un 6% hasta 
1955,_que ' ~er~a de un 5 % en 1956; de un 4 % en 1957, y de un 3 % en 
los anos sIgUl~ntes. Pe~o con las modificaciones de las Leyes 12.428 y 
1~.434 ha vemdo a regIr desde 1957 el mismo impuesto para la produc­
CIón que para las transferencias sucesivas. 
. . En l~ aplicacióI?- del. impuesto a la producción se presentaron algunos 
mconvemente~ que mduJeron al Gobierno y al Congreso a su reemplazo 
por el actual Impuesto a las compraventas: 

a) -P1"oblemas de Integración Ind1,I-St?"ial: 

Al no ~ontempla: la L~y exclusiones en la base imponible por las 
transferencIas entre mdustrIales, se creó la tendencia, real o simulada, 

(6) Es.t~ sobretasa, y al~unos de los recargos posteriores fueron establecidos pri­
mItlvamente con caracter transitorio, pero fueron prorrogados indefinidamente 
por .10 que carece de sentido hacer alguna distinción al respecto. ' 
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a la concentración industrial, a fin de que una sola empresa vendiese el 
producto final ; fabricando sus accesorios y evitando así la piramidación. 
Ello produjo una ventaj a ' para las empresas mejor integradas o que se 
autoabastecÍan en mayor grado. 

b) - Problemas de Caja : 

E l impuesto debió enterarse en el mes siguiente, y luego, por una 
modificación posterior al mes subsiguiente, de efectuada la transferencia 
respectiva. Como el gran volumen de las ventas no se hacían sino con 
una cuota del precio al contado y la ley no hizo obligatoria la traslación 
del impuesto, éste ejerció un impacto indirecto en el empresario, al dis­
minuir momentáneamente sus recursos disponibles. 

c) - Problemas de compe~encia : 

La tasa del 11,5 % (que debería elevarse sobre el 25 ro para absorver 
los actuales impuestos a las compraventas si se restableciera el impuesto 
a la producción) , era causa de competencia desleal. Productores inescru­
pulosos podían ofrecer mercaderías más barata mediante evasión total 
o parcial del pago de este impuest o, con lo que el impuesto del 11 ,5 ro 
r epercut ió, más gr avemente en el costo de las industrias con mayor sol­
vencia tributaria. 

d) -Problemas Fiscales: 

La insuficiencia de los ingresos tributarios, no obstante el buen 
rendimiento de est e impuesto, hizo pensar a algunos en la posibilidad 
de un impuesto a la compraventa en todos los niveles, que necesaria­
mente tendría un mayor r endimiento. A pesar de graves críticas que 
pueden formularse y ser éste evadido en mayor grado que el anterior, 
ha representado en el total de impuestos una recaudación superior, en 
términos r eales y nominales. Este rendimiento ha superado incluso el 
del impuesto a la r enta, excluído el cobre. 

Cuando la tasa a la primera venta fué di.sminuida de un 11,5 % a 
·un 6% y luego a un 5%, el rendimiento por unidad de tasa subió conside­
r ablement e. Considerando éste en moneda constante puede apreciarse que 
entre 1953 y 1956, el incremento por este concepto alcanz,ó a un 46,5% 
(ver cuadros números 2 y 3, y gráfico NQ 1) . 

B) EXOLUSION DE LAS TRANSFERENCIAS 

INTERINDUSTRIALES. CANADA. 

E l impuesto a la producción no considera ~fectas las operaciones 
ent re productores, que deben inscribirse en registro especial, ciertos 
alimentos y las adquisiciones de maquinarias y en general de equipo 
productor, bienes de capital y materiales de construcción. Además existe 
una exención indirecta al ampliarse la base no imponible del impuesto 
general a la renta . 
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El sistema funciona con relativo éxit o, a pesar de la evasión y oe 
los múltiples problemas administrativos que él representa. Una tercera 
parte de los presupuestos locales se financian ~on dicho impuesto. 

Además existe impuesto a las ventas posterIores. Ambos se recargan 
a los consumidores. 

Se les critica desde el punto de vista económico, por su repercusión 
en el costo de la vida; desde el punto de vista de la equidad, porque no 
obstante las exencion~s tiene una tendencia regresiva; desde el punto de 
vista administrativo, por la continua calificación que debe hacerse de 
las exenciones, de los descuentos por operaciones entre productores y el 
excesivo control; y en el aspecto legal por el exceso de cambio en la 
apreciación de la exclusión de las operaciones entre productores que 
sirvan de base a un proceso posterior de producción. El impuesto no 
recargado oportunamente, de acuerdo con la jurisprudencia del momento, 
no se recupera después fácilmente. 

C) IMPUESTO AL VALOR AÑADIDO. FRANCIA. 

Existe un complicadísimo impuesto a la producción que trata de 
gravar en definitiva al valor del producto. 

Gravita a los productore& sobre el valor de ventas al transferirse 
los productos al sector comercial, con tasas entre el 4 y el 14 0/0 . También 
se aplica el impuesto entre productores, gravándose posteriormente hasta 
el nivel del detallista sucesivamente el valor añadido, o sea se calcula 
el impuesto que corresponde a la venta con descuento del impuesto ya 
pagado en etapas anteriores. 

La tipificación del impuesto varía de año a año y no se ha encon­
trado la fórmula satisfactoria para aplicarlo con éxito. 

2. -EL IMPUESTO AL NIlVEL DEL MAYORISTA. INGLATERRA. 

Se aplica un impuesto (purchase taxe) a la producción al nivel de 
~a segunda venta, esto es, al mayorista (whole-saler), excepto en caso 
de venta directa del fabricante al consumidor. Por excepción también 
se aplican otros impuesto indirectos en el caso de los tabacos, cigarrillos, 
bebidas aJ1cohóllicas y t hencina. 

Este impuesto se estableci.ó en Enero de 1940, como un instrumen­
to d-e política económica en tiempo de guerra, pero se ha mantenido des­
pués para alentar ciertos consumos o adquisiciones y desalentar otros. 
Representaba en 1956 el 9% del total de ingresos del Gobierno. 

Existe bastante elasticidad en su aplicación. No hay grandes pro­
blemas de administración, ya que al nivel de la 2da. venta está el menor 
número de contribuyentes (50.000 en toda Inglaterra). Pero, debido a 
ello la tasa es muy alta. 

En un comienzo existían dos. tasas: 16 des tercios % respecto de los 
artículos de primera necesidad y 33 un tercio % para los menos esenciales 
y los suntuarios. ArCtualmente existen 6 grupos de tas~s, que fluctúan 
desde el 5% hasta el 90 % , según el destino del artículo. La tasa del 30 % 
es la que afecta a las transacciones de un mayor volúmen de bienes. 

La tasa se aplica sobre los precios al por mayor. 
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3. - EL IMPUESTO AL NIVEL DEL DETALLISTA. 

ESTADOS UNIDOS. 

En numerosos países el impuesto ha sido establecido al nivel del 
detallista, en forma exclusiva o combinado con impuestos a otros niveles 
o de carácter especial. 

Como ejemplo de esta variante hemos escogido el caso de los Estados 
Unidos de N orteamérica que en el plano federal tiene tres categorías 
de impuestos a las transacciones: el que grava la producción (especial­
mente la fabricación de automóviles, otros vehículos y sus accesorios, 
de aparatos eléctricos y de fotografía, instrumentos de música, etc.), 
el que grava las ventas al nivel del detallista, y el que afecta a las pres­
taciones de ser vicios f inancieros y negocios en general. 

Estos tres tipos de impuestos indirectos internos principales se al­
ternan en el plano feder al, estat al y aún local, con una enorme miscelánea 
de otros tributos. 

El impuesto de mayor aplicación es sin embargo el que hemos indi­
cado en un comienzo, gravándose especialmente la venta de bebidas al­
cohólicas y productos de tabaco al nivel del detallista. 

Los impuestos se recargan al consumidor y representan un factor 
importante en el financiamiento de los Estados y Municipios, aunque 
en relación a los impuestos federales disminuye su importancia ante el 
impuesto a la renta que constituye el 76 % de rendimiento de todos los 
ingresos. 

En párrafo separado destacaremos las principales características 
del impuesto a los ingresos totales y a la renta bruta que se encuentra 
establecido en la ciuc.ad de Nueva York, en relación al que se proyectaba 
en el anteproyecto de Código Tributario, propuesto por la Comisión Téc­
nica de Reforma Tributaria (1). 

En t odo caso haremos, a vía de ejemplo, una enumeración de los . 
impuestos que se aplican en el Estado de Nueva York sobre las transac­
ciones y los servicios: 

a) Al ingreso total y a la renta bruta; 
b) A las compraventas, al nivel del minorista; 
c) Al uso de cualquier bien mueble o derecho; 
d) Gravámenes, semejantes a nuestras patentes, por el derecho de 

ej ercer negocios u oficios en el Estado; 
e) Impuestos especiales sobre las empresas de transporte; 
f ) Por la ocupación, arriendo o uso de piezas, departamentos, casas 

y servicios de hoteles; 
g ) Impuesto a los cigarrillos; 
h) J,mpuesto a todo espectáculo de diversión o esparcimiento; 
i) Impuesto especial al ingreso total de las compañías de seguros; 
j ) Impuestos a los hipódromos; 

(1) Con posterioridad a este trabajo el Servicio de Impuestos Internos ha dado tér­
mino a la r evisión de dicho anteproyecto. En el nuevo proyecto se mantiene el 

impuesto a las compraventas eliminándose gran parte de los inconvenientes que 
existen actualmente . 
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le) Impuesto que deben de pagar los propietarios de vehículos; 
1) Impuesto especial a la venta de vinos y licores, y 

m) Impuesto sobre las sumas pagadas en los muelles o servicios 
portuarios, sea en Nueva York o en Nueva Jersey. 

4. - IMPUESTO A TODOS LOS NIVELES. IMPUESTO CHILENO 

A LAS COMPRAVENTAS. 

En esta alternativa hemos seleccionado el impuesto que rige actual­
mente en nuestro país, desde la vigencia de la Ley 11.575, de 14 de 
Agosto de 1954. 

La base imponible inicial fué algo incierta. El título del impuesto 
gravaba toda transferencia de bienes corporales muebles, pero el artícu­
lado de la Ley sólo gravó a las compraventas: de ahí su actual nombre. 
La Ley 12.084, de 18 de Agosto de 1956, vino a aclarar lo anterior, a l 
afectar con el impuesto toda transferencia de este tipo de bienes. E l 
innuesto se aplica a todos los niveles. Se gravan no sólo las ventas co­
merciales, sino que también las civiles. 

Las exenciones de la Ley 11.575 fueron muy numerosas y trataban 
en su conjunto de eliminar del impacto del gravamen, por su influencia 
en el nivel de precios, todos los productos básicos para la alimentación, 
los artículos relacionados con el mantenimiento de la salud, aquéllos que 
promueven el des3!rrollo de la cultura y educación, ciertos productos 
afectos a impuestos especiales, etc. Cada vez que fué discutido un pro­
yecto tributario en el Congreso nuevas exenciones fueron agregándose 
hasta llegar al texto actual, que emana de la Ley NQ 12.084 (2), que, siendo 
más numerosas todavía, no guardan relación con ciertos objetivos bá­
sicos en materia de tributación y dificultan en extremo la fiscalización 
del tributo. 

Las tasas básicas han sido las siguientes: 

Ley 11.575. 14-VIII-1954 .. ....... .... .... .... .... ... . 3 % 
Ley 12.428. 19- 1 -1957 .. .... .. ...... .... ... .... .. . 1 % 
Ley 12.434. 1- II -1957 .... .... .. .. ........ .. .... 1 % 

5% 

Existieron y subsisten tasas discriminatorias para ciertas v-entas. 
La venta, en cualquier nivel, de los artículos considerado~ suntuarios, se 
ha gr avado con una t asa del 10 % . La larga lista de estos artículos, a más 
de dif icultar la fiscalizaci,ón, contiene algunos que no son de lujo, y omite 
ot ros, que debieran incluirse. 

Se integró en la Ley 11.575, en cierto modo., el impuesto a la produc­
ción con las siguientes t asas, aplicadas a la primera venta, r igiendo en 
las post eriores la t asa básica : 

(2) For recop ilación posterior la ley actual es la número 12.120. 
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Antes de la Ley 11.575 .. ... .... .. ... ... ... . ....... ........ . 
Hasta 31-XIl-1955 ......................... ............. . ... .. .. 
Hasta 31-XIl-1956 ..... ........... ... .. ... .. .... .... .... .. . ... .. .. 
Hasta 31-XIl-1957 .. .... .. . .... ...... ... ....... .. ...... . 
Años posteriores ............... ............... ........ .. . 

11,5 % 
6, '70 
5, '70 
4, '70 
3, 'lo 

Sin embargo estas últimas tasas no alcanzaron a aplicarse porque 
la Ley 12.434 uniformó todas las tasas básicas, en cualquier venta, a 
un 5%, elevando el impuesto de las ventas posteriores a este porcentaje. 

El control del impuesto consulta toda clase de medidas teóricas y 
prácticas, pero se concentró desde el comienzo en la obligatoriedad en 
el otorgamiento de la boleta de venta, con la sola excepción de aquellos 
contribuyentes espedalmente autorizados por Impuestos Internos para 
registrar la venta por medios mecánicos que dieran garantía a l Fisco. 
En la boleta debe recargarse separadamente el monto del tributo, de 
modo que la traslación del impuesto no só'Io adquirió valor legal, sino 
que se hizo absolutamente obligatoria. 

E n este impuesto se integraron, a partir de la Ley 12.084, oiros 
impuestos indirectos con tasas especiales. Es el caso de los impuestos 
fiscales a la transferencia de bencina para vehículos motorizados, para­
fina, petróleo diesel y combustible y lubricantes; de los específicos y 
artículos de tocador; y de la venta de ciertos servicios de utilidad pú­
blica, como el suministro de gas, electricidad, etc. y los consumos en 
ciertos establecimientos, cualquiera que fuere su clase, como hoteles, 
restaurantes, etc. 

Los inconvenientes que subsisten en la aplicación de este impues­
to son: 

a) Desde el punto de vista de su administmción, el control se 
dificulta considerablemente por los factores anotados: tasas diferentes, 
larga lista de exenciones, aplicadoo generalmente respecto de artículos 
determinados y nÓ en relación a ciertos tipos de negocios, etc. 

b) Atendiendo a los efectos económicos, se pr¿duce la piramidación 
del impuesto al aplicarse a todos los niveles, lo que, en principio, debe 
afectar al nivel de precios; 

c) Considerando el conjunto del sistema trib~tta,rio, no se observa 
relación útil para efectos de su fiscalización .conjunta y para encauzar 
los rumbos de la política tributaria, entre este impuesto y el que grava 
la renta líquida o siquiera con los numerosos otros impuestos indirectos 
que se dejaron ~igentes; 

d) Estimando el rendimiento, diversos cálculos han sido hechos 
que llegan a la conclusión que éste es uno de los que mayormente se 
evade. Para el primer año, 1954, de haberse aplicado ,el año completo, 
se estimó en $ 22.000 millones con una tasa propuesta de un 2'1'0 , pero 
el rendimiento en 4,5 meses de $ 2.037,7 millones proyectado a doce 
meses a $ 5.433 millones, con tasa de un 3'70, da una idea de la evasión 
primitiva. Después el rendimiento se ha estabilizado al seguir la curva 
de a lza del costo de la vida, según se comprueba con las siguientes 
cifras: 

126 -



Rendimiento 1955 ...... .. . $ 22.067,7 millones 
Rendimiento 1956 .... .... ...... .... ... . . 31.133,0 " (7) 
Aumento ................ . 41 ro 

E st e aUr::J.e;lt o casi corresponde al incremento promedio del alza del 
costo de la vida de un 56%. El mayor rendimiento se refiere a la incorpo­
r ación de otr os impuest~ y la ampliación de la base imponible desde la 
vigencia de la Ley 12.>Ü84. La t asa permanedó en 1956 igual, en un 3%, 
salvo la primera venta de los artículos afectos a producción con tasa de 
un 5%. 

E l grado de evasión no puede medirse en toda su magnitud debido 
a las exenciones. 

Sin embargo, puede observarse la disminución notable en el rendi­
miento cu.ando la tasa ,es subida del 3 a l 5%. En moneda constante de 
1950 cada unidad de tasa representó en el primer semestre de 1957, una 
disminución de un 23,3% en relación al mismo período de 1955, y de un 
2,1 % con respecto a 1956. 

e) Desde el punto de vista psicológico, el otorgamient~ obligatorio 
de la boleta, con exhibición del impuesto recargado, ha traído recargos 
en las operaciones comerciales, molestias innecesarias y colusión en su 
no otorgamiento entre el comerciante y la clientela habit ual (1), 

5. - IMPUESTO A LA CIFRA DE NEGOCIOS 

E ste impuesto existe en Chile desde la dictación de la Ley 5.154, 
de 10 de Enero de 1933. El legislador se inspiró en el impuesto francés 
llamado "chiffre de affaire" . 

La base imponible está constituída por las remuneraftiones, inte­
reses. comisiones y demás estipendios, cualquiera que fuere su nombre, 
pagados por la prestación de servicios, reales o personales, siempre que 
tales sumas puedan ser clasificadas dentro de la 3ra. Categoría del Im­
puesto a la Renta; esto es se afectan todas las remuneraciones pagadas 
por la prestación de servicios independientes, afectos a esa categoría: 
comisiones, intereses, cánones de arrendamiento de bienes muebles, ho­
norarios no clasificados en la 5ta. o 6ta. Categorías, etc. Las exenciones 
son escasísimas. Por la tipificación del tributo no puede, salvo regla 
expresa de ley, gravarse la misma operación con cifra y compraventas. 

El movimiento de la tasa ha sido el siguiente: 
Ley 5.154. 10- I -1933. 
L~y 6.773. 14-XII-1940 . .. ..... ...... ... ...... ... ... .. . . 
Ley 7.750. 7- I -1944 ... ... .. .......... ..... .... . 
Ley 8.918. 31- X -1947 . . .. .. .... .... ....... ..... ..... . 
Ley 9.311. 14- II -1949 ........ .. .. ... .... ....... . 

2,5 % 
1, ro 
1,5 % 
3, % 
2, 910' 

(7) Esto!! rendimientos. incluyen la tasa vigente de producción, aplicada a la pri­
mera venta. 

(1) Ver nota (1) de la página 124. 
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Ley 11.137. 27-XII-1952 .. 
Ley 12.434. 1- II -1957 . 

1, % 
1, % 

12,0 % 

Las primas de seguros se gravan con un 1 % más, en la actualidad 
un 13%. Los intereses de préstamos bancarios se gravan con un recargo 
de un 50% y si la operación excede del año, con uno del 100 %. 

El rendimiento se ha ajustado a la variación del costo de la vida: 

Rendimiento 1955 .... .... ....... $ 8.662,5 millones 
Rendimiento 1956 .. ... ...... ... .... ...... 13.088,1 " 
Aumento .. . ................. ... .... ... .. .. ... . 51 % 
Variación costo vida .. .. 56 % 

Se ha mantenido el rendimiento flexible, tanto considerando éste en 
moneda constante, como por unidad de tasa, no obstante el alza paulatina 
de la tasa. 

Los inconvenientes que se han presentado son los siguientes: 

a) Los contribuyentes han cambiado las formas de sus contratos 
según los impuestos vigentes de cada año. Cuando no existió impuesto a 
las compraventas los comisionistas tendían a disfrazar sus operaciones, 
apareciendo como compradores y revendedores. ; luego viene un período 
incierto en los primeros meses de aplicaci'ón de la Ley ·11.575 y actual­
mente, aparecen como supuestos comisionistas, (incluso verdaderos com­
pradores), ya que el impuesto de compraventas resulta sup€rior, como s€ 
demuestra: 

1) Precio compra mayorista . 100 
Impuesto 5 % .... ......... ... .. ... 5 

Precio venta mayorista .. 
Impuesto 5 % ... . 
Total impuestos operación 
Diferencia considerada como 

comisió,n ....... ...... .. ... .......... .. . 
Impuesto cifra de 12 % .... .. . 
Impuesto venta sobre $ 110 .... 
Total impuesto operación 
Diferencia de tributación 
ro menor impuesto . 

105 
115 

5,75 

10,0 
1,2 
5,5 

$ 10,75 

$ 6,70 
4,15 

37% 

b) Resulta incierta a veces la base imponible desde que no se ad­
mite el descuento por concepto de gastos. La Ley quiso gravar en realidad 
la renta bruta, descontando los ingresos percÍbidos para terceras per­
sonas extrañas a la empresa que presta el servicio. N o consideramos des­
cuento del costo, porque no existe aplicación de este tributo a la venta de 
bienes corporales. 

Est€ impuesto existe en casi todos los ·países, combinado con el 
de producción o con el de venta al nivel del mayorista o del detallista. 
Sólo en algunos se integran ambos tributos indirectos. 
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6. - IMPUESTO A LOS INGRESOS TOTALES. 

a) Experiencias de otros países. - En la Unión de Repúblicas So­
cialistas existe, desde 1930, el impuesto al volumen de los negocios. En 
virtud de él se gravan todas las operaciones de transfere~cia de bienes, 
en cualquiera de las fases de la actividad económica. No se grava, en 
teoría, el producto sino que una sola vez. Existe progresividad y múl­
tiples tarifas : alrededor de 1.200. Además, se gravan la mayor parte 
de las remuneraciones percibidas por venta de servicios. Se ha usado 
como una arma para reducir ciertos consumos. 

Este mismo impuesto, expresado en otra forma, existe, en la ciudad 
de Nueva York. Sus principales características son: 

La base del impuesto al ingreso total es la suma de los ingresos 
obtenidos a cualquier título en el comercio o la industria, en un período 
anual y su tasa es un 1/ 4 de 1 %, excepto en cierto tipo de revende­
dores en que la diferencia obtenida sobre el costo no excede del 3 %, 
en que la tasa es de 1/ 10 de 1 %. 

La base tributaria es diferente para los negocios financieros en 
que se grava sólo la renta bruta con un 1 %, salvo el caso de las com­
pañías de inversión en que se reduce a 2/ 5 de 1 %. 

Se hace una distinción básica entre los factores de comercio y co­
merciantes comisionistas, por un lado, y los agentes vendedores o corre­
dores en mercaderías, por otro: 

1) Los primeros venden para su mandante en su propio nombre 
o en el de su representado; los seguncos, sólo en el nombre de su prin­
cipal; 

2) Los primeros tienen la posesión, dirección y control y una 
especial propiedad sobre las cosas que transan (embargo o retención), 
los segundo, nó. 

Si un agente vendedor corre con ,el riesgo de los créditos conce­
didos a los compradores, lo que es compensado por una mayor comisión, 
se le ~lasifica como factor, y queda afecto al gravamen, como negocio 
financiero. 

Para distinguir el complicado problema de si una persona es re­
vendedor o comisionista, se aplica. el siguiente criterio: si la diferencia 
obtenida en la venta es de hasta un 3 %, se le califica como comisio­
nista afecto como negocio financiero con tasa de un 1 % sobre la renta bru­
ta; si la diferencia obtenida es entre un 3 y un 5% se le califica como co­
merciante en mercaderías afecto al impuesto sobre el ingreso total, con una 
tasa de 1/ 10 de 1 %, y, si la diferencia excede del 5%, se aplica un 
impuesto de 1/ 4 de 1 ro sobre 'el ingreso total. 

Hay pocas exenciones y ciertas dificultades de administración, ya 
que la evasión se estima en un ~O %. 

Existe, además, combinado al impuesto de producción y al de com­
praventas, en una u otra forma, en Alemania, en México y otros países. 
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B) ANTEPROYECTO DE CODIGO T,RIBUTARIO 

En Chile se prepuso en el Anteproyecto de Código Tributario, por la 
Comisión Técnica C.-e Reforma Trihutaria, siendo sus principales caractes 
r Ísticas las siguientes : (1) . 

a) .se gravan los ingresos totales de los contribuyentes de 3ra. Ca­
tegoría, tales como industriales, comerciantes, corredores, comisionist as, 
etc. con descuento de las' operaciones no susceptibles de producir renta 
gravada, las de carácter inmobiliario y el movimiento de capitales. N o 
se autoriza la exclusión del costo de las mercaderías vendidas. La _tasa 
propuesta de un 3 % debe considerarse, con la modificación introducida 
al impuesto a las compraventas, de un 5% ; 

b) Por excepción se gravan de un modo diferente los ingresos 
correspondientes a los negocios financieros, que se enumeran taxativa­
mente: bancos, seguros, comisiones, venta de monedas, operaciones de 
crédito, etc., pero con una base imponible diferente: la renta bruta, 
esto es la base de la letra a), considerando además, el descuento del 
precio de adquisición de los productos vendidos. 

La tasa es en este caso del 10 %, que con el alza de la Ley 12.434, 
debe estimarse en un 12 %, al mismo nivel que la de cifra; 

c) Las exenciones son escasÍsimas y se refieren generalmente a 
tipos de establecimientos completos, que de vender otros -productos que 
los autorizados se gravan con la tasa más alta. Para paliar la supresión 
de las exenciones de productos alimenticios, que siguen exentos en mer­
cados,- se consulta en los almacenes una tasa de sólo un 1 % ; 

d) Se faculta a Impuestos Internos para mantener o nó la obli­
gatoriedad en el otorgamiento de la boleta, pero se permite al contri­
buyente extenderla sin recargar separadamente el monto del impuesto; 

e) En este impuesto se integr,an los ,j'mpuestos a las compraventas, 
a la cifra de negocios, al turismo, a los premios de lotería, a la venta 
de boletos de lotería, a la molienda, a los productos fabricados con 
azúcar, etc. Los pocos impuestos indirectos que subsisten tales como 
alcoholes, tabacos, bencina y otros combustibles y espectáculos, se inte~ 
gran con él, al gravarse el total de los ingresos del comerciante con 
descuento del valor de adquisición de los productos gravados con otros 
impuestos especiales o de las sumas afectos a ellos; 

f) Se grava indirectamente a la agricultura al considerarse en el 
tributo que deben pagar los martilleros y ferias, el total de los ingresos, 
incluso los percibidos por cuenta ajena; y gravarse a los distribuidores, 
corredores y comisionistas; y 

g) Se dan reglas claras para diferenciar a los comerciantes de 
los distribuidores y comisionistas para los efectos de este impuesto. 

Se incluye un anexo sobre su posible rendimiento comparándolo 
con el impuesto a las compraventas y demás que se sustituirían. (Cua­
dros 1, 2 y 3). 

(1) Ver nota (1) de la página 124. 
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7.-RESUiMEN DE LA EVOLUCION DE LOS PRINCIPALES 

IMPUESTOS INDIRECTOS· INTERNOS QUE HAN 

EXISTIDO EN CHILE. 

a) Primera Etapa. - Existió primitivamente en la Ley de Timbres 
un impuesto de 0,10 % sobre las ventas comerciales, que posteriormente 
se elevó a 0,50 %. Este tributo se mantuvo hasta ] 933, en que fué am­
pliada su base. 

b) Segunda Etapa. - La Ley 5.154, de 10 de Enero ce 1933, elevó 
la tasa anterior al 291o, gravando no sólo las compraventas comerciales, 
sino que "el cambio de monedas acuñadas o billetes extranjeros" y "el 
monto de lo que perciban por negocios, prestaciones, servicios o aten­
ciones de cualquiera clase las personas o empresas afectas a la tercera 
categoría de la Ley sobre impuesto a la renta". 

c) Tercera Etapa. - La Ley 5.786, de 2 de Enero de 1936, consi­
derando el efecto del impuesto anterior sobre el nivel de precios, com­
templó un impuesto "a la bfl.se" u origen de los artículos o productos. 
La internación de cualquier especie se gravó con un 5 % ad-valorem y 
la fabricación de artículos en el país se afectó con un impuesto de un 
2,5 % sobre el valor de su primera transferencia (no gravándose las 
posteriores). Además, se conservó sobre el monto de 10 que se perciba 
por negocios, etc., en términos del actual impuesto a la cifra de negocios, 
el impuesto introducido por la Ley 5.154, con tasa del 2,5 %. 

A la fecha de promulgación de la Ley 11.575, la tasa general del 
impuesto de internación era de un ~3 %, la del impuesto de producción, 
ce un 11,5% y la de Cifra de Negocios, de un 11 %. 

d) Cuarta Etapa. - La Ley 11.575, de 14 de Agosto de 1954, esta­
bleció un impuesto a las compraventas de bienes corporales muebles, 
civiles o comerciales, en todos sus niveles, de un 3 % sobre el precio 
de venta. Consultó numerosas exenciones y mantuvo reducida la tasa de 
producción que se aplicaba. a la primera venta. La Ley 12.084, de 18 
de Agosto de 1956, amplió la base a toda transferencia de dichos bienes, 
aumentó las exenciones, agregó numerosas cisposiciones de control · creó 
nuevas tasas diferentes para ciertas ventas, incorporó a los imp~estos 
a los específicos y artíoulos de tocador y a" los impuestos fiscales a la 
vent~ de bencina y otros combustibles. 

Ln .Ley 12.428 elevó la tasa general a un 4% y la Ley ]2.434 a 
5%, eqUIparando en esta última al impuesto a la primera venta y a las 
ventas sucesivas. El impuesto de cifra fué elevado a un 12 %. 

III) ANALISIS CRITICO DE LOS PRINCIPALES SISTEMAS DE 

IMPUESTOS INDIRECTOS. 

1) Bases de Compamción. 

Para llegar a conclusiones generales y concretas sobre el tema de 
este estudio es previo que nos detengamos a considerar los fines y efec­
t os de los impuestos indirectos. El objetivo principal y clásico del tributo 
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ha sido de carácter financiero, esto es su rendimiento debe ser sufi­
ciente para proporcionar al Estado los recursos indispensables para que 
éste desarrolle los objetivos políticos, económicos y sociales que le com­
peten en bien de la colectividad, y debe ser .elástico, para que, en lo 
~csib~e, vaya creciendo constantemente en términos reales. La flexibi­
lidad del sistema tributario debe ser tal que permita que el incremento 
del desarrollo económico de un país y del Producto Nacional Bruto sea 
acompañado de un aumento vegetativo de la tributación, sin necesidad 
de la imposición de nuevas tasas, lo que a través del sistema de gastos 
públi.cos o inversiones del Estado redundará en nuevos ,progresos eco­
nómicos. Estos objetivos financieros, comunes a todos los impuestos, 
deben ser motivo de comparación en las alternativas escogidas; al res­
pecto puede agregarse que si los impuestos indirectos fallan a otros 
principios de la imposición no puede abandonarse dicha tributación si 
ella ofrece la posibllidad, s9bre todo en los países poco desarrollados, 
de conquistar metas como el desarrollo de la economía, el aumento del 
standard de vida de la población, su pleno empleo y una estabilidad 
monetaria que haga de la moneda efectivamente un instrumento justo 
y cierto de medida de todos los valores y contratos. Aún a costa de 
piramidación y cierta regresividad tributaria, que puede eliminarse o 
al menos limitarse, esta alternativa es más conveniente que la de la 
inflación ocasionada por emisiones, que ha sido erróneamente usada en 
Latino América como vehículo de desarrollo económico. Lo anterior no 
significa en ningún caso desconocer el rol preponderante que le corres­
ponde desempeñar en toda economía a los impuestos directos. 

En el caso especial de los impuestos indirectos deben analizarse 
particularmente los efectos económicos de la tributación. El impuesto 
indirecto, en mayor medida que el directo, reduce la demanda global, 
la que sin embargo puede conservarse en su nivel y aún subir, si la con­
trapartida de la reducción está constituída por el efecto -multiplicador 
de los gastos e inversiones del Estado que pueden realizarse con el ren­
dimiento obtenido. Si las perspectivas del impuesto indirecto permiten 
obtener un superávit presupuestario en tiempos de prosperidad, se redu­
cirá un exceso de demanda y por este medio se restablecerá el equilibrio 
económico. . , 

La disminución de los 'recursos de los particulares, según como el 
impuesto se encuentre administrado, puede conducir tanto a una regre­
sividad si ellos tienen como respuesta la attitud pasl,va de la coiectividad 
de mantener los standard de vlda reducidos o a un pTog1'eso si ocasiona 
una mayor actividad económica o un mejoramiento del rendimiento en 
el trabajo para aumentar el ingreso anterior, efecto al que se sumará la 
acción que ejerce el gasto público sobre las respectivas posiciones. 

Otros efectos económicos no menos importantes pueden obtenerse 
con los impuestos indirectos, al originar ellos una alteración de la de­
manda global. Se vuelve aquí a la alternativa que un mal sistema de 
impuestos indirectos puede ser regresivo haciendo más ricos a los pu­
dientes y más pobres a las clases más necesitadas y que una buena alter­
nativa permitirá reducir la demanda de productos nocivos, suntuarios y 
superflúos y alentará la producción de alimentos y productos vitales. 
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La justicia tributaria del sistema dependerá no sólo de lo anterior, 
sino que de la existencia de tasas progresivas indirectas y de la exención 
de los artículos considerados de primera necesidad. 

El efecto de los impuestos sobre el nivel de p1'ecios puede ser inevi­
table en períodos de inflación, en que incluso los directos se cargan al 
costo. Deberá estudiarse detenidamente si conviene más el impuesto que 
no conduce a la piramidación y que se aplica a un sólo nivel, que necesita 
de una t asa alta y de una buena administración para poder subsistir, 
o impuestos con tasa baja a todos los niveles, que desparramen y frac­
cionen en tal forma la carga tributaria indirecta, que su efecto pueda 
ser el mismo, pero con mejores resultados financieros. 

Finalmente la buena administración del impuesto, como hemos seña­
lado, es básica para. obtener el éxito en cualquiera de las alternativas 
estudiadas. Pero, ¿ Cuál de ellas es más factible de ser bien administrada, 
reduce los costos de recaudación y disminuye los efectos perniciosos de 
la evasión tributaria? 

El dilema está planteado, pues, nó sobre la pretensión ideal de que 
sólo deben implantarse impuestos directos, sino que sobre la base que, 
mientras se mantengan las actuales circunstancias, el sistema tributario 
debe consultar ambos tipos de gravámenes. Con lo cual urge buscar y 
obtener en la tributación indirecta el cumplimiento de los objetivos finan­
cieros, de equidad y de progreso económico a que nos hemos referido. 

2) Comparación. 

Para los efectos de esta comparación cotejaremos los sistemas prin­
cipales de impuestos indirectos, en torno a sus relaciones con: A) La 
equidad; B) Las Finanzas Públicas; e) La Economía en general; 
D) La flexibilidad; y E) La administración del sistema. A su vez la 
comparación se hará respecto de: a) el impuesto a la producción; b) 
el impuesto al nivel del mayorista; c) el impuesto al nivel del minorista; 
y d) el impuesto a todos los niveles. 

A) GRADO DE EQUIDAD O REGRESIVIDAD DEL SISTEMA. 

En el impuesto a la producción, considerando las alternativas del 
sistema francés que sólo grava el valor añadido en cada etapa y del 
régimen canadiense que llega a una conclusión parecida a través de la 
exención de las operaciones de transferencia de bienes que se integran 
en la fabricación de otros bienes, no se presentá grado alguno de regre­
sividad, si el sistema es bien administrado. En efecto, no se duplica o 
piramida el monto del impuesto sobre una misma cosa producida, cual­
quiera que sea el número de las transferencias que se realizan hasta 
llegar al consumidor final. Admite variación en las tasas, impuestos más 
fuertes para gravar los artículos suntuarios y exenciones para desgravar 
los artículos de primera necesidad. 

El impuesto al nivel del mayori.sta, como en el caso anterior, es la 
variante que ofrece menor regresividad, pero a su vez necesita de una 
tasa muy alta para poder ser establecido. Admite discriminaciones en 
cuanto a los artículos gravados o exentos, a la progr.esividad de la tasa, etc. 
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El impuesto al nivel del detallista, excluyendo las etapas anteriores, 
es más regresivo que los antes considerados, ya que se aplicará sobre 
una base imponible más alta, el valor de venta final a Jos consumidores, 
y, porque este tipo de impuesto es el que ofrece menor perspectiva de 
ser absorbido por el comerciante, que lo recargará indefectiblemente al 
consumidor. 

El impuesto aplicado a todos los niveles es la alternativa mayor­
mente regresiva, en condiciones normales, porque no sola¡mente se veri­
ficará la hipótesis anterior, sino que principalmente se producirá la 
piramidación del impuesto, esto es el pago de impuesto sobre impuesto 
y la posibilidad de que los precios en cada una de las etapas de la acti­
vidad económica se eleven en un factor más, la aproximación a cifras 
enteras. También admite discriminaciones en cuanto a la tasa y artículos 
gravados .. 

Desde el punto de vista de la equidad una comp.aración teórica cón 
los impuestos directos si éstos no se trasladan, plantearía la conclusión 
que todos los impuestos indirectos deberían eliminarse. Sin embargo, 
como hemos explicado en otros párrafos de este estudio, este dilema no 
es absoluto, sea porque los impuestos directos se trasladan en todo o 
parte, según las circun~tancias económicas, y los indirectos, pueden ex­
cepcionalmente no trasladarse. Además, la posibilidad de gravar fuerte­
mente los artículos suntuarios, establecer una escala progresiva para los 
corrientes y desgravar los artículos de primera necesidad, permite en los 
impuestos indirectos lograr ciertos objetivos de equidad, aunque más 
limitados que en los directos, o al menos atenuar su grado de regre­
sividad. 

De este modo, si la selección de ur¡.a buena alternativa de impuestos 
indirectos, es hecha sólo desde este punto de vista, es evidente que el 
impuesto a la producd-ón y al nivel del mayorista ofrecen el menor gra­
do de regresividad. 

B) EL CUMPLIMIENTO DE OBJETIVOS FINANCIEROS. 

El impuesto a la producción y el aplicado al nivel del mayorista tie­
nen normalmente un rendimiento menOr que los impuestos aplicados al 
nivel del consumidor y a todos los niveles, como lo demuestra la expe­
riencia chilena. Ello se produce a pesar de la mayor tasa que suele apli­
carse en los primeros y de la mayor evasión que se verifica en los 
últimos. 

El impuesto al nivel del detallista y sobre todo el aplicado a todos 
los niveles, proporciona al Estado un mayor rendimiento, no obstante 
los factores anteriores, al conseguirse que el impacto tributario se des­
'parrame y fraccione entre múltiples sectores de la población en cuotas 
más pequeñas y menos ostensibles. 

La conclusión a que puede llegarse, desde este ángulo, depende de 
si se formula para un país de pleno desarrollo económico, cuyo sistema 
tributario gira alrededor de los impuestos directos, especialmente del 
impuesto a la renta como ocurr:e en los EE. UU. de N orteamérica y en 
Gran Bretaña, o de países subdesarrollados o de un desarrollo económico 
incipiente, como es el caso de nuestra economía. En tal situación el sis­
tema de impuestos indiIleotos cobrará una mayor importancia y, por lo 
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tanto, el aspecto de rendimiento tributario constituirá un factor prepon­
derante dentro del sistema que se escoja. 

Lo anterior tiene una mayor confirmación si la disminución de la 
demanda global que opera se compensa y aún se supera con el incremento 
de la misma demanda a través del progreso que se obtiene con el aumento 
del Producto Nacional como consecuencia de los gastos e inversiones 
públicas y, respecto de ésto se logra el aumento de la tasa de capitalización. 

También es interesante considerar, en los pawes poco desarrollacos, 
que el impuesto ofrece mayores posibilidades para servir de herramienta 
de política fiscal, ya que se verificará una alteradó:n de la <lemanda glo­
bal en mayor proporción que la que ocurre en el impuesto a la produccón 
y al nivel del mayorista, al desviarse los recursos disponibles de la po­
blación hacia la producción de artículos vitales y necesarios y fomentar­
se el desarrollo de las industrias que se desea alentar, en desmedro de las 
industrias que produzcan artículos suntuarios, nocivos o superfluos. 

Por último debe tenerse presente que si este mayor rendimiento 
elimina el factor inflacionista representado por las emisiones, la pers­
pectiva de conseguir, a través de este sacrificio de la población, un 
progreso económico y una estabilidad monetaria, hará que la compa­
ración final que se haga resulte halagadora para estos últimos impuestos, 
si se verifican los demás supuestos señalados. 

C) EFECTOS ECONOMICO& 

El impuesto a la producción y al mayorista afectan en menor grado 
el nivel de precios, ya que no se verifica la piramidación. En efecto, 
estos impuestos reducen la demanda global en menor proporción que 
el impuesto al nivel del detallista y que el aplicado a todos los niveles. 

l'·ero en el caso del impuesto a la producción se mantiene un 
poder de compra adicional en manos de los intermediarios y de los 
consumidores. Igual ocurre en el caso del minorista. 

En el impuesto al mayorista la mayor ganancia será obtenida por 
el minorista. 

Reducir estos factores inflacionistas, puede ser aconsejable. 
Ahora bien, el alza de precio que se verifica en el impuesto aplicado 

a todos los niveles, por la piramidación, orientada hacia la desviación 
de consumos que desea evitar, en beneficio de otros que se quiere alentar, 
será recomendable. En el supuesto que las tasas del impuesto se frac­
cionen en todas las etapas de modo que obteniéndose el mismo rendi­
miento final no se alterare mayormente el nivel de precios, sucede que, 
por el contrario, el impuesto a la producción, contribuye en mayor grado 
al alza de los precios, seguido del impuesto al mayorista, del aplicado a 
todos los niveles y del impuesto al nivel del detallista. 

El problema estriba en que el fraccionamiento de la tasa no es 
siempre posible y resultaría una complicación del sistema tributario el 
aplicar en un impuesto a todos los niveles una tasa diferente para cada 
una de las ventas sucesivas. 

También debe tenerse en cuenta la relación que pueda establecerse 
entre los impuestos indirectos y la estabilidad económica. En épocas de 
prosperidad es aconsejable sustraer el mayor poder de compra posible 
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de la población para lograr la reducción de la inflación, lo que se consi­
gue normalmente en mayor proporción con el impuesto aplicado a l niv.el 
del detallista y a todos los niveles que con el impuest o a la producción, 
como lo prueba la experiencia ch ilena. 

E n épocas de deflación la alternativa será la contraria, ya que un 
impuesto menor y que repercuta en menor grado en el nivel de precios 
conducirá a una menor reducción de la demanda global, aunque a esta 
solución pueda llegarse igualmente con la disminución de la tasa. 

En lo que se r efiere a las relaciones industriales el impuesto a la 
pr oducción permite, en el caso que se elimine la doble imposición como 
en Francia y Canadá, una integración independiente de objetivos tribu­
tarios. En cambio, si el impuesto a la producción no elimina del gravamen 
las transferencias entre productores, se pr oducirá una tendencia hacia 
la concentración indust r ial, por motivos de orden impositivo y no en 
razón del tipo de organización económica de las empresas que pudiera 
recomendar se. 

En el impuesto a l mayorista y al minorista no se producen estos 
problemas int er industriales. En el caso del impuesto aplicado a tocos los 
niveles ocurr irá, aunque en menor grado, la tendencia que señalamos 
par a el impuesto a la producción en el tramo en que se aplica la tasa a 
la primera venta. 

En resumen, los efectos económicos de los impuestos indirectos, en 
épocad de inflación, serán menos perniciosos aplicados al nivel del deta­
llista o a todos los niveles, que el impuesto al nivel del productor o del 
mayorista, conclusión ésta que se contradice aparentemente con la mayor 
regresividad que presentan los impuestos al minorista y a todos los ni­
veles. 

D) LA FLEXIBILIDAD TRIBUTARIA. 

El grado de elasticidad de un impuesto indirecto es mayor general­
mente en el caso del impuesto aplicado a todos los niveles ya que, no 
obstante la evasión, el .r endimiento tiende a aumentar efectiva y paralela­
mente al del nivel de precios. 

En el caso chileno se ha visto claramente esta tendencia, ya que 
frente a un ligero descenso del coeficiente de flexibilidad en el impuesto 
a la producción, el incremento del impuesto a las compraventas ha sido 
al menos igual al aumento del costo de la vida y del nivel de precios. 
(1948 a 1953). 

Sin embargo esta flexibilidad se ha r oto en 957, pór dos f act ores : 
a ) alza de la t aza de un 3 a un 5 % , lo que ha afectado el rendimiento por 
unidad ce tasa; b ) tendencia de los compradores a f igurar como comisio­
nistas, ya que el impuesto a la cif ra de negocios les resulta . más bar at o, 
como se demuestra en la página 128. 

Creemos, en gener al, que tiene una mayor flexibilidad tribu­
taria en primer t érmino el impllesto a t odos 16s niveles y enseguida el 
t ributo aplicado al nivel del detallista, del mayorista y del productor 
respectivamente. 
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E) ADMINISTRACION DEL SISTEMA. 

Podemos analizar este problema desde el punto de la practicabilidad 
del sistema, el grado de evasión, el costo ~e recaudación y el grado de 
conocimiento que se tenga del impuesto para el mejor cumplimiento de 
la Ley. 

Creemos que el impuesto al nivel del mayorista es el más fácil de 
administrar debido a que el número de contribuyentes en esa etapa eco­
nómica es menor y suficientemente conocido. De acuerdo con el mismo 
argumento, vendría a continuación el impuesto a la producción, el im­
puesto al detallista y el aplicado a todos los niveles. 

Esta conclusión es igualmente válida respecto del costo de recau­
dación, del grado de evasión y de la buena difusión que permite el cum­
plimiento del impuesto. 

Sin embargo, es posible eliminar gran parte de los inconvenientes 
administrativos si se uniforman las tasas, se reducen las exenciones, se 
aplican éstas no por determinados artículos, sino que en relación a 
ciertos establecimientos que se dediquen a un giro determinado, etc. 

El sistema puede partir con bases simples que se irán complicando 
para incorporar a él el cumplimiento ce otros fines indispensables, a 
medida que se perfeccione la administradón tributaria. 

En el caso chileno las conclusiones anteriores sufren alguna varia­
ción si se observa que la enorme tasa que debería aplicarse al sistema 
que en principio es de más fácil administración, el impuesto al mayo­
rista, constituiría un importante factor y aliciente de fraude fiscal. 

Los cuadros demostrativos del rendimiento por cada uno por ciento 
de t asa en el impuesto a la producción revelan que el rendimiento ha 
sido superior cuando ha bajado la tasa y, en cambio, ha sido inferior 
en el caso del impuesto a las compraventas cuando la tasa es alzada. 

3. - CONCLUSIONES. 

Las alternativas descritas conducen a señalar la siguiente prelación 
de sistemas recomendables: 

Atendiendo a la regresividad: 
Impuesto a la producción. 
Impuesto al nivel del mayorista. 
Impuesto a'l nivel del detallista. 
Impuesto a todos los niveles. 

En raZÓn de objetivos financieros y considerando los efectos econo-
micos y la flexibilidad tributaria: 

Impuesto a todos los niveles. 
Impuesto a l nivel del detallista. 
Impuesto a la producción. 
Impuesto al nivel del mayorista. 

En cuanto a la administración del impuesto: 
Impuesto al nivel del mayorista. 
Impuesto a la producción. 
Impuesto al niv-el del detallista. 
Impuesto a todos los niveles. 
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En el caso chileno, de acuerdo a las circ1.mstancias explicadas fre­
cuentemente y mientras se mantenga una presión inflacionista, agudi­
zada por un déficit no buscado intencionalmente como política fiscal, es 
aconsejable mantener el impuesto aplicado a todos 10s niveles, sin perjui­
oio qu.!. se recomiende su superación en el llamado impuesto a los ingre­
sos totales y a la renta bruta propuesto en el anteproyecto de Código Tri­
butario. (1) 

4. - EL IMPUESTO A LOS INGRESOS TOTALES. 

Las razones que aconsejaron a la Comisión Técnica de Reforma 
Tributaria proponer en el anteproyecto de Código la sustitución del im­
puesto a las compraventas, por el que grava la cifra de negocios y otros 
impuestos indirectos, fueron las siguientes: 

a) La mejor coordinación que se produciría entre la fiscalización 
de este impuesto y la del impuesto a la renta, ya que el cálculo del in­
greso total y de "la renta bruta de las empresas constituyen factores 
determinantes para el control del impuesto a la renta; 

b) Hacer girar el sistema tributario principalmente a través de 
estos dos impuestos, estimándose que en el futuro el impuesto a la renta 
tendrá una mayor importancia dentro del conjunto de impuestos, como 
ocurre en la mayor parte de los países, lo que se conseguirá a medida 
que se perfeccione la administración tributaria. De este modo, la mayor 
rocaudación del impuesto indirecto recomendado repercutiría en el im­
puesto a la renta. De otra manera, si se sostuviera que el impuesto apli­
cado a todos los niveles no pudiera controlarse adecuadamente la con­
clusión habría sido que ello tampoco podría hacerse respecto del impuesto 
a la renta, con lo cual deberían plantearse reformas más profundas en 
el sistema tributario; 

c) La eliminación de otros impuestos indirectos, como el que afecta. 
la cifra de negocios. Los diferentes gravámenes aplicados han resultado 
onerosos para la población por los cambios contractuales que se hacen 
para buscar en cada oportunidad la fórmula menos gravada, lo que 
aconsejaba uniformar el sistema. Con la complicación ·de las numerosas 
cuentas fiscales, también se recarga ·el costo de operación de todos 103 
servicios; 

d) A través del nuevo impuesto podría obtenerse una eliminación 
de la doble imposición respecto de otros impuestos especiales indirectos, 
que se mantendrían por su fácil control (tabacos, bencina y otros, espec­
táculos, etc.) . El control conjunto de todos ellos se facilita mediante el 
descuento que podría hacer el comerciante o industrial afecto al impuesto 
a los ingresos t otales de las facturas de adquisición de mercaderías afec­
tas a otros impuestos indirectos; 

e) Otras razones también fuercm representadas en su oportunidad, 
las que no destacamos especialmente, porque ellas pueden conducir tam­
bién a un mejoramiento del impuesto a las compraventas. En efecto, 
en las disposiciones del nuevo impuesto se facilitaba su cumplimiento y 
control mediante cierta uniformidad en las tasas, posibilidad para el 

(1) Ver nota (1) de la página 124. 
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comerciante de no recargar separadamente el monto del impuesto, pu­
diendo hacerlo globalmente en la boleta; facultad otorgada al Director 
General para autorizar el no otorgamient o de la boleta cuando se encon­
trare cautelado el interés fiscal; pago del impuesto al mes siguiente de 
aquél en que se realizaron las operaciones que lo devengan con el objeto 
de impedir un mal uso de las cantidades retenidas y del arreglo posterior 
de los libros de contabilidad; supresión de la mayor parte de las exen­
ciones actuales y su reemplazo por otras que se refirieran al giro habitual 
de establecimientos completos y no en relación a determinados artículos; 
la sustitución del gravamen del 5%, en el caso de los almacenes, cuyos 
producto:'! en un gran porcentaje están exentos y en un porcentaje me­
nor afecto,s a l 5%, por una imposición única cel 1 %, etc. 

Agregamos como anexo el cálculo del posible rendimiento proyectado 
y su comparación con el del rendimiento del impuesto a las compraven­
tas. (Cuadros NQs. 1, 2 y 3. 

e u A o R o NQ 

Estimación preliminar del rendimiento del impuesto a los ingresos totales 

para 1956 en m i llones de pesos 

1.-) Tasa General 3 % 

a) Productos en general 

b) F roductos alimenticios 

21.459,0 

10.200,0 

2.-) Tasa especial molinos de trigo ',6 % 

$ 31.659,0 

114,0 

3.-) Tasa especial almacenes 1% $ 2.510,3.- 30 % consumo en los 
campos. 1.757,2 

4.-) Tasas especiales de 10.% 3.622,0 

a) Bebidas analcohólicas 451 ;0 

b) Jarabes, chocolatería 
bombonería, confitería 
y pastelería y de ga-
lletas, helados, lico-
res, etc. 911 ,'0 

c) Joyería , relojerías, ne-
gocios de expendio de be-
bidas alcohólicas y clu-
bes sociales 2.26·0,0 

5.-) Tasa lotería 1.106,4 

6.-) Negocios financieros 12.688,0 

TOTAL $ 50.496,6 
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C U A D R O NQ 2 

Eetimación del ren d imiento del im p uesto a los 
ingresos t otales en 1957 
(en millones de pesos) 

(Impuesto alza 40 % costo de la vida) 

1.-) 

2.-) 

3.-) 

4.-) 

5.-) 

6.-) 

Tasa general 5% (Elasticidad 

Tasa molinos de trigo lh% 

Tasa especial de almacenes 

T asas especiales; 10% 
a) Bebidas analcohólicas 
b) Joyerías, relojerías, etc. 
c) Jarabes, chocolatería, e.tc . 

Tasas lotería 

Negocios financieros 

TOTAL 

CUADRO 

< 1) $ 68.589,3 

159,6 

3,0% 2.463 ,1 

5.339,4 
900,0 

3.164,0 
1.275 

1.540,0 

19.153,4 

$ 97.253,8 

NQ 3 

Rendimientos calculados en el Presupuesto y modificaciones poste­
riores de impuestos que se integran en el que gravaría los ingresos totales­

(en millones de pesos) 

Compraventas 

C. 51 a) 
1 % Ley 12.428 
1 % Ley N Q 12.434 

Específicos 

C. 41 a) 

Productos a bélse azúcar 

C. 45 a) 

Molienda 

C. 45 b) 

Cifra de negocios 

C. 51 a) 
C. 51 b) 
C. 51 c) 
Ley N9 12.434 

Turismo 

F. lH (estimacién) 

Lotería 

C. 14 a ) Premios 
C. 55 Boletos, 4 % fiscal 

2% Est. Educ. 

1957 

$ 42.640 
4.,000 
3.6'0·!) 

$ 5·00 

570 

7'0 

6.400 
9.500' 

lGO 
1.10,0 

70 

538 
306 
153 

$ 50.24,0 

570 

70 

17.100 

70 

997 

$ 69.547 



METODOLOGIA DE CLASIFICACION DE LAS CUENTAS 

DEL SECTOR PUBLICO 

Por ALBAN LATASTE H. 

Inst. Economía U. de Chile 

Se Propone: 

Que el Ministerio de Hacienda busque los medios adecuados para 
sistematizar todas las clasificaciones de ingresos y gastos públicos, aj us­
tándose en lo posible a los patrones recomendados por las Naciones Uni­
das y que permiten comparaciones internacionales directas. 

Para estos efectos el sector público de la economía se divide en tres 
sectores: 

1. - Gobierno General. 

2. - Empresas Públicas de Producción de Bienes y Servicios. 

3. - Instituciones de Previsión y Asistencia Social. 

1. - Gobierno General. - Las funciones del gobierno general com­
prenden la provisión de bienes y servicios tales como administración 
general, mantenimiento de la seguridad interna y externa, servicio edu­
cacionales, bienestar social, construcción de habitaciones baratas, hospi­
tales, escuelas, caminos, puentes, puertos y otros de la misma naturaleza 
diferentes de las empresas de producción y comercio y de las instituciones 
de previsión social. El gobierno General está compue~to por los siguientes 
organismotl (véase anexo 1). 

2. - Empresas Públicas de Producción de Bienes y Servicios. - Las 
empresas públicas son instituciones que producen bienes y servicios para 
ser vendidos en el mercado a un precio que corresponde más o menos a 
su costo de producdón. El gobierno es dueño de la totalidad o de la mayor 
parte de su patrimonio y ejerce una influencia decisiva en t0dos los aspec-

. tos de su administración, que va más allá de las regulaciones de carácter 
general que el ·Gobierno ej erce sobre toda la actividad económica. Este 
sector está formado por las siguientes instituciones (véase anexo 2). 
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3. - Instituciones de Previsión y Asistencia Social. - Como su nom 
bre lo indica este sector está constituído por todas las instituciones cuyas 
funciones son la de proporcionar seguridad y asistencia social sea por 
vejez, invalidez, o cualquiera causal que dé derecho a percibir beneficios 
de esta naturaleza. Está formado por unos 44 organismos de los cuales 
los principales son los si!"uientes (véase anexo 3) . 

Se propone que se utilice la misma metodología seguida por el Ins­
tituto de Economía en una investigación de los gastos públicos hecha 
para 1955, para lo cual se insertan las explicaciones correspondientes. 

ANEXO 1 

INSTITUCIONES QUE FORMAN EL GOBIERNO GENERAL. 

1. - Gobierno Central. 
Congreso Nacional. 
Presidencia de la República. 
Servicios Independientes. 
Ministerios. 

lI. - Organismos Sociales, Culturales y Otros no Comerciales Des-
centralizados: 

Universidad de Chile. 
Universidad Técnica del Estado. 
Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales. 
Sociedad Constructora de Establecimientos Hospitalarios. 
Dirección General del Crédito Prendario. 
Caja de Colonización Agrícola. 
Caja Autónoma de Amortizació·n de la deuda Pública. 
Corporación de la 'Vivienda. 
Fundación de Viviendas de Emergencia. 
Corporaci6n Nacional de Inversiones de Previsión. 
P avimentación Urbana de Santiago. 

lII. - Instituciones de Regulación Económica. 
Superintendencia de Bancos. 
Departamento del Cobre. 
Superintendecia de Compañías de Seguros, Soco Anónima. 
Comisión de Cambios Internacionales . 
Superintendencia de Abastecimientos y Precios. 

IV. - Municipalidades: 
Comprende todas las municipalidades del país. 

ANEXO 2 

ORGANISMOS QUE FORMAN LAS EMPRESAS PUBLICAS DE 

PRODUCPION DE BIENES Y SERVICIOS. 

Corporación de Fomento a la Producción (comprende a todas las fi­
liales' con más de un· 50 ro del capital en· manos de la Corfo),. 

Ferrocarriles del Estado. 
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Empresas de Transportes Colectivos del Estado. 
Línea Aérea Nacional. 
Empresa Marítima del Estado. 
Instituto Nacional de Comercio. 
Instituto de Seguros del Estado. 
Caja de Crédito y Fomento Minero. 
Empresa Nacional de Petróleo (no considerada en la Corfo). 
Empresa Nacional de Electricidad (idem anterior). 
Industria Azucarera Nacional (idem anterior). 
Fábrica de Materiales del Ejército. ¡ 

Fábrica de Vestuario y Equipo del Ejército. : ~ 
Fábrica Nacional de Aeronaves. 
Fundición Nacional de Paipote. 

ANEXO 3 

ORGANIS'MOS QUE FORMAN LAS INSTITUCIONES DE 

PREVISION y ASISTENCIA SOCIAL. 

(se señalan solamente los más importantes) 

1. - Caj as de Previsión: 
Caja Nacional de Empleados Públicos y Periodistas. 
Servicio de Seguro Social. 
Caja Previsión de Empleados Particulares. 
Caja de las Fuerzas Armadas y Defensa Nacional. 
Caja de Carabineros. 
Caja de los Ferrocarriles. 
Caja Bancaria de Pensiones. 
Caj a de Previsión de la Marina Mercante. 
Caja de Retiro y Previsión Social de los Empleados Munici­

pales de la República. 
(Vienen 32 Cajas de Previsión menores). 

11. - Organismos de Asistencia Social: 
Servicio Nacional de Salud. 
Servicio Médico Nacional de Empleados. 

111. - Organismos de Regulación y Control de la Seguridad Social: 
Superintendencia de Seguridad Social. 

CLASIFICACION EGONOMICO-FUNCIONAL DE LOS GASTOS 

DEL GOBIERNO GENERAL. 

FUENTES y METODOS 

La metodología adoptada para la clasificación de los gastos públicos 
y utilizada en este estudio, sigue las líneas generales recomendadas por 
las Naciones Unidas en sus diversos informes sobre la materia (véase 1) 
bibliografía) . 
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Para el .caso de la aplicación práctica de esta metodología, es nece­
sario indicar una serie de casos especiales que se han presentado y que 
han debido ser resueltos siguiendo en lo posible el espíritu de la clasifi­
cación económico-funcional. 

Leyes especiales y de Reajustes de Sueldos contenidas en la Cuenta 
de Inversiones del Presupuesto Ordinario. Existe una serie de gastos, 
aparte de los considerados en los capítulos de las partidas, que deben 
considerarse a fin de no tener una visión inexacta de los desembolsos 
efectivamente hechos en remuneraciones, transferencias o inversiones. 
Estos gastos corresponden a las llamadas "Leyes Especiales", cursadas 
durante el año presupuestario, y que se registran en la Cuenta de Inver­
siones en montos globales. Se requiere de una investigación especial 
para determinar la cuantía de cada uno de los ítem que las componen. 
Con frecuencia se trata de pensiones pagadas por el Ministerio de Ha­
cienda y la Subsecretaría de Guerra o bien de remuneraciones que por 
concepto de reajustes y bonificaciones (por ejemplo las leyes 11.981 y 
11.764) Y que corresponden a todos los ,Ministerios y servicios públicos 
descentralizados o autónomos (Véase apéndice II). Es necesario des­
glosar la suma consultada en Hacienda e imputarla a cada uno de los 
Ministerios o Servicios. El mismo procedimiento debió seguirse con la 
Ley 10.343 arto 132 (06-01-13-l) y el ítem 13 de la Ley 11.764 (06-01-
13-2) del Ministerio de Hacienda sobre "Reajuste Anual de los Sueldos 
de la Administración Pública". 

Sin embargo, en algunas leyes especiales no es necesario este labo­
rioso desglose. 

Los desgloses de las leyes 11.764, 11.981 e ítem 13 de reajuste de 
sueldos, que correspondían a las instituciones descentralizadas, se su­
maron a las transferencias hechas a esas instituciones por el gobierno 
general central. Los correspondientes a los Ministerios, se anotaron en 
"Remuneraciones" discriminando entre "Leyes Especiales" y "Reaj ustes". 
Las pensiones y jubilaciones, de las mismas leyes e ítem, se consideraron 
en transferencias (Pagos de Previsión). 

La clasificación económico-funcional se realizó luego por Servicio 
Público, reordenándose los gastos de los capítulos presupuestarios de la 
Cuenta de Inversión. Se procedió a vaciar las sumas respectivas en un 
cuadro que verticalmente dispone de la clasificación económica y hori­
zontalmente de la funcional. Así, respetando la nomenclatura de los or­
ganismos en Direcciones o Departamentos se dividieron éstos en tantas 
categorías funcionales según fuera el destino último del gasto. 

SUBGRUP.OS FUNCIONALES DE ' ADMINISTRACION. 

Por lo general las "Secretarías y Administraciones Generales" de 
los ministerios y demás servicios, coincidieron funcionalmente con los 
Subgrupos de Administración de los grupos funcionales respectivos. N o 
obstante hubo algunos casos que presentaron dificultades que a conti­
nuación se explican: 

1. - Las "Secretarías y Administraciones Generales" que se inclu­
yeron en los subgrupos, que también se indican, del grupo funcional 
"Administración General", fueron: 
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SECRET ARIAS 

Secretaría y Administración del M. del Interior. 
Secretaría y Administración de Hacienda. 
Secretaría y Administración de Relaciones Exteriores. 

SUB GRUPOS 

Dirección y Administración del Ejecutivo. 
Administración Fiscal. 
Conducción Asuntos Exteriores. 
Cuando se incluyó en este grupo otro tipo de Dirección o Depar­

tamento, se clasificó en el subgrupo que correspondía, pero tocándole, 
proporcionalmente, también parte de los gastos de la Secretaría General 
y Administración del Ministerio del que se extrajo. Es decir, se hizo 
un prorrateo a base de los gastos de operación de la Seco General del 
Ministerio y sus dependencias. Por ejemplo: los gastos del Departa~ento 
de Estudios Financieros, más parte de los correspondientes a la Seco 
General de Hacienda, se clasificaron en el subgrupo Dirección y Admi­
nistración del Ejecutivo, pues son funciones básicamente de asesora­
miento general. 

2. - Los gastos de administración de un organismo, se clasificaron 
aparte de sus dependencias, cuando aquellos atendieron preferentemente 
funciones que no eran las de éste. Aquí no existió problema de prorrateo. 
Por ejemplo, la Subsecretaría General de Salud se clasificó en el Sub-gru~ 
po de Administración de Salud y la Superintendencia de Seguridad Social 
en Administración de "Bienestar Social, Trabajo y Seguridad Social". La 
Dirección de Carabineros de Chile, Ministerio del Interior, se clasificó en 
"Policía y Justicia", mientras que la Secretaría General del Ministerio 
del Ejecutivo", pues atendió preferentemente los gastos del gobierno in­
terior. 

3. - Ministerio de Obras Públicas. Los gastos de operación de la 
Secretaría y Administración General, del Departamento Jurídico, del De­
partamento de Servicios Comunes y la Dirección de Planeamiento, se 
prorratearon en los gastos administrativos de los distintos grupos, pro­
porcionalmente a la distribución de la inversión directa realizada por el 
Mini.sterio. 

Los gastos de operación y de capital de la Dirección de Arquitectura, 
se prorratearon, entre los distintos grupos funcionales de acuerdo con 
el tipo de obras ejecutadas. Igual procedimiento se siguió con la Direc­
ci6n de Vialidad, que invierte tanto en caminos y maquinarias como en 
pistas de aer6dromos y edificios del Ministerio. 

4. - Defensa Nacional. La Subsecretaría de Guerra se fusionó con 
el Subgrupo de Admini.stración de este grupo funcional. 

En todos los casos anteriores las transferencias no participaron del 
prorrateo. . 

Gobierno Crntral e Instituciones Descentralizadas y Autónomas 
(los organismos que figuran en la CueIJta de Inversión). - En el Go­
bierno Central, cuadro económico-funcional por organismo público, no 
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se consideró el detalle sino solo los montos globales de las instituciones 
que a continuación enumeramos, pues aquel figura en el cuadro de las 
instituciones descentralizadas del gobierno general. 

Ministerio de Hacienda: Superintendencia de Cías. de Seguros, Soco 
Anón. y Bolsas de Comercio; (presupuestos globales). 

Ministerio de Salud Pública. Superintendencia de Seguridad Social; 
Ministerio de Tierras y Colonización. Caj a de Colonización Agrícola. 

CUADRO ECONOMICO-FUNCIONAL DEL GOBIERNO CENTRAL. 

Del cuadro económico-funcional por organismo público se obtuvieron 
las cifras de los subgrupos pertenecientes a un mismo grupo funcional 
y luego se transfirieron a un cuadro con igual clasificación económica, 
pero que consideró todos los grupos funcionales, numerados y ordenados 
y con sus respectivas subdivisiones. 

'CLASIFICACION ECONOMICO-FUNCIONAL DE LAS 

INSTITUCIONES DESCENTRALIZADAS DE GOBIERNO 

GENERAL Y MUNICIPALIDADES. 

Por falta de antecedentes sobre las instituciones de seguridad social, 
sólo se tomaron en cuenta los organismos de gobierno general culturales 
y sociales no ligados con la asistencia y previsión social y las munici­
palidades. 

La base de la información fueron los balances generales y los presu­
puestos anuales. El método de trabajo que se siguió fué el mismo adop­
tado ' para el gobierno central. 

Los desgloses del ítem 13 (Ministerio de Hacienda) se consideraron, 
en cada una de estas inl'ltituciones, en '"Reajustes de Sueldos" y en l~s 
"Leyes Especiales" se anotó la suma de las leyes 11.981 y 11.764. Estos 
desgloses afectaron a las instituciones siguientes: 

Ley 11.764: Universidad de Chile, Universidad Técnica del Estado, 
Corporación de Inversiones y Municipalidades; 

Ley 11.981: Universidad de Chile, Dirección General del Crédito 
Prendario y Martillo, 'Caja de Colonización Agrícola y Municipalidades; 

Item 13 Ministerio de Hacienda: 13-1 Corporación de Inversiones, 
Caja de Colonización Agrícola, Universidad de Chile, UIÚversidad Téc­
nica, Dirección General del Crédito Prendario; 

13-2 Igual al anterior. 
Los problemas específicos de cada una de estas instituciones, figuran 

en el Apéndice V. 
Municipalidades. - La base de la información de 1M 26~ municipa­

lidades fueron los "Resúmenes de Ingresos y Egresos" del año 1955 
:f los p~esupuestos del año 1956. De los pri,meros se ex~raj~ron los datos 
efectivos de ese año y de los segundos, los mgresos ordmarlOs y extraor­
dinarios, por un lado, y los ingresos especiales del otro. N o se consi­
deraron los depósitos. En otras palabras se arribó a dos totales. 
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a). - Ingresos y egresos del año 1955. 

b) . - Ingresos estimados para el año 1956. 

En seguida se elaboraron dos cuadros consolidados, detallados, de 
los ingresos y egresos efectivos respectivamente de las 14 municipali­
dades más importantes del país. Verticalmente se dispuso la clasificación 
económica y . horizontalmente, las siguientes municipalidades : Santiago, 
Viña, rvalparaíso, Concepción, Antofagasta, Maipú, Las Condes, Calama, 
Providencia, Magallanes, Ñuñoa, San Miguel, Osorno y Valdivia. 

El total de cada columna correspondió a cada municipalidad y en 
sentido horizontal los totales parciales de la suma de los ítem de las 
municipalidades consideradas. 

Luego se sacaron porcentajes de esos totales parciales (ítem) roo­
pecto del total general, aplicándoles al total general de gastos o ingresos 
efectivos, según el caso, de las 263 municipalidades. Así los ingresos 
consolidados se obtuvieron a base de una muestra del 69,5 % de los 
ingresos totales y los egresos a base de una muestra del 71,1 %. 

P or último se clasificaron estos gastos municipales en el cuadro 
económico-funcional de las instituciones descentralizadas. 

CUADRO ECONOMICO-FUNCIONAL DE LAS INSTITUCIONES 

DESCENTRALIZADAS Y LAS MUNICIPALIDADES. 

La metodología adoptada fué la misma que para el gobierno central 
con la salvedad de que en este cuadro no se consideraron los grupos 
funcionales con las subdivisiones respectivas, ni la clasificación econó­
mica con todos sus detalles, a excepción de las inversiones. 

CLASIFICACION ECONOMICO-FUNCIONAL DE LAS CUENTAS 

CONSOLIDADAS· DEL GOBIERNO GENERAL. 

Al igual que el cuadro anterior, se tomaron solamente los totales de 
los grupos funcionales en cuanto a remuneraciones y compra de bienes 
y servicios. Los subtotales en las transferencias y los gastos detallados 
en las inversiones, tanto directas como indirectas. 

Hubo que cancelar las transferencias, para evitar duplicaciones del 
gobierno central con las instituciones descentralizadas y municipalidades 
y las e: ectuadas ent re estas últimas. Este problema se presentó a menudo 
en la cuenta TRANSFERENCIAS propiamente tal e INVERSIONES 
INDIRECTAS. 

Para la clasificación de numerosos gastos cuya imputación a un 
grupo u otro aparecía dudosa, se siguió el criterio reflejado en el apén­
dice 1, en que detalla este problema. 

1) BIBLIOGRAFIA: 

Budgetary Structure and Clasification oí Government Accounts, 
ST/ ECA/ 8 Febrero de 1951. 

Government Accounting and Budget Execution (DOC. ST/ ECA/ 16 
20 de Noviembre, 1952; 
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Manual de Clasificación de las Cuentas del Estado (Se/ 3 and SC/ 
3ADD.I ) ; 

La estructura del Gobierno y el Sistema de Cuentas Públicas 8.0/ 4 ; 
Clasificación Funcional de los Gastos Públicos SC/ 5; 
Clasificación de los Gastos Públicos desde el punto de vista del Des­

ar r olIo Económico SC/ 6; 
Inst rumento de Medidas de las Actividades Gubernamentales SC/ 

16/ Rev. 1; 
.olassification of Government Transactions by Economic Character 

and F unction (III Inter-American Statistical Gonference, Quitandinha, 
Brazil, June 9-22-1955, By the F iscal Branch, B'ureau of Economic 
Affairs. United Nations, Nueva York ; 

. Budget Management, (Report of The Workshop on Problems of 
Budgetary Classification and Management, México City 3-11 September 
1953, United Nations Doc. ST/ TAA/ Ser. C/ 14) ; 

A Manual for the Classification of Government Accounts (Revised 
draft, issued for de use of t he E CAFE Working Party on Financial 
Aspects of Economic Development , Bangkok, 25-30 October 1954, De­
part ment of Affairs, United Nations Fiscal Division) ; 

W orkshop on Problems of Budget Classification in the ECAFE Re­
gion Bangkok, August 1955 (.olassification of Government Accounts by 
Economic and F unctional Gategories, Supplement to Worshop, discussion 
P aper NQ 1) ; 

Economic Concepts of Deficits (UN doc. ECAF E I and T/ F ed. 2/ 2, 
24 September, 1954) ; 

A System of National Accounts and S upport ing Tables ST/ STAT/ 
SER F / 2, Nueva York, 1952; 

The Budget and the National Economic Accounts (Bancaria año 
XII-I) ; , 

Goverl!ment Capital Budgets (1. M. F . STAFF Papers, February 
1956 by RIchard Good and Eugene Bihaum). 

CLASIFICACION FUNCIONAL DE LOS GASTOS DEL 
GOBIERNO GENERAL. 

1.-ADMINISTRACION GENERAL: 

a) El Congreso. 
b) Dirección y Administración del 

Ejecutivo. 
c) Administración Fiscal. 
d) Control Jurídico y Contable . 
e) Conducción de los Asuntos Ex­

terior es. 
f) Otros. 

2.--DEFENSA NACIONAL: 

a) Administración. 
b) Ejército. 
c) Marina. 

/48 

d ) Aviación . 
e) . Acumulación de materiales es-

t ratégicos. 
f ) Otros. 

3.-POLleIA y JUSTICIA. 

a) Administraclón. 
b) Policía. 
c) Juzga dos. 
e) Otros. 

4.-EDUCACION, CULTURA E INVES ­

TIGACIONES CIENTlFICAS: 

a) Administr a ción. 
b ) EducaciÓn Primaria y Normal. 



c) Educación Secundaria. 
d) Educación Agrícola, Comercial, 

Técnica y Vocacional. 
e) Universidades e Institutos de 

formación profesional. 
f) Educación particular. 
g) Bibliotecas y Museos. 
h) Otros. 

5.-SALUD: 

a) Administración. 
b) Hospitales y Clínicas de salud. 
c) Programas especiales de salud. 
d) Otros. 

6.-BIENESTAR SOCIAL, TRABAJO 

Y SEGURIDAD SOCIAL: 

a) Administración. 
b) Maternidad y bienestar infantil. 
c) Asistencia a la vejez y Previsión 

en general. 
d) Auxilio Social. 
e) Asignación Familiar. 
f) Trabajo. 
g) Otros. 

7.-HABITACIONES y FACILIDADES 
VECINALES: 

a) Administración. 
b) Habitaciones y mejoramientos 

de barrios. 
e) Sanidad. 
d) Recreación y gastos en departes. 
c) Otros. 

B.-CARRETERAS, CAMINOS Y 
CALLES: 

a) Administración. 
b) Carreteras nacionales y puentes. 
c) Pavimentación Urbana. 
d) Transporte carretero y urbano. 

e) Otros. 

9.-AGRICULTURA, FORESTACION, 
PESCA y CAZA: 

a) Administración. 
b) Agricultura y Forestación. 
e) Pesca y Caza. 
d) Riego. 
e) Otros. 

IO.-INDUSTRIA y COMERCIO: 

a) Administraciqn. 
b) Mineria. 
c) Manufactw:a. 
d) Electricidad. 
e) Otros. 

ll.-TRANSPORTE y COMUNICA­
CIONES: 

a) Administración. 
b) Ferrocarriles. 
c) Transporte por agua. 
d) Transporte aéreo. 
f) Comunicaciones. 
g) Otros. 

12.-PROYECTOS DE DESARROLLO 
PARA PROPOSITOS MULTIPLES: 

a) Proyectos para valles de ríos. 
b) Proyectos para el desarrollo de 

comunidades. 
c) Servicios de Extensión Nacional. 
d) Desarrollo del átomo para pro­

pósitos civiles. 
e) Otros. 

I3.-0TROS y NO ASIGNABLES: 

~) Iglesias y otras actividades religio­
sas. 

b) Defensa civil, Bomberos, Cruz 
Roja y Boy Scout. 

e) Ayuda a los países extranjeros 
y territorios dependientes. 

d) Intereses sobre la deuda pública. 
e) Transferencias a los gobiernos 

locales. 
f) Subsidios no clasificados en otra 

parte. 
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GOBIERNO CENTRAL 

DISTRIBUCION DE LOS GASTOS DE LAS DEPENDENCIAS 

DEL GOBIERNO ENTRE LOS DISTINTOS GRUPOS 

FUNCIONALES, SEGUN SUS GASTOS CORRIENTES 
O D E CAPITAL. 

GRUPO FUNCIONAL "POLICIA y JUSTICIA" 

Ministerio de Obras Públicas: 

Secretaria y departamentos comunes. 
Dirección de Arquitectura. 

M In isterio de Justicia: 

Secretaria y administración de Jus-
ticia. 

Sindicatura de quiebras. 
Dirección de Prisiones. 
Tribunales Superiores. 
Juzgado de Letras de Mayor Cuant!a. 
Juzgados especiales. 
Servicios Médicos Legales. 

M InilSterlo del Interior : 
Secretaria y Administración del In­

terior. 
Carabineros de Chile. 
Investigaciones. 

Min isterio de Hacienda: 
Secretaría de Hacienda. 

M inlsterlo de Tierras: 
Direcciones de asuntos Indígenas. 

M Ini sterlo de Defensa: 
Subsecretaria de Guerra. 
Subsecretaria de Marina. 
Subsecretaría de Aviación. 

GRUPO FUNCIONAL "EDUCACION, CULTURA E 
INVESTIGACIONES CIENTIFICAS" 

Ministerio de Educacl6n: 

Secretaría y Administración General. 
Dirección de Educación Primaria. 
Dirección de Educación Secundaria. 
Dirección de Educación Agrícola, Co-

mercial y Técnica. 
Biblioteca y Archivos. 
Superintendencia de Educación. 

Ministerio de Obras Públicas: 

Dirección de Arquitectura. 
Secretada y Departamentos Comunes. 

Min isterio de Hacienda: 

Secretaria y Administración General 
de Hacienda. 

GRUPO FUNCIONAL "SALUD" 

M in isterlo de Educacl6n: 

Secretaria y Administración General. 

Ministracl6n de Salud y Previsl6n Social: 

Ministerio de l Inte r ior: 

Dirección de Correos. 
Carabineros de Chile. 
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Secretaria y Administración General. 
Dirección de Educación Secundaria. 

Minister io de Justi cia: 

Dirección de Prisiones. 

M inister lo de Defensa: 

Subsecretaria de Aviación. 



GRUPO FUNCIONAL "BIENESTAR SOCIAL, T,RABAJO y 

SEGURIDAD SOCIAL" 

Ministerio de Tra"aJo: 

Secretaría y Administración General. 
Dirección General de Trabajo. 

M inisterio de Salud: 

Secretaría y Administración General. 

M inlster lo de Hacienda: 

Secretaria y Administración General. 
Oficina de Pensiones. 
Servicio de Cobranza Judicial. 
Dirección de Riego. 
Subsecretaria de Comercio. 
Oficina de Presupuesto. 
Impuestos Internos. 
Servicio de Aduanas. 
Servicio de Puertos. 
Tesorería General. 
Estudios Financieros. 
Superintendencia de SegUridad Social. 

Ministe r io de Educacl6n: 

Secretaría y Administración General. 
Dirección de Educación Primaria. 
Dirección de Educación Agrícola Co-

mercial y Técnica. 
Dirección de Educación Secundaria. 
Senado. 
Cámara de Diputados. 
Biblioteca del Congreso. 

M in isterlo de Minería: 

Secretaría y Administración General. 
Departamentos de Mineria y Combus­

tible6. 
Superintendencia del Cobre y del Sa­

litre. 

M inisterlo de Relaciones Exter iores: 

Secretaría y Administración General. 
Servicio Exterior. 

Ministerio de Defensa: 

Subsecretaria de Guerra. 
Subsearetarfa de Marina. 
Subsecretaría de Aviación. 

Presidencia: 

Biblioteca y Archivos. 
~uperintendencia de Educación. 

Ministerio de Justicia: 

Secretaría y Administración General. 
Sindicatura de Quiebras. 
Registro Civil. 
Juzgados especiales. 
P risioncs. 
Tribunales Superiores. 
Juzgados de Mayor Cuantía. 
Juzgados de Menor Cuantía. 
Servicio Médico Legal. 

M Inlsterlo del Interior: 

Dirección de Correos. 
Secretaria y Administración General. 
Gobierno Interior. 
Registro Electoral. 
Carabineros de Chile. 
Investigaciones. 

Servicios Eléctricos. 

Servicios Independientes: 

Contraloría General de la RepúblicGl. 
Consejo de Defensa Fiscal. 

Congreso: 

Presidencia. 
Bienestar y Auxilio Social. 

Ministe rio de Agricultura: 

Secreta r ía y Administración General. 
Dirección Nacional de Agricultura. 
Dirección Nacional de Pesca y Caza. 

M In Ist erio de Tierras y Colonización: 

SC6C:-etaría y Administración General. 
Departamento Jurídico. 
Bosques. 
Dirección General de Tierras. 
Asuntos Indígenas. 

p.,'Il n lsterlo de Econo""fa: 

Correos y Telégrafos. 
Departamentos de Cooperativas. 
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Ministerio de Obras Públicas: 

Secretaria y Departamentos Comunes. 
Dirección de obras Ferroviarias. 
Dirección de Obras Portuarias. 
Dir ección de Obras Sanitarias. 
Dirección de Obras de Pavimentación 

Urbana. 

Industrias. 
Comercio Exterior. 
Comercio Interno. 
Servicio Nacional de Estadistica. 
Superintendencia de Precios. 
Dirección General de Aprovisiona-

miento. 
Subsecretaria de Transportes. 

HABITACIONES Y FACJiLIDADES VECINALES 

M inisterio de Obras Públicas: 

Secretaria y Departamentos Comunes. 
Obras Ferroviarias. 
Subsecretaria de Guerra. 
Subsecretaria de Aviación . 
Subsecretaria de Marina. 

Ministerio de Hacienda: 

Obras Sanitarias. 
Dirección de Arquitectura . 

Ministerio de Defensa: 

Secretaria de Hacienda. 
Ministerio de Educación: 

Dirección de Educación Secundaria. 

CA'RRETERAS, CAMINOS Y CALLES 

Minist erio de Obras Públicas: 

Secretaria y Departamentos Comunes. 
Vialidad. 
Pavimentaci6.n Urbana. 

AGRICULTURA 

Mi n ister io de Obras Públicas: 

Secretaria y Departamentos Comunes. 
Dirección de Riego. 

Min ist erio de Agricultura: 

Secretaria y Administración General. 
Dirección Nacional de Agricultura. 
Dir ección de Pesca y Caza. 

M Inlsterlo de Tierras y Colonización: 

Secretaria y Administración General. 
Bosques. 
Caja de Colonización. 
Departamento Juridico de Tierras . 
Dirección General de Tierras. 

M Inisterio del Interior: 

Gobierno Interior. 

INDUSTRIA Y COMERCIO 

Min ist erio de Minería: 

Secretaria y Administración General. 
Departamento de Minerales y Com­

bustibles. 
Superintendencia del Cobre y del Sa­

litre. 

Ministerio del Interior: 

Servicios Eléctricos. 
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M Inlsterlo de Hacienda: 

Subsecretaria de Comercio. 
Superintendencia de Bancos. 
Superintendencia de Seguros. 

Mi n isterlo de Econom ía: 

Cooperativas. 
Industrias. 
Comercio Interno. 
Comercio Ex terior. 
Superintendencia de Precios. 



TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 

Min isterio de Obras Públicas: 

Secretaria y Departamento Servicios 
Comunes. 

Arquitectura. 
Obras Ferroviarias. 
Obras Portuarias. 
Vialidad. 

M In isterlo de Econom ía: 

Correos y Telégrafos. 
Subsecretaria de Transportes. 

Ministerio de Hacienda: 

Secretaria y Administración General. 
Servicios de Puertos. 
MinIsterio de Defensa. 
Subsecretaria de Aviación. 

Ministerio del Interior: 

Correos. 
Servicios Eléctricos. 

OTROS Y NO ASIGNABLES 

M inisterlo del Interior: 

Secretaria y Administración General. 
Servicios Eléctricos. 

Ministerio de Obras Públicas: 

Secretaria y Departamento de Servi-

AÑO 

GASTOS CORRIENTES. 

A.-GASTOS DE OPERACION. 
l .-Remuneraciones: 
. -Sueldos fijos. 
-Sobresueldos fijos: 

a) Sobresueldos por años Ser­
vicio. 

b) Sobresueldos por residencia 
en ciertas Zonas. 

c) Sobresueldos por especiali­
dad ciertos servicios. 

d) Sobresueldos por otros con -
ceptos. 

-Personal a contrata. 
-Gratificaciones y premios. 
--Jornales. 
-Planta Suplementaria. 
-Reajuste de sueldos. 
-Dieta Parlamentaria. 
-Leyes especiales. 
-Varios imprevistos. 

TOTAL 1. 
2.-Compra Bienes y Servicios no 

personales: 
-Arriendo Bienes Raices. 
-Pasajes FF. CC. del Estado. 
-Pasajes empresas particulares. 
-Materiales y artículos de con-

sumo. 

cios Comunes. 
Aquitectura . 

Ministerio de H.acienda: 

Secretaria y Administración General. 

1 9 5 5 

-Personal a contrata. 
--Conservación, reparaciones e 

instalaciones menores. 
-Rancho y Alimentación . 
-Forraje. 
-Vestuario y Equipo. 
-Impresiones y publicaciones. 
-Gastos Generales Oficina. 
-Mantenimiento vehículos mo-

torizados. 
-Compra agua particulares. 
-Materiales enseñanza. 
-Previsión y Patentes. 
-Maniobras militares. 
-Mantenimiento aviones. 
-C nsumo eléctrico, agua, telé-

fQl1o, gas y calefacción. 
-Adquisiciones. 
-Capital Dirección Aprovisiona-

miento Estado. 
-Materiales de Guerra . 
-Gastos representación. 
-Viáticos. 
-Consejo Defensa Nacional. 
-Explotación de Obras. 
-Leyes especiales. 
-Varios e imprevistos. 
TOTAL 2. 
TOTAL A 
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B.-GASTOS TRANSFERENCIAS. 

1.-Pagos f inancieros: 
-Caja Amortización. 
-Deuda flotante. 
-Otros pagos. • I 

-Varios e imprevistos. 
-Leyes especiales: 

TOTAL 1. 

2.-F agos Previsión: 
-Asignación familiar. 
--Jubilacio.nes, pensión, m o n -

tepio. 
-Aportes Estado a Cajas Pre­

visión. 
-Pensiones a veteranos. 
-Varios e imprevistos. 

TOTAL 2. 

3.-Aportes y Subsidios: 

-L. A. N. y Club Aéreo. 
-Movilización colectiva parti-

cular. 
-Otros Subsidios. 
-FF. CC. del Estado. 
-E. T. C. E. 
-Empresa Marítima E. 
-Leyes especiales. 

TOTAL 3. 

4.-Subvenciones a entidades no 
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lucrativas. 
-Universidad de Chile. 
-Universidad Técnica del Es-

tado. 
-Universidades Particulares . 
-Colegios Particulares. 
-Servicio Nacional Salud. 
-Beneficencia P r i v a d a (2% 

constitucional) . 
-A:1Xilios extraordinarios. 
- Superintendencia Bancos, ~e -

guros, Seguridad Social. 
-Junta Nacional Auxilio Es­

colar. 
-Consejo Defensa del Niño. 
-Varios e imprevistos (Becas, 

Premios y Congreso) . 
-Leyes Especiales. 

TOTAL 4. 

5.-Devoluciones entradas. 
6.-Municipaildades. 
7.-Transferencias Internacionales. 
B.-Impuestos. 

TOTAL B. 

TOTAL 1 

II.-GASTOS DE CAPITAL. 

A.-Inversión Indirecta. 
-Sociedad Constructora Esta­

blecimientos Hospitalarios. 
-C a j a de C r é d i t o Minero 

(CACRElIlI) . 
-Instituto Fomento del Norte. 
-CORFO. 
-CORVI. 
-Fundación Viviendas de Emer-

gencia. 
-Sociedad Constructora Esta-

blecimientos Educacionales. 
-1. N. A. C. O. 
-Caja Colonización Agrícola. 
-Dirección General de Crédito 

Prendario. 
-Consejo Fomento e Investiga­

ciones Agrícolas. 
-Cuota D. E. T. 1. C. A., FAO y 

otros similares. 
-Varios e imprevistos. 

TOTAL A. 

B.-INVERSION DIRECTA: 

-0.0. P.P. 
-F o n d o Especial Caminos y 

puentes. 
-Plan extraordinario. 
-Construcciones menores. 
-Organización y e¡¡tudios. 
-Leyes especiales. 
-Varios e imprevistos (maqui-

naria y equipos). 

TOTAL B. 

TOTAL n. 

TOTAL GENERAL. 
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CLASIFICACION ECONOMICA FUNCIONAL DE LOS GASTOS DEL GOBIERNO GENERAL 

(Millones de pesos corrientes año 1953) (Primera Parte) 

Habitación Carreteras, 
Adminis- Bienestar, )' r-acilida- Caminos )' 

ECONOM ICO Func ional traci6n Defensa Policía Educación Salud Trabajo y des V.ci- Calles 

Ge neral Nacional Justicia y Cultura Seg. Social na!es 
0/0 0/0 % 0/0 % 0/0 0/0 0/0 

Gastos de Operación 15.447 96 25.191 96 12.532 97 21.770 78 120 1 925 4 1.459 13 913 11 

% 18 30 15 26 x 1 2 1 
Aportes a Institucio-

nes de Previsión y 
otras transferencias 114 1 4 26 3.881 14 8.023 92 25.151 96 90 127 2 

% x x x 7 14 43 x x 
GASTOS CORRIEN-

TES . .. .... .. ... . 15.516 97 25.195 96 12 .558 97 25 .591 92 8.143 93 26 .076 100 1.544 14 1.035 13 

% 11 17 9 18 6 18 1 1 
GASTOS DE CAPI- 542 3 1.165 4 336 3 2.H4 8 601 7 x x 9.558 86 7.192 87 

TAL . .. . . ... . .... 2 4 1 7 2 x 30 22 . 
% 

Iny. Directa ... .. ... 541 3 1.165 4 336 3 2.106 8 480 6 x x I 9.343 84 7.192 87 

% 2 5 2 9 2 x I 38 29 
Inv. Indirecta ...... 1 x x x x x 38 x 121 1 x x 17 2 x x 

% x x x x 2 x 2 x x 
TOTAL GENERAL. 16.103 100 26 .360 100 12.894 100 27.735 100 8.744 100 26.076 100 11.107 100 8.227 1aO 

% 9 15 7 16 5 15 6 5 

x Porcentajes menores del 1 % o cifras menores a un millón. 
xx N o se han incluído instituciones di Previsión y Asistencia Social. 
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CLASIFICACION ECONOMICA FUNCIONAL DE LOS GASTOS DEL GOBIERNO GENERAL 

(Millones de pesos corriente - año 1955) (Segunda Parte) 

ECONOMI CO Funcional Agri cu ltura Industria y Transporte y Otros no T OTAL 
Pescl y Caz> Comercio Comunicaciones Asignables 

% % % 0/0 % 
- -------- --

Gastos de Operación 1.101 37 1.474 21 3.724 20 319 4 84.915 49 
% 1 2 4 x 100 

Aportes a Institucio-
nes de Previsión y 
otras transferencias 51 47 1 12.649 69 7.760 86 57.918 33 

% x x 22 13 100 
GASTOS CORRIEN-

TES .... ... .. .... 1.152 38 l· 1.521 22 16.373 89 8.079 90 142.833 82 
% 1 1 11 6 100 

GASTOS DE CAPI-
TAL . ........ . ... 1.843 62 5.457 78 2.035 11 939 10 31.812 18 

% 6 17 6 3 100 
Inv. Directa ... . .. .. 1.233 41 x x 2.035 11 18 x 24.490 14 

% 5 x 8 x 100 
Inv. Indirecta . ..... 610 21 5.457 78 x x 921 10 7.322 4 

% 8 75 x 13 100 
TOTAL GENERAL. 2.995 100 6.978 100 18.408 100 9.018 100 174.645 100 

% 2 4 11 3 

X Porcentajes menores del 1 % o cifras menores a un millón. 
xx No se han inc1uído instituciones de Previsión y Asistencia Social. 



CLASIFICAC10N DE LAS TRANSACCIONES DE LAS EMPRESAS 

PUBLICAS DE PRODUCCION y COMERCIO. (1) 

En este estudio se ha dedicado un capítulo especial a la clasificación 
de todas las transacciones financieras de las empresas públicas de pro­
ducción y comercio, que forman un sector importante de la economía 
nacional. La clasificación se aplicó en base de la nomenclatura o planes 
de cuenta utilizados actualmente por ocho empresas tipo y es fácilmente 
extensible a las demás. 

La división entre gastos corrientes y de capital fué el principal 
criterio económico adoptado en la clasificación. Esta distinción es espe­
cialmente útil para conocer el esfuerzo gubernativo en cuanto a la capi­
talización que figura entre uno de los problemas principales del desarrollo 
económico. Las transacciones corrientes son aquellas en que los gastos 
significan una reducción equivalente en la posición de los activos netos 
de la empresa, mientras que los ingresos significan un aumento neto 
de los mismos. Las transacciones de capital son aquellas que mueven 
a los diversos componentes de los activos, pero sin que cambie la posición 
neta total de los mismos. Así por ejemplo, un aumento de los activos 
físicos puede hacerse con cargo a una reducción de la posición de caja 
o bien con cargo a un aumento de las deudas, sin cambiar por lo tanto 
la posición neta total. 

Esta división entre transacciones corrientes y de capital viene por 
lo general reflejada en las cuentas de Activo y Pasivo y de Pérdidas 
y Ganancias que presentan las empresas. N o obstante para fines de estu­
dio económico es demasiado general y engloba categorías de transaccio­
nes cuya naturaleza económica es diferente. Además, los balances se 
expresan en saldos o posiciones finales de las cuentas, sin reflejar los 
flujos de entradas .y gastos ocurridos durante el período. De ahí que sea 
necesario subdividir las cuentas corrientes y de capital, obteniendo una 
serie de agregados muy significativos desde el punto de vista económico 
y mostrando las fuentes y usos de todos los tipos de ingresos y gastos 
financieros de las empresas. Teniendo en vista estas consideraciones se 
construyó un sistema central de seis cuentas aplicables a todas las em­
presas y de fácil subdivisión interna para obtener cualquier agreO'ado 
económico que se considere necesario. Estas seis cuentas fueron: o 

Cuenta 1: Cambios en los activos Físicos.-La parte de gastos indica 
todos los desembolsos (usos) que durante el período han aumentado los 
activos físicos, mientras la parte de ingresos indica todas las reducciones 
de los mismos. La diferencia muestra el aumento o disminución de los 
activos físicos. La cuenta puede fácilmente subdividirse en: a) cons­
trucción de nuevo capital; b) adquisiciones de activos físicos ya creados; 
c) adquisición de maquinarias y equipos; d) movimiento de los inven­
tarios, etc. Luego es posible hacer una clasificación funcional según que 

(1) Véase especialmente: United Nations, Department of Economic Affairs Fiscal 
División "A Manual of the classification of government accounts" (Revised 
draft-for internal use only) Julio de 1954; y Jesse Burkhead: Government 
BUdget, (Capitulo 9). 
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la construcción de nuevo capital, por ejemplo, se refleje en edificios, 
maquinarias de diversos tipos, etc. Con estas subdivisiones se conoce 
de inmediato la estructura de la inversión en las empresas públicas de 
producción ,Y de ahí se puede deducir el aporte que hacen a las cuentas 
nacionales Y al ingreso nacional. 

Cuenta Il: Cambio en los activos financieros.-El lado de las salidas 
(usos) muestra todos los desembolsos que representan un aumento de 
los activos financieros diferentes de caja, tales como compra de acciones, 
bonos, préstamos concedidos, etc. En el lado de los ingresos se indica 
todos aquellos que disminuyen los activos financieros como venta de 
bonos, acciones, recuperaciones de préstamos, etc. Una subdivisión útil 
de esta cuenta puede hacerse en dos sentidos. Dividiendo las transaccio­
nes según se trate de empresas públicas o privadas y en seguida funcio­
nalmente, por ejemplo clasificando las acciones en industriales, mineras, 
construcción, etc. La diferencia entre las salidas y entradas de esta 
cuenta en que grado contribuyó al movimiento de los otros grupos del 
activo (activos físicos y caja). 

Cuenta IlI: Cambios en las Obligaciones Financieras.-Esta cuenta 
indica las fuentes de financiamiento ajenas a la explotación misma o 
a los cambios internos dentro del activo. En el lado de las salidas se 
registran aquellos desembolsos hechos para disminuir las deudas ·mien­
tras que en las entradas se registran los aumentos de las deudas de la 
empresa. La diferencia entre ambos indica el grado en que la empresa 
recurrió a las fuentes externas de financiamiento (no con~iderando los 
aportes fiscales que han considerado como ingresos corrientes). También 
es posible hacer aquí una subdivisión de los egresos e ingresos funcio­
n.almente como ser proveedores extranjeros de maquiharias, baocos na­
cIOnales, etc. 

Cuenta IV: Resultados de la Explotación.-Esta cuenta intenta dar 
una presentación clara de los verdaderos resultados comerciales de las 
empresas públicas, es decir, registrar en sus ingresos aquellos prove­
nientes de la explotación propiamente tal, excluyendo los aportes fiscales, 
y en los gastos los que corresponden al ejercicio normal de una empresa, 
excluyendo los subsidios que pueden conceder por órdenes gubernativas. 
El saldo da una idea del grado en que la empresa se capitaliza o des­
eapitaliza s i no tuviera asistencia estatal o de otra forma. 

Cuenta V: Resultados Aj enos a la Explotación.- En la parte de 
ingresos se registran aquí todos aquellos que no tienen una relación 
directa con la explotación de la empresa como ser los aportes estatales, 
las subvenciones recibidas de organismos internacionales o nacionales, 
etc. En los gastos se computan los desembolsos no ligados a la explo­
tación como subvenciones a los particulares, pago de deudas que no 
corresponden a la empresa, etc. El saldo indica el grado en que debe 
recurrirse a la asistencia estatal o particular para capitalizar o evitar 
la descapitalización. 
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éuenta VI: Resumen.- be estas cinco cuentas fundamentaÍes seña­
ladas más arriba puede deducirse una' sexta, que hace de resumen de 
todo el movimiento financiero-económico de la empresa. En el lado iz­
quierdo se muestran todos los saldos que han significado un incremento 
de los componentes del activo - activos físicos y financieros, mientras 
que en el derecho se registran las fuentes del financiamiento- aumento 
de las obligaciones por cumplir y superávit en cuenta corriente. La dife­
rencia entre ambos lados corresponde a los cambios ocurridos en la po­
sición de caja de la empresa. 

SAL IDAS 1. - CU ENTA: Cambios en los Act ivos Físicos: ENTRADAS 

A.-Gastos para la Formación de Capital C.- Disminución del Capital Físico. 
Físico. 

l.-Vía y Obras: 

Compra de terrenos. 
Compra de edificios. 
Construcción de edificios . 
Cortes y terraplenes. 
Sellos y Cunetas. 
Túneles. 
Puentes Mayores. 
Puentes menores y alcantarillas. 
Defensas. 
Durmientes. 
Rieles y accesorios de anriela­

dura. 
Lastre chancado y común. 
Señales y líneas telegráficas y 

telefónicas. 
Líneas aéreas de electrificación 

y distribución de energía. 
Aguadas. 
Carboneras. 
Cierras. 
PlatafoI'mas y corrales. 
Tornamesas . 

2.-Equipos: 

Locomotoras a vapor. 
Locomotoras eléctricas. 
Carros de Carga. 
Coches de pasajeros. 
Autocarriles y motorrieles. 
Automotores. 

11 Finanzas Públicas 

l.- Vía y Obras: 

Venta de terrenos. 
Venta de edificios. 
Venta de maquinaria. 

2.-Castigo Vía y Obras. 
3.-Castigo Equipos. 
4.- Castigo Maquinaria. 
5.-Castigo herramienta. 
6.-Castigo Muebles y Enseres. 
7.-0tros castigos al capital físico . 

D.- Saldo: Aumento Neto del activo fí­
sico de la Empresa. 

E.- Reducciones en los Inventarios. 

l.-Entrega de materiales varios. 
2.-Entrega de combustible. 

F.- Saldo: Aumento neto de los Inven~ 
tarios. 
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3.-Maqulnarias. 

4.-Herramientas y útiles de trabajo: 

Hoteles. 
Adquisiciones de terr enos y edi­

ficios. 
Nuevas construcciones de ho­

teles. 

6.-Aserraderos: 

Terrenos. 
Adquisición de edificios. 
Nuevas construcciones. 
Maquinarias. 
Muebles y Enseres. 
Herramientas y útiles de trabajo. 

7.- Vehículos. 

B.-Adquisición de Muebles y En­
seres. 

B.-Gastos para Formación de Inven­
tarios. 

l.-Materiales varios. 
2.-Combustibles. 
3.-Materiales en tránsito. 
4.-Trabajos en ejecución . 
5.-0tros. 

SA LIDAS I I.-CUENTA: Cambios en l os Act ivos F ina nc ieros: ENTRADAS 

A.-Aume>!lto de los Activos Financieros B.-Disminución de los Activos Finan. 
Diferentes de Caja. Diferentes de Caja. 

l.-Inversiones Varias: 

Acciones de empresas públicas. 
Bonos Fiscales y Semifiscales. 
Debentures. 
Acciones de empresas pr ivadas. 
Otras inversiones financieras. 

2.-Préstamos Concedidos. 
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Cuentas de Cobranza. 
Fletes por Cobrar. 
Letras por Cobrar. 
Deudas del F isco - y Reparti .. 

ciones P úblicas. 

3.-Reducciones de las Inversiones: 
Varias. 
Venta de acciones de empresaS 

públicas. 
Venta de bonos f iscales y semi~ 

fiscales . 
Venta de Debentures. 
Venta de acciones privadas. 
Otras salidas. 

C.-Recuperaciones de Préstamos. 
Cuentas en Cobranza. 
Fletes pot Cobrar. 
Letras por Cobrar. 

D.-Saldo: Aumento Neto de los Activo!! 
Fináncieros diferentes de caja. 



SAL IDAS "l.-CUENTA: Cambios en las Obligaciones por Cumplir: ENTRADAS 

A.-Disminución de las Obligaciones Fi­
nancieras. 

l.- P a g o s a Instituciones Finan­
cieras: 
Banco Central de Chile. 
Banco del Estado. 
Caja de Amortización. 
Otros Bancos Comerciales. 

2.-P a g o s a Empresas no Finan­
cieras: 
Acreedores varios. 
Letras por pagar. 
Cuentas Corrientes. 
Pago de sueldos atrasados. 
Im:mestos atrasados. 

C.-Saldo: Aumento neto en las obliga­
ciones financieras. 

B.-Aumento de las Obligaciones Finan­
cieras. 

3.- Crédito de las Instituciones Fi­
nancieras: 
Banco Central de Chile. 
Caja de Amortización. 
Banco del Estado. 
Otros Bancos. 

4.-Crédito de Empresas no Finan­
cieras: 

Créditos de los proveedores. 
Depósitos de Terceros recibidos. 

.Otr0s créditos recibidos. 

SALI DAS IV.-CUENTAS: Resul tad os de la Explotación: ENTRADAS 

A.-Gastos de Explotación. 

l .-Servicios Personales: 

Sueldo base. 
Otros sueldos. 
Trienios . 
Asignación Familiar. 
Bonificaciones. 
Gratificaciones. 

. Otros Sobresueldos. 
Jornales bases. 
Sobrejornales. 
Asignación familiar jornales. 
Gratificaciones a jornales. 
Otros Jornales. 

2.-Gastos Generales: 

Avisos, libros, revistas. 
Arriendos oficinas. 
Gastos Funcionarios enc. Direcc. 
Relaciones con otros ferroca-

rriles. 
Gastos menores de movilización. 
Reparaciones de automóviles. 
Viáticos contrata. 
Viáticos jornales. 
:pr~mios ir' concurso:;;. 

B .-Ingresos de Explotación. 

l.-Producto del Tráfico: 

Pasajes. 
Equipaje. 
Carga. 

2.-0tros Ingresos de Explotación: 

Avisos y concesiones. 
Castigos Recuperados . 
Comisión cheques de viaje. 
Comisión reembolsos. 
Confiscaciones y multas. 
Entradas de comercio. 
Productos de agua . 
Productos de muelles. 
Reintegro presupuestos vencidos. 

\ 
3.-Ingresos varios: 

Arriendos de bienes. 
Dividendos de Acciones. 
Intereses. 
Utilidades por venta de mate­

riales. 
Ventas de salitre. 
Otros Ingresos. 

C.-Saldo: Pérdida Neta de explotación. 
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Gastos de Fiscalización. 
Gastos de Propaganda. 
Movilización Consejo de Via-

lidad. 
Servicio Fianza del Personal. 
Prima seguro transporte. 

3.-Materiales y Combustibles: 

Materiales varios, 
Carbón. 
Petróleo. 
Combustibles diversos. 
Energía Eléctrica. 
Provisiones para alimentación. 

4.-Previsión y Protección Social. 

Jubilaciones y pension.e~. 

Desahucios. 
Previsión Social. 
Gastos del Servicio Médico. 
Gastos de Bienestar. 

5.-Castigos y depreciaciones: 

Vía y Obra. 
Equipo. 
Maquinaria. 
Herramientas. 
Muebles y Enseres. 
Hoteles. 
Otros. 
Provisiones par a pérdidas en 

otros ramales. 

6,-Otros Pagos: 
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Gastos Financieros: 
Intereses Bancarios. 
Derechos o tramitaciones de cré-

ditos. 
Intereses de pagos atrasados. 
Gastos por aceptación de letras. 
Gastos notariales. 



ESQUEMA SIMPLIFIC ADO DE ORDENAMIENTO DE LAS TRANSACCIONES 

INSTITUCIONES DE SEGURIDAD SOCIAL. 

SALIDAS CUENTA 1: Cambios en los Acti v os Físicos. ENTRADAS 

A.-Adquisiciones de Capital Fijo. 

l.-Compra de sitios, fundos, te­
rrenos, edificios construidos. 

2.-Construcción de locales: 

a) Habitaciones. 

b) Comerciales. 

c) Otros. 

Adquisición de Materiales Inven­
tariables: 

l.-Muebles, útiles y otros enseres 

inventariables. 

2.-Vehiculos motorizados. 

3.-Instrumental médico, etc. 

B.-Ventas de Activos Fijos: 

3.-Ventas de sitios, fundos, edi­
ficios. 

4.-Depreciación del o s Activos 
Fijos. 

C.-Aumento Neto de los Activos Fijos. 

D.-Reducciones en los inventarios. 

E.-Saldo: Aumento neto de los inven­
tarios. 

SALIDAS CUENTA 11 : Cambios en los Activos Financieros. ENTRADAS 

A.- Adquisiciones de Valores Finan­
cieros: 

1.-Bonos Fiscales. 

2.-Acciones de empresas semifis ­
cales. 

3.-Acciones de empresas privadas. 

D.-Concesión de Préstamos en Cuen-

ta Corrie.nte a Imponentes: 

l.-Préstamos personales a impo­
nentes. 

2.-Préstamos Hipotecarios a im­
ponentes. 

3.-P r éstamos Médicos a impo­
nentes. 

G.-Concesión de Préstamos a Particu­

lares: 

1.-Deudores en cuenta corriente. 
2.-Letras por cobrar y otros. 

B.-Venta de Valores Financiéros: 

1.-Bonos Fiscales. 
2.-Acciones de Empresas semifis­

cales. 
3.-Acciones de Empresas privadas. 

C.-Saldo: Aumento neto de lo~ valores 
financieros. 

E.-Devolución de préstamos por los 
imponentes: 

l .-Préstamos personales. 
2.- P réstamos Hipotecarios. 
3.-Préstamos Médicos. 

F .-Saldo: Aumento neto de los prés­
tamos a los imponentes. 

H.-Devolución de Préstamos .por los 
particulares: 

l.-Deudores varios. 
2.- Letras por cobrar, etc. 

l.-Aumento neto de los préstamos a 
particulares. 
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SALIDAS CUENTA 111: Camb ios en la s Obligaciones Fina ncier·as. ENT RA DA S 

A.-Pago de Obligaciones Financieras: 

l.-A los bancos particulares. 

2.-Al Banco del Estado y Central. 

3.-A otras Instituciones semifis­
cales. 

4.-A los acreedores particulares. 

Nota: La Cuenta III indica el fi­
nanciamiento externo de las 
instituciones d e Seguridad 

Social. 

B.-Aumento de las Obligaciones Fi-
nancier as: 

l .-Créditos en los bancos parti-

culares. 

2.-Créj itos en los bancos semifis-
cales. 

3.-Créditos concedidos por los par­

ticulares. 

E.-Aumento/Disminución en las Obli­
gaciones financieras. 

SALIDAS CUENTA IV: Ingresos Y Gast os Corrie ntes. EN TRAD AS 

A .-Beneficios Corrientes concedidos a 
los imponentes. 

l.-Jubilaciones, pensiones, etc. 

2.-Cuotas mortuorias. 

3.-Asignación familiar. 

4.-Auxilios de cesantia. 

5.-Auxilios a los huérfanos, etc. 

B .-Gastos de Administración: 

l.-Sueldos y jornales del personal 
propiamente administrativo. 

2.-Compra de bienes y servicios 
para fines administrativos. 

3.-Gastos derivados de las inver­
siones: 
]ntereses. 
Contribuciones, etc. 

4.-Depreciaci6n de los activos fí ­
sicos. 

5.-0tros desembolsos en cuenta 
corriente. 

D .. - Saldo: Excedentes del E jercicio. 
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C.-Ingresos por Imposiciones y otros. 

l.- Imponentes. 

2.-Patr onales. 

3.-Estatales. 

4.-Entradas por explotación de 
servicios, dividendos, intere­
ses, etc. 



Cambios en los Activos CUENTA V: RESUMEN 
Cambios en el Patrimonio 

Neto y las Obligaciones 
Financieras. 

A.-Incremento Neto de los Activos 
F ijos: 

l.- Activos ya existentes (I-A-I 
menos I -B-3 ) . 

2.-Formación de n u e v o capital 
(I-A-2 menos I-B-4) . 

3.-Total a umento activos f i j o s 
(I-C ) . 

B.-Incremento neto en los inventarios 

(I -E) . 

C.-Aumento neto de los Valores F i­

nancieros (II-C) . 

D.-Aumento neto de los préstamos a 

los imponentes (II-F) . 

E.- Aumento neto de los préstamos a 

los particulres (II-I) . 

H .-Aumento neto en Activos Dispo­

nibles: 

l.-En Caja. 

2.-En depósitos bancarios a corto 

plazo. 

3.- En depósitos a la rgo plazo. 

F .-Exc e d entes en Cuenta Corriente 
(IV-D) . 

G .- Incremento neto de las obligaciones 
financieras (III-E). 
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FE DE ERRATAS 

D ice: 

má elevada 
vigente 'y pueda 
se" conocía 
, imperaban 
c) Juzgados 
e) Otros 

Ministerio de Educación: 
Secretaría y Administración 

General 

Ministración de Salud y Pre­
visión Social: 

Senado 
Cámara" de Diputados 
Biblioteca del Congreso 
Presidencia: 

Biblioteca y Archivo 
Superintendencia de Educa­

ción. 

Congreso: 
Minist'erio de Obras Públicas: 

Secretaría y Departamentos 
Comunes 

Obras Ferroviarias 
Subsecretaría de Guerra 
Subsecretaría de Aviadón 
Subsecretaría de Mariná 

Ministerio de Hacienda: 
"Obras Sanitarias 
Dirección de Arquitectura 

Ministerio de Defensa: 
2.-Vehículos motorizados. 
3.-lnstrumental médíco, etc. 
Adquisición de Materiales 
Inventariables: 
1.- Mlebles, útiles y otros en­

seres inventariables. 

Debe decir: " 

más elevada 
vigente, puede 
se concebía 
, e imperaban 
c) Juzgados 
d) Prisiones 
e) Otros 

Ministerio de Educación 
Secretaría y Administración 

General 
Dirección de Educación Secun­

daria. 

Ministerio de Salud y Previ­
sión Social: 

Secretaría y Administración 
G~neral 

Bibliotecas y Archivos 
Superintendencia de Educación 

Se suprime 

Se suprime 

Presidencia: 
Mini~terio de Obras Públicas: 

.Secretaría y Departamentos 
Comunes 

Obras Ferroviarias 
Obras Sanitarias 

Dirección de. Arquitectura 

Ministerio de Defensa: 
Subsecretaría de Guerra 
Subsecretaría de Marina 
Subsecretaría de Aviación. 

Ministerio de Hacienda: 
Se ,suprime 
Se suprime 

Adquisición de Materiales In ­
ventariables: 

1.- Muebles, útiles y otros en­
seres inventaríables. 

2.- Vehículos motorizados: 
3:- Instrumental médico, etc. 
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